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CAPÍTULO QUE TRATA DE "LA PABOLAbA." 

£1 qtte no traiga t&tol no pasa. 
ri<ot Pokm de im Madre CeUeHncU) 

\JSEA seíior, que la treme de la crl^ne de loa 
peluqueros se rennKS en sesión extraordi« 
liarla para verlflsar una gran rasiuadai 

Fué un cálculo de la Boleta para haoer subir el 
Jabón. 

Beunl<$se, pues, lo más granado del pingOe 7 no- 
ble gremio. Se acercaba el gran dia del gran San 
Porfirio, 7 era preciso rasurar al gran sefio^, paMi 
que se presentase afeitodo como un «speQo en él 
gran dia da la patria. 

Y era pvecisO'Taflnrarlo á. los cuatro Tientos, de- 
lante dfiVpael^ pava que la propina fuera goida* 

SMlonrmátf-aoimada no la ba logrado una* junta 
de estudianlet; polémica máa éaluvosa nd- ba IümiI- 
da fA gttsto de ^tatítk lAiotfelr en siw antros infei^ 



-»- 

¡Como qne se trataba de la propina! 

£1 peluquero ea un «érqme «9 «^r^pone sembrar 
uno para recoger mil. A pesiur de elk», «ó propone 
como basa de la jiU^usion la economía, porque 
aunque la«co«ADlia idei pelu^^ero es -cast cegpmk,, 
suele no serio, y en puntos qué ófreceifcon^ngéDr 
ola» es preciso arriesgar lo menos posible. 

lia tesis era ésta: (fostarpoco y que luzca mucho. 

Se pensó en una tamalada; mas ésta ofrecía el 
deíeoto de que el pueblo no podía presenciarla, 
faltando en este caso el elemento principal para 
l&propina, esto es, el oompromifo, el qué dirán, Y 
se pensé en otras mucbas cosas; pero al cabo se 
votó por unanimidad una /aro¿ac¿a. 

XJniQilanso ruidoso respondió á la sabia resolu- 
ción de loa peluqueros, verdaderamente bábilea 
en esto de afilar la navf^a. 

lY tuvimos>%iroto<to, cuya descripción baré con la 
fidelidad que nadie podrá negarme. 

entiéndese por farolada, en su caso, lo mismo 
que se entendería por tamalada, en el suyo; es de- 
eir,una fiesta que se reduce á faroles, toritos y 
castillos, amén de las vendimtae de enobiladáSr 
tortas compuestas, bufiuelos; ouiO><Ias y todo 
aquello que caracteriza una fiestn de barrto. 

JS^ elemento principal de la fiesta» <eato ^e» los 
faroles, como símbolo ó emblema, estuvo ad* 
mirablemente escogido, porque á faroles, faroles^ 
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como á farolones, farolones, y á farolitos, faro- 
Utos. 

Tainos al caso. La calle de Cadena (1) y las que 
le anteceden y le siguen, estaban que reventaban 
de faroles! 

|C<5mof Muy sencillo. Se clavaron á la orilla de 
ambas aceras y á cierta distancia, porque los pe- 
luqueros son muy simétricos, unas grandes esta- 
cas 6 morillos, enredados con trapos de colores 
cMUantes; colgáronse de la punta unos gallarde- 
tes más tristes que mi suerte; y de las mismas pun- 
tas atáronse hilos que pasaban cruzándose á los 
extremos de las otras estacas, y así se determinó 
un tejido de malla verdaderamente ingenioso. 

En el centro de cada cuatro estacas se colgó un 
arco como esos que sirven para que salga Bell en 
el Circo. Este era el esqueleto: pero mis lectores 
van á ver claro, van á recibir todo el golpe de 
perspectiva, cuando sepan que de esos lados y de 
esos arcos, se colgaron una multitud de farolitos 
de bola y papel pintado, cuyo precio al pormenor, 
que corre en la plaza, es de cuatro y medio y cuar- 
tilla por docena. Ce pusieron sillas de tule y vil 
ocote sin pintar, á lo largo de ambas aceras, y se 



(1) Em «11» «i^ie BU casa habitación el Gral. D. 
Porfirio Dia«, Presidente de la República.— rif. dtl 
Editor.) 
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dio el áltimo tcx^ue á la perspectlya coa la^ cazue- 
las, ollas y anafres de las vendimia^. 

El espectáculo era soberbio. 1,08 íaroUtos pare- 
cían manadas de cocujos ensartado^; las filias sin 
pintar, fonnadas en graves blleras, dal]|^n el golpe 
de vista de un gran salón de bohemios^ y yo no 
podré describir el encanto de aquellos jliraseros 
birviendo en cbispas arrojadas en i>e<iíieíios tor- 
bellinos al aire, por el incansable braao de las 
vendinüeras agitando los aventadores que pare- 
<jían mariposas abigarradas aleteando al derredor 
de las quesadillas* 

Los faroles se columpiaban, más que impulsados • 
por el suave ambiente, por el gusto que tenían de 
verse exhibidos y haciendo el papel de libranza. 
y tengo que advertir, para que el lector se for- 
me cabal idea, que desde la tarde se prohibió se- 
ve^mente que coche alguno transitara por la ca- 
lle, ni pasara siquiera por la bocacalle, nó iuera 
que se llevara pegados los faroles 6 que aí trepi- 
dar derribara las estacas. Se pusieron en cada bo- 
cacalle un par de gendarmes á caballo, para hacer 
cumplir la orden, que 'era ésta: tto sepcmá. 

Esto se hizo en prueba de'démooracia, de liber- 
tad y de respeto á la propiedad; tanto, quo á una 
familia que vive en la calle de Cadena y que re - 
grenába en su coche del Paseo, se le Imfiili^tí pa- 
so con el burdo democrático ¡atrás! y tuvo ijiíe irse 
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á pié á ¿tt easa y dq/ar el coche en una calle vecina^ 
donde permaneció hasta que lo bafió de rocío la. 
poética alborada del dia 15. 

Ya se bábíitíi reimido en la Dipulueion los ami- 
gos del génétal Díaz, y á las ocho de la noche se* 
dirigieren á la calle de Cadena en la procesión más- 
Tistosa del mundo. Aquí es bueno advertir, para 
^ue la palabra i>ro<«»í<m no cause escándalo, que- 
bró el imperio de estos señores está rigurosamen- 
te prohibido que los cat<>licos salgan en procesión* 
para honrar á Dios, pero sí severtunente ordenado* 
que los amigos salgan en procesión para Honrar a¥ 
general. 

De mañera q^c las pallas no son contra las pro- 
cesiones sino contra Dios. 

Caminaban, pues, los amigos j como decía yo, con. 
un farolito en la mano; pero si exceptuamos á l£^ 
créme de la crérne, iban todos casi cabizbajos, mor 
tificadoíí, corridos, como suele decirse, porque de 
la multitud de gente <[ue se apiñaba en las aoeras: 
para verlos pasar, no había un sólo individuo se- 
rio. Iianzando tina mirada al soslayo se veía á lo- 
largo una múltiple hilera de dientes, luciendo á la 
luz de I6s farolillos. 

Los de la procesión no sabían flué hacer con su 
cara ni cOn el brazo que les sobraba: hasta solían 
esconderse unos tras otrosí. 

Al^ni>s habi^ asilrtido por el intír^s del faro* 
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lillo, que, una vez concluida la ceremonia, era 
propiedad del portador. 

Llegó la procesión á la casa del seuor .general, y 
las puertas de ésta se abrieron. 

Algunos curiosos querían penetrar, pero una voz 
repetía lo mismo que en la célebre escena de Los 
polvos de la Madre Celestina: "El que no traiga fa" 
rol no pasa." 

Pasaron, pues, y lo que adentro se ver iáoé no lo 
podemos decir, porque de intemis neqtie Ecciesia. 
Salieron á poco los sefiores del farol y se disper- 
saron como abejas, muy contentos de haber estre- 
cliado la mano del señor general, lo cual es al- 
go; de contarse ya en el número de sus amigos, lo 
cual es más; y sobre todo de calentar la bolsa pa- 
ra la propina, lo cual ya será todo. 

En cuanto al pueblo, rió de' buena g«ina, lanzó 
algunos silbidos, improvisó epigramas deliciosos 
de los cuales sólo son reproduoibles los siguientes: 
Iban los tuxtepeoanos 
Alumbrados como mi sol, 
Fues que eran todos farol 
Cabeza, tripas y mano«. 

¡Caracoles,' caracoles, 
. Cuánto farol de mil modos! 

¡Y pensar que habremos todos 
* De pagar estos faroles! 
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T como cada farol fuera inhiesto en un palo 
gordo, olmos lo siguiente: 

' Hire usté si no son malos 
Los héroes del toma«o// 
Para Diaz es el farol, 
Para nosotros los palos. 
T oomo cada farol llevase el retrato del sefior 
Presidente, decíase: 

* ¡Caramba! con qué destreza 
Pusieron la vela ahí; 
Pues que han logrado de tí 
Calentarte la cabeza. 

Y por áltímo: 

General, mira que llevas 
La lumbre casi al coleto. 
Estáte quieto, muy quieto. 
No te muevas, no te muevas. 

Y en fin, después de ir y venir y de algunos de- 
talles oorrespondientes á la ítosta, acabó la farola* 
da oomo todas las fiestas de barrio, en sueño y ce- 
nizas; lo« peluqueros se frotaron las manos, los 
faroles se achicharraron^ las vendimieras ganaron 
mucho cobre. 

Xa madrugada resfrió, y este es un cuento que 
•alid por un calieron enfarolado; maiiana El PoT' 
Uáo Liberal nos contará otro más agraciado. 



Unapalatoft. He oido á les stík^res patriotas 
deolT que el Presié«iitB.de.la.S^^blioa, como 
liombre, es igual al-niierpasa por la calle. 

Casualmente el flue opnealia por^^la calle en ese 
jnon^ei^to ^la 70. Próziiúam^tQ sev^ el dia d^ml 
Banto, poique me llamo CincQ Ua^i/aa^ 

Mía amigos se |>roponen darme una farolada 7 
quieren ese dia disponer de la calle 7 que no pa- 
aen ooelies» que se quitan los andamlos que lia7a, 
etc., etc., 7 que lia7a gendarmes en cada bocacalle 
para decirle ¡atrás! al lucero del alba. Ck>mo no 
quiero que mis amigos tengan que sentir por esas 
pruebas de afecto que tanto les agradezco, pre- 
gunto desde ahora: ¿se puedet 

JAI fin que somos iguales! 

Mas 7a escucbo á un peluquero que dice entre 
dientes: lab, pero lia7 iguales de iguales! 

. r-S^IYempo del sábado 19 
de Septiembre de 1886.) 
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^,EI i;:entEÜ<M5?M>, Xíoojo.es na 

' ^ ' HonitJiie qne liabhi con el estó- 

nmgOi e» el que más rabioAa- 

mente deflenae bus palabras* 

liittté: **Lo8 eome¡íúires ^ ce- 

ventrüocfios. Cap. I. £dicionae' 
Dunkerque. 

' DÍÉ)^rata, di^parwta, 
Q^£^ está miy cazo el cacao, 
Y á tttettá de decir nitao 

Lope de Yegi» en su €kUoma- 
quia. 

fUSKTJ^ los mis, reposado» oiToditos, qae lO' 
que más peijulcios lia causado almwado eft^a 
lengua, y cu^to yo, puesto que ettamofen 
la época de las ouontas, ^ue no es la lengua sino 
el estómago quien se lleva la palma en eso de cau^ 
sar males. 

¡El estómago! factor (como es de moda decir) el 

más gordo y más priqelpal en este siglo iluminado^ 

Fué la edad primiÜTa ¿rist&ana la edad de laca- 

» beza; fué la edad media la edad del eoritfén: •• la 

edad.presente la edad del estómago. Exactamente^ 

2 
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«orno en el hombre. Lardad primera es la del cole- 
gio y la ecouelá; la del entusiasmo virginal por la 
«ienoia, como diría elBr. Sierra Justo. Laseguiida 
Juventud es la edad de los amores y de las conq.ui9- 
tas, la edad idüica d Juventina, según frase autén- 
tica del Sr. Mateos Juan; y la anoianidad es la edad 
de los cldqueos, de cuidarse el estómago, de tomar 
•carnes muy digeribles, y vinos sin palo de Campe- 
<clie y cliocolate sin pepita de calabaza; de comer á 
una hora matemáticamente igual todos los días y 
jio tomar chiles reUenoa,^ etc., etc.; es, en una pala- 
bra, la edad estcniacalf conforme á lo dicho por el 
Sr. Frías y Soto Hilarión. 

Tuve necesidad de este exordio para que mis lec- 
tores no me culpen de falso testimonio si les euen- 
ito, como leq cuento, el furor, la rabia, el energume- 
nismo con que los positivistas están defendiendo, 
'digamos así, lo que llaman ñu filosofía. 
' ■ Es cuesttoú' de estómago, y yo sé le^tué me digo. 
Sil diagnóstico está hecho. 

Hablar mucho sin decir nada. 

Insultos gratuitos al pasado y á los católicos. 

Dolores de barriga. 

Bigotes erizados. 

Tómltos de liberalismo. 

Indigestión de ignorancia. 

Punzadas de Augusto Comte y Littró. 

Delirios de emíteos. • 
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Fiebre de Concordia, 

¡De seguro! cuestión de estómago! 

Sentado este antecedente, voy, si á tal dicha 
puedo aspirar, á divertir á mis lectores con un, 
llamémosle artículo, del Socialista, en el cual los 
sabios positivistas de nuestra fangosa Atenas, es- 
to es, los borlados por Barreda, echaron el resto 
como suele decirse. 

£1 artículo se llama: ''£1 texto de lógica en la 
Preparatoria, y los ultramontanos." 

Porque han de saber mis lectores, que en el vo- 
cabulario estomacal, se llama tdtramontano ékto^o 
el que no es intrtt-lesoreriaíio. 

Allá vá. 

''£xpulsada la metafísica de la Escuela Nacio- 
nal Preparatoria por la vecdadera ciencia, no vol- 
verá, á pesar de las protestas de la turba ultra- 
n^nttuia, la mayor enemiga de les gobiernos libres 
y del progreso." 

''Marqués, ne debei» decir 
De esta agua no he de beber, 
Solo Dios alcansa á- ver 
Lo que hay en^l porvenir." 

^sa seguridad es quijotesca; nunca creyó D. Qui- 
jote que al acometer á los molinos de viento había 
de quedar tirado á la bartola. 

Pero ¡qué horror el de estos señores á la Metafí- 
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sica! iPor qué será! Yo me liago cruces y no puedo 
e0.l>er}o. Fero si sé qué son metafísIoaR, las ideas 
de Tumor 
y virtiul, 
jpatríoUsmo, 
y deber, 
y derecho, 
y justicia, 
y dignidad, 
y yerg&enza, 
y libertad» 
y sangre en la cara» 
y etc., etc., etc., etc., etc. 

Le cual, sumado, dá por result2ido: Dios, árd^n 
^proeperidad» 

}Quizá |»or eso aborrecen tanto la Midtatfslcal 
Sin ella se Tive á la bi^rtola, sin Dios ni Roque. 

Sin ella no hay legisladon posible, ni cddig^is 
posibles, ni hogar, ni^rden alguno. 

¡Válgame Dios, y odmo'no habla caído en la 
cuenta! 

Y no es que yo Ifí diga de mió, ni que lo saque de 
este costal de cahmmias, que tengo siempre á la 
mano. Ahí está el Sr. Vigil, vivo y sano, en la Bi- 
blioteca Nacional, á la orden de ustedes, para que 
se lo pregimten si es preciso. Él sostuvo ,V sostuvo 
hien, en la disputa con los profesores de la Escuela 
Nacional Prepaisatoria, que con el positivismo, 08^ 
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to es, sin la Metafísica, no podía haber ni liberales, 
q»e es cuanto puede decirse. 

Y esto lo dijo, no en la sacristía, sino delante de 
los gordos y frescos carrillos del '8r. Sierra Justo, 
y de los menos gordos aunque másfrescós del 8r. 
Garay, y de los ni gordos ni frescos del 8r. Flores. . 

Y cuenta que el 8r. Vigil no me lia dado nunca 
lección de doctrina cristiana. 

Pero ei\ cambio ¡cómo aman la física estos seño- 
res! jEs claro y lógico! 

Los peoos son físicois.— (Tratado de electricidad 
positiva.) 

El bacalao á la vizcaína es físico. ^(Tratado da 
climatología.) 

Los ponches son físicos.— (Tratado del calórico.) 

lia ópera es física.— (Tratado de acústica.) 

Los empleos son físicos.- (Tratado de magne- 
tismo.) 

La prostitución es física.— (Tratado de hiz en el 
siglo XIX.) ' 

Y ías nulidades que se nos aparecen todos los 
dias ya en el cielo de la magistratura, ya en el de 
los ministerios, etc., son físicas.— (Tratado de Me- 
teorología.) 

Pero vamos adelante, que el dinero que' cuesta 
el papel también es físico. 
Continúa: 
"Él tratado filosófico, obtenido ayer en las au- 
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las, era ya esperado ^n a^sfa ppr la Juventud co- 
mo puerto de salvación, para entrar con, vigo? inte- 
lectual en las carreras profesionales respectivas*" 

Allí sí, muy pronto llegarán al puerto de salva- 
ción! tan pronto como llegaron Acufia, Castellot, 
Pardo y todos los demás infelices que, merced al 
fuerte remo del positivismo, llegaron en la flor de 
su edad al puerto de salvación del suicidio. Y has- 
ta mi amigo Fldenclo Iiópez, que acaba de morir 
y que E. P. D, 

Es un puerto de salvación que tenemos todos en 
la punta de }» nariz y que nosotros los estúpidos 
ultramontanos no vemos nunca. 

¡Buen provecho le haga á usted su puerto de sal- 
vación, y buena marmaja recoja usted en él, y que 
le sirva para echar tierra en los ojos á los ultra- 
montanos! Así sea. 

Y ahora que bate usted palmas al pensar en lo 
vigorosos que entrarán los positivistas á las carre- 
ras profesionales, no puedo menos de alegrarme al 
pensar en el cuadro que presentará esehip<5dromó. ^ 

Un abogado que no cree en el derecho, ni en la 
justicia, ni en la conciencia, ni en nada de eso 
que nos espetan la Metañsica y la Beligion, y que 
á ellas exclusivamente pertenece. 

Un escribano que se ríe á solas de la hom'adez, 
como que ésta es metafísica, y las escrituras fal- 
sas son muy físicas. 
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.ün ingeniero que perece de risa al meditar en. 
la conciencíia y eclia veinte de arena pX>r nna de 
cal, como que la lionradez és metafísica y la cal 
Bttena á plata. 

TJn médico que no sale del teatro ni con palanca 
de Arquímedes á ver al enfermo que Be eetá mu- 
riendo. 

¡jil fin el deber es metafíslco y las formas de la 
liailarina no son más que químicas.— (Tratado de 
loft fenómenos que experimentan cambfo én su 
composición.) 

Pero, en fin, después de glorificar este ctradr» ra- 
mos adelante: 

"La evolución liistórica humana crea, de tiempo 
en tiempo y por la fuerza misma de las cosas una 
atmósfera asfixiante para kidividuos cuyo mod<t 
de fiér es opuesto al espíritu de su época, y viven 
nada más para el pasado, temiendo & toda hora 
toda innovación.''' 

Palabras^ palabras, palabras. 

(Diagnóstico: hablar mucho y no decir nada.) 

Ck>ntintía: 

"Hada era más propio para hacer patente ante 
el extrai^Jero nuestro atraso eientd!led,^ue la me- 
tafísica colocada en el pináculo de los estudio* 
preparatorios, esa marafia, esa especié de cabo de 
las Tormentas, al que la Juventud estaba forzada 
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á doblar en uno de los últimos años escolares, sin 
entenderse á sí misma, ni podw conseguir darée á 
comprender á los demás." / 

Como se vé, á pesar de haberse expulsado la Me- 
tafísica de la Escuela, todavía no se logra que eá- 
tos ee&ores se entiendan á sí mismos ni se den á 
entender, por lo cual me eximo de comentar, pues 
eso de la maraña y del cabo de las Tormentas y lo 
de la doblada, yo no lo entiendo, y es sabio el 9Ase- 
gio que dice: no hables de to qtie no entiendes. 

Adelante: 

**Ijo que más pioa la curiosidad es ver que los 
que ban dado el grito de alarma á las familias» pa^ 
ra que no envíen á sus b^os á recibir la luz de la 
eiencla en las Escuelas 17 acionales, son los que no . 
tienen derecho á ello, i>orque ignoran la ciencia, 
jamás han penetrado sus verdades, son enemigos 
de las luces y cireen todavía que la ^gica qs eler- 
gotismo déla Edad Media, queinv|idia Impune- 
mente toda cuestión, todo tema sin criterio y que 
no tenia ni esfera ni objetivo determinados.** 

¡Qué piconesles dala curiosidad á estos señores! 
Y tanto que me volví á ver si ha^ía caído un peso 
por ahf,i)ñorqne liada hay que ^ique la curiosidad 
como el éÜMb de -án p&^b: ' " 

ta t)rtni^ idea qtté les ocurre es ésta: iSerá pá- ' 
ra mít Pero ño di vagueónos. 
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íT 4iti4tL te lut dlottb 4116 yo no ixRioriio lá oten- 

|Yo«6»ta0 yeooi hát visto qlae fo gMte-UM lio» 
ras eaiBl ei;fi 4lMtt^ia% pealtleii«e1 

iSiieft«ft9ft9*cto pftgar la.OíBMil» úe TéUih ««a 70 
hegMtodo^aettadtariOttmt&ir LlIM y MBl y 
Spanoer 7 lEMM 7 tedoAtotrd&otoMS» s^oanool 

ill^ olMMsiii ]Md9áft 4ft «ar 68» prtra-qae tolo Mti^ 
Tier» fdsdtFttAa á las iatdigenotet «i^rtíioM! 

¡Henos dtopMtfktes JiaUa de ¿«ote paoraqué'no cu* 
ptieran en mi mollera» qae tiene más agvjeNs qud 
la tuya! 

I^fénos me habia de haber dolido la muerte da 
tanto J6yen de esperanzas, para que me pioara 1« 
curiosidad de ver hasta qué punto merecía el san- 
to el cabitol 

No, sino que ahora quisieras liaoer del positivis- 
mo un Mrieia saneíorum, adonde na entran sino los 
%«sUevanfiaol. 
¡YIOgMne Diosl y adelants. 
"Los espíritus al>ocados, los t&nídosi los que han 
recibido una educación egoísta 7 propia más bien 
pora engendrar malos frutos, son los únicos que 
pueden temer é imaginar que con la enseñanza da- 
la verdadera filosofía, se maten en el cortuson de 
los educandos laS condiciones propicias á la práo- 
tldi de^ntlestnis liberales instituciones 7 del slsté« 
ma representativo de gobierno/' 

9 



egoísta; 1a edncaclon de Td. engendra males tra- 
tos (Td. es aeadémtee, 6r. Vlgll$ «o «eT*ya Td. á 
escandalizar detrerbo MeátOiettAí»' áfnvtM? «to 
es may de los doeteres). Tard. sa1»e itodo lo ^ne 
es; en cnanto á mí, ya 16 sal^^eoy egoiit»iKN*<iae 
no quiero qne se moten los mvehaei»^ soy tími- 
do poiqíM no qnlere abogados' qii« notveanen el 
derecho, ni escribanos qne se rían de la eftncieneia, 
ni médicos qne se burlen dei^eber, ni arqniteetos 
que le den antesala perpetua á la bonrades, ni go- 
bernantes Dios ponga tiento en mis labios! y 

soy apocado porque el que nacKS para^terof no 

pasará de Cadena. 

Y prosigue: 

"Heridos de mu^te en sus creenciAs por la Tic- 
toria de la verdad, crean itna sofist^a ridicula, 
para bacer la oposición, é inyocan hipócritconente 
el cimipUmlento de las leyes, como^ si no fuera 
cumplirlas acá entre nosotros, el dar libertad al 
pei^amlento, el sancionar la instrucción laica, el 
exigir á los profesores que en la cátedra se despo- 
jen del espíritu de escuela y se limiten á la ensefian- 
za de la ciencia con sus frías y clarasVerdades.'* 

Todo bub^era salido bien; pero ese acá entre no- 
sotros Tino á ecbar la casa por la ventana. Porque 
las leyes no ban sido dadas solo para acá entre no- 
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80tro8, sino también xntraoetf entre ellos, Ko ha 
l>ía^irJH8«0 iiikCf»l»iii3# ba4s ^fo^ ni más puntU- 
gttd©. . , . . , ,. , . ,,-, ,^ 

Lo que lelnuM)!^ 6 la seoteOad 69 qy^ ck^ entre 
noto¿rw:«aeiiBi9laiilasl^^ €u^9^ ac4 e»^ ef 
im«M» l«i)iuilfliia«eta ¿ Júúaj»; 

{Aibi^netlfNi^4e& to4a0( Pero lo r<tf)9 es que ni acá 
enén twwír^ $e ooiDflQn la» leym* i^uyenal, Ca- 
rrillo, de las BiQ« pertenecen á ^se íiototroff iSil 
¡Con razoü le están Ikacieudo un poema épico á la 
libertad del pensamiento! (l) 

Iios positiyistas de la Escuela Preparatoria ¿for- 
man quorum entre ese ^wsoiros, 6 lo que es lo mismo 
acát Pues qué mucbo que se despojaran del espíri- 
tu de escuela al desdeñar las obras de Terrazas, in- 
finitamente superiores á las de Contreras, como lo 
declaró unánimemente la prensa de acá y de aUá, 

Muclias felicitaciones, mucbos recuerdos, y mu- 
olias expresiones por su modo de cumplir las leyes 
acá entre nosotros. 

Es asunto de familia, y como tal lo respeto. 

Pero el cuento va largo, y aán me queda por sa- 
tisfacer el encargo de un suscrltor. Quizá pronto 
seguiré dulcificando la lectura del artículo. 

Por boy lo que urge es rogar al cielo que se com- 
padezca de estos sabios á quienes, como á los ne- 



(1) Alude á la prisión sufrida x>or esos periodia - 
tas liberales.— r A. del Editor.) 
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veros, ié les han enfriado los Maón á faettá' <le«hr- 
ga,T el bote. Yo lo rogaré, annqne malo. 

Pu6B, como decía, un sosorltor me enoarga dé 
un rincón en laa "Ouerrillaa" á los Bigniebtea ver- 
sos, si no dUe mal, qne el ScUamatUino oonaagr* al 
tantas veces acribülade Hidalgo, que previendo 
lo que habían de hacer con él, con razón di^ un 
ffrUo de detm^cs. 

Vamos al caso; dicen así: 

Caudillo, que en el Ii^gar 
Libertador te soñaste, 

Y tu misión oonfirma.'ite 
En el ara de tu altar; 
Genio que vas á lucliar 

Sin más armas que tu ardor. 

Que Dios infunda valor 

A los pechos que se inflamen, 

Y que los pueblos te llamen, 
"Hidalgo íl libertador." 

ElgOACzitory mis lectores me perdonarán que no 
comente los versos. Me falta yalor; espero á que 
Dios le infunda en mi pecho cuando se inflame. 

Ayer tomé malvas y linaza, y estoy desinflama- 
do y desmayado como Hidalgo, por los servicios 
qne le debe á la bella literatura. 

(El Tiempo del martes 22 
de Septiembre de 1886.) 
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I OJbO DioB salte lo vencoroso ^e soy. 

No babia (le quedarme á medio comer, y» 
que M SoHalisia, con su defensa deli»otiMt<«- 
mo, me propinó t^ buena ra^ioa. 

Además: no me gusta di)|a« JUm cuentas ilíquidas, 
eotitre todo cuando «07 el oebndor; creo ^ue al mo- 
rir no tendré quien me pa9ue<en mifiae, porque to- 
do lo babré cobrado. Así es que babieodo dejado- 
¿ medio batir el artículo del SoeiaUita yoy á con- 
tinuar, Bi mis lectores no diseean otea «osa. 

Prosigue el artículo: 

"Pero no está toda la objeción de los detracto- 
res de la filosofía verdadera en decir que se Infrin- 
ge la ley, sino en esta deducción de pié de banco: 
La mayoría át, los mexicanos es eaídticat y Uevando 
8u óbolo al JSrarh, eonseetienie et que á 9U9 hijOi wt 
lea enseñe en arfiwnia cún tus creencias. 

"No podemoB rceifltir í! la fdea de parangonear 
esta proposición con laa siguientes: 
**La mayoría dé los mexicanos no sabe leer,ni escri- 
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t>ir, ItiAgo «• antleoiistituoioiija el que el gobierno 
Bostesgft estaMeotmietttoB de inatruooláo públioa." 

Luego éteen loe sefiores del Partida que me rio 
como un loco! iFero quién no se lia de roir de ver 
escritos con letras de molde semoJantes argumen- 
tos! 

A un argumento positivo como es el nuestro, 
contesta el artionledo con un argumento negativo. 
rOh lógica de Bairedal 

Nuestro argumento es éste: la mayoría de los 
que comen en la Ooneerdia pagan» y tienen» por lo 
mismo, dereclio á que se les sirva á su gusto. 

El argumento del Soeialieia es éste: la m^oría 
de los mexicanos no comen en la 09n«ordiaf luego 
que se sui^ma la OoHcorcia. 

¡Barreda, desde el eMo en que, sin duda, liabi- 
tas, debes estar contando los triunfos de la filoso- 
íía que admiraste y quenosde^jasteen testamento! 

Yo creo que ni mil Padres Félix refutan el posi- 
tivismo, mejor de lo que él mismo á sí se refuta. 

Mo olvidcis el argumento, lectores, que la fortu- 
Ba es calva y no tiene más que un oabeUo; asios de 
él basta con los dientes, que de esto no hay todos 
losdias. 

Pero oid lo qne sigue, que siglos se me figuran 
loe Bunnentos que tardo en repetirlo. 

Oido á la cfOa: 

'*La mayoría de los mexicanos es indiferente con- 
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respecto ¿ (^^en^as reilgiosas, pues a^ lo prue- 
ban la estadísttea j el sentido ooorilB; luego lot |il- 
tramóiitánóa éstto cometiendo ua eontsaerntldo 
al pretender cénvertir i todoe los «lexioa&os al 
catollciámb.'* 

Hé aquí ei pesltlTlsBM eomo estadirtle» 6 litetd- 
rico, y eomo juez del sentido común. 
. |Lamayc«ía de los mexksanoses indiferente! Pe- 
ro eso he es tan escaadi^Bo; lo que me.)ia dejado 
carilargo, es que eso lo prueba. , .% |o6mo les pare- 
ce á vdeef lái rer! 

Fúmense vdes. un cigarro nienítras lo »yeri- 
guan.... 

4Ya1 5 

iJá, já;jáí 

No, señores. {Para que leThe de calentar la oM>e- 
sa! i8e dan por Mam venetíknf 

Pues quien prueba que la mayoría de los mexi- 
canos es i&diférente, es imda m^ios que el MñHdo 
wmwn: 

Pues qué, ino sabian vdes. que el mtUido ctmun 
nos ba sido puesto entre oreja y prc^Ja para probar 
que la mayoría del país no puede ser eatdUca sino 
indlféréntel 

iQué prueba tan socarrona y tan lógical De ser 
ptueba'era preciso tomar nao «itbáonla étite oon 
un eeeribáno pdblieo al la4o> pteguntaiaie 4rto4# 
b^odeAdan; 
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iQu¿ tíites tú df lapeüf/ieH doio^mexieawist 

Ynsted! 

Y iioBOtrosA 

Y aquelloftl 

FeíO 1<| «&l>SQ0b 7 lo bello es ver oóinia se . contra- 
dicen los sabios. Hoy tUce M BoeioM» 4»<o ^ sur 
yozía es indilteente y ayer decía El PmiiUl^IÁberah 
qúib (Ma mayoiía de los naeüeanoB es Ubeíaleaca. 
Fnee loa Ubeíalea no «on indilerentefl. iHitl se les 
liace la lengua para desgarrar á la religión! 

iQuiéa loa entiende! 

¡Unos que sí! ¡Otros que no! 

Bendígalos Dios, que eso es llover en nuestra 
milpita. 



Pespues de muobos, nrachísimótf disparates en 
4«e.ealeii á bailar la suataneia gris y ia Ure^meir- 
tw^Hthfion frontal ix^ierdaf moradade lapaUtbra 
(los mudos la tienen ahí, presa é incomuntoada) 
etc., etc., dice: 

"DiaTlamcnte las personalidades más célebres 
en la literatura y en las ciencias, hacen profesión 
de íé del positiylsmo." 

.£QfleLiBÍxe7d.:e«>^Mt¿'b«eD0 parsi gritfffse en 
nüdesiettOr pero no para decirse donde estáir es- 
cachando tantas personas ilustradas. 
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Fcüzmcprte ElBoettaUia ma esleído ni ea ACéxioo, 
nnschoménes en Enropa; pero si lo Iteran «116, 
diríuieixsiidoxQémofi quo al ^reino í^lii- dal Asi. 
hnacmO'llegan ni periócUcoa^ ni Ifisoe^ni «Iqntor» 
noticifaa del otro mundo. 

Co^B.^ el positivisnao ea y&e» EurQpa algo «o^ 
mo «I recuerdo Ic^Jano ^ una oalaverada; ona^kdo 
ara hasta lo qneaM^^on deepues de oumplidoa loa 
4iez años de su sepulcro; ciuuido ya eató apaloml- 
liada la iSlttma edición de su biograña, aale M So- 
HalUta con lo que sale — J 

Pero adelante, que aún quedan los postres. 

Bllosaquí: 

"Objétasele también que no üene ideal. Sí lo- 
tiene, y muy elevado; uno de sus más ilustres re- 
presentantes, Littré, lo lia sintetizado en los si- 
guientes bellísimos versos: 

"O terre, mon paye, monde parmi les moftáts 
Tañáis queje suis dans les plaines profonde* 
Jlmepfend unpUiitír austére etphiHrant, 
A joindre me» de$iin§ uux Ken la eorríhre 

lyoú tu tieu» tn arrfére 

Oú tu tas en avanV* 

Lo cual traducido á gaúcismoe dice i>ooo más d 
menos: 

" jOb tierra, patria mia, mundo entre los mundos. 

4 
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Banuras «lento un placer austero y penetrante 
de unir mi destino al tuyo en la earrera que lleras, 
ylniendo de atarás y con la cual vas adelfu&te." 

Como se vé, no puede ser más grande el Ideal 
del iK>8ltivlsmo; después de leer el modelo pro- 
puesto por El Soeialigta, preguntarán mis lectores 
«omo se pregunta al oir un cuento soso del que 
prometía nmolias gradas el relator: "iDdnde en- 
tra la risat" 

Asi habrán preguntado vdes.: iDónde entra el 
idealt 

Y cuenta que littré era el único entre los posi- 
tivistas capaz de tener Ideales, porque tuvo una 
alma suficientemente elevada, para conocer sus 
errores 7 morir como murió en el seno de la Igle- 
sia Católica. 

Basta: que ya da la hora clásica de los positivis- 
tas: la hora de comer. 

(El Tiempo del sábado 26 
de Septiembre de 1886.) 
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IV 

^TLAORO ieria ver d'uitedes por acá! con- 
testaré al saludo de mis lectores. 
Besuelto estaba á seguir midiendo mis 
eternas raras, de manta tras un mostrador; pero 
mi reaparición es una necesidad, es una cosa ur- 
gente, porque de tal manera se han aproveoliado 
los malos de mi ausencia, que no parece sino que 
para este caso se djQo aqu^o: "cuando se va el 
gato bailan los ratones. ** Así, pues, invocando 
aquellos hermosos y suspirados tiempos en que 
saboreaba las mundanas costillas de Hilaza, Far- 
go y C^, saludo á mis lectores diciéndoles como 
el poeta latino: Ego Ule. 

Solo que hoy vengo de modérate. Durante el 
tiempo de mi silencio, me he hecho hombre de cor- 
te, me he puesto levita, y por primera vez acaricié 
mis manos con el tibio y apacible contacto del guan- 
te blanco. 

De modo que ya emplumé, ya no soy aquel des- 
camisado, ya podrá leerme la más exigente cul- 
tura. 
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X>ecia»io8 ayer, que M Pariido Jütítetal toibia ea- 
crlto im artículo, al eual puao un rútsUo oampa- 
nudo, terml^aante y lleno de eoram vobi$, que decía 
textualmente: Sb va el clericalismo. 

Abrí unos ojos de Magdalena para leer cien ve- 
ces ese rótulo, me acudieron congojas, dolores de 
huesos, y todo podia tolerarlo, menos el ^gurar- 
me á cierto serpiente de bronce que, dando golpee!- 
Uos sobre la pared de su caja de polvos, repetía pon 
voz de caramelo: ¡Se va el clericali^noi 

Ko me atrevía á volver los ojos Mcia el artículo 
para leerlo; embargado de ese miedo, de ese pavor 
q^ impide al mudiacbo el volver la cara cuando 
l^n apagado la vela. Pero ^ necesitaba saber- 
lo todo, cuando menos para preparar la maleta» 
porque si el clericalismo se va, ¿qué me quedo yo 
baeiendo como tonto en vísperas! ¡Yo, clerical es- 
tereotipado! ¡más clerical que todos los clérigos 
del mundo, pasados, presentes, futuros, etc., etc.! 
Pero bé aquí que abriendo primero un ojo, lue- 
go el otro, luego los dos, como quien so va deci- 
diendo & ver un fantasma, comencé á leer el artí- 
culo, y i>oco á JKKÍO me fui convenciendo de la ver- 
dad que encierran estas palabras originales de las 
muestras caligráficas por Torcuato Torio de la i?/- 
va: "las plumas que te compran ya tajadas, no sir- 
ven más que para escribir titxUoa gordos." 
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Efectivamente, louál piensan ustedes que es la 
cansa, mciJor dicho, la prueba de que el clericalis- 
mo 86 oalsa las espuelas! |tJn cisma ferrlble y 
universal! ilTn voto de desoonñanza de todos los 
pueblos hacia el clero! ¡Pero está usted ha- 
ciendo reír á ia gente con esas pamplinas! 

Tottas y ipan pintado cs«8o Junt0'& lo que ha'di- 
cho Bt FúrtUh para desarrollar su róítüo. 

Esto BÍ es i^avc; flgdrmisé ustedéb si no se irá el 
cl«ricAlÍ9mo, cuando un redactor del Tiempo ha di- 
cho que la eosa va de los diabloi, 7 por su parte La 
Vm de Méxim declara q«ie el p&rr«f o en qtte M 
Pturüé&moB advértfa la inebn^eniénola del artidu- 
1^0 aquel que l^ene preso á nuestro regente, fué 
una denunola dlsinulAda. <i) 

Puee hé aquí por qué el clericalismo se va, por^ 
que La Vea d^o lo de la denuncia y M Tiempo lo 
de los dMHoe, 

iT «Alio se hirt)rdn gotííado el ojo tinos & otros, 
otiaMlo nos apBeftn inosottos los clericales, aque- 
llo de to eotm «a de UadUtktoeí ;como si la eaea no 
íuertt la tUtmeton, 6 en último término la dema- 
goffia/ 



(1) El Tiempo reprodujo un suelto do La Revista 
OíttóHea^Ae Las Vegas, íruevo México, en que se 
hablaba duramente del rey Humberto. £1 Partida 
Liberal seSaló la inconwenien&ia (!) de esa repro- 
duccion« el suelto fué denunciado y el regente de 
la Imprenta de El Tiempo, D. Francisco Montes de 
Oca, fué reducido & prisión. (lí. del E.) 
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Bero no quiero liAoei: comentarios sobre esas 
eoMMif Ineyitables, irresistibles de nuestra mar- 
clim pprgiie me espera al^o ^ue no se me olvidará 
mientras viva. 

Buplico á mis lectorealean lo siguiente que agre- 
ga £¿ Partido; 

«Y macHo qne los tales periddioos no* OebienuK 
estar yiyamente agradeeidod. M Tiempo sotoe to- 
do. El otro dia le Tino de Boma una trarible y ver- 
gonzosa reprimenda» y nnest^a primera idea fué 
anotar en estas columnas todas las beregf as y sa- 
crilegios en que inonrriera de nuevo nuestro cole- 
ga para llamar la atrición del Santo Padre, ea 
bien del cristianismo. Hemos podido hacerlo y 
formar una causa tremenda contra El Tkmpo y 
demás periódicos clericales, que no Bolo descono- 
cen la doctrina evangélica y calumnian á Jesu- 
cristo á cada hora, sino que suelen apelar á los 
diablos como en estos momentos sucede, y dar al 
traste con jlas apariencias, presentando en toda 
su repugnante desnudez la verdad odiosa del cle- 
ricalismo. Pues bien, nos bemos abstenido de ba- 
oerlo." 

¡Qué desengaño, Dios mío! ¡Cuando tan clueco 
quedé yo con ésa carta! ¡Guando el día en que la 
pubMcé El Tiempo, estrené camisa, me rasuré y 
basta me puse buen mozo, mejorando lo presente. 
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7 me parecía qne no me merMfalattona. Trillan- 
do de gusto me convertí en una i<nudaf ^vleí» ^ 
desengaño de que esa carta ñié ana terHXOé y vet- 
goneota reprimenda! (1) 

iCdmo inreoctfpan la sobeiMa 7 la eetnpidesl Yo 
me ufanaba basta no caber en la silla» de que nues- 
tro Bantfsimo Padre bubtora eioogido al Tien^^ 
I»ara anunciar 6 loe cat<Hiee8 mexicanos au ded-. 
slon sobre loa congreso» eatólioos. 

Creía enoontarar en la carta mucbas frases hala- 
gadoras pora el paiMusal de la eoMe <fe Mesones; ja, 
el B<$lo hecbo de que el P^a «e dirU a á un perió- 
dico catóHco» indica que éste no es tan desprecia- 
ble á los ojoa de Su Santidad; pero seme iq^iagó la 
vela cuando^Z Partido dice que fué una vergon^ 
ssosa reprimenda, que somos berree, que calum- 
niamos á Jesucriití». 

iJesna me valga! 

Pues no» eso sí no dice la carta. Cinco duros pa- 
ra una varita de celuloide, á qjoe no dice tal cosa. 

Yo tengo unos o^ que ven de noche las mana- 
das de mlctobioB del cólera atravesando el Ganges 
rumbo á Marsella» y no be visto en la carta del 
Sr. Angelini» una sola letra que denuncie bernia 
6 fiacrüeglo de nuestra parte. 

(1) Véase esa carta' al pié de esta Guerrilla, lo 
mismo qué la respuesta dada por el Director de i7i 
Tiempo.'-fN, del £.) 



8i ta^au cie^tAg esa» birat^A» de que im)s acosa 
El FarHdotAi g &mmo nstodoft «i^tesemo» la túniea 
de Cristo para que &o an ho^ioca excomulgado 
ya Bu Santidad» 

La ama |Lpest6llca4«&exQQaiLiúgé áSuFiqueV III 
j perdió una parte Con^derabie d» Suzopa, y no 
se4etuTo ni ante la gcaaidetfa de Napoleón, antes 
que oons^itir una lierc^ia ó sacrilegio, ino liabía 
de excomulgar á-este pebre liombre, á este ex<> 
papel de 1» Aduana Vl^ai 

Yquenoesdespreeio, lo pm^a la carta, por- 
que Id que se deq^e^a no se le eséribe espo&tá^ 
tteamente. 

KoB amonestó, ó si así lo quieren los señoies, nos 
reptendió nuestra dureza para con nuestros eíie. 
mlgos. Hé aquí nuestro mayar contento. iDeegra* 
ciados de los que no tienen quien les refrenda! 
Si eso no fuera, formaríamos una masa tan Inoo- 
hetente, tan insubordinada y tan estéril como la 
masa libre-pensáAota. 

{Creen los sellores diel i^artídó tim imbédles á 
estos 808 serHdoMr^e «i la rHHWMion kubiera 
sido Tergonsosa parar nosotros, la babearnos pu- 
blicade, cuando im» se nos maMab» puldlci^at 

Para obedecer bublera bastAdcAe al Tieirip^ de^ 
cir: ''Por acuerdo de Su Santidad, oflcialmento re- 
mitido á nuestro diario, ponemos en conocimien- 
to de los católicos mexicanos, que el Padre Sa&ta 



no aprobará los eongresos eatdlioos que se están 
íormando»^ Bo MorganisaBr^oft ©i eottiHdndento 
y direobi<m de lov ieq[»ecttvofl fiv^kidéfl»^ 

Y cuando en vec de ésto publioamos la eafta in- 
tegra 7 tín áirden de »«I>B6mía, dlaio está quenoB 
hemos oreMo altamente hoaradoB eon eüa. 

Pero MPurttdo noa ha tenido Jástima, y depiH» 
lásláma no ha ctuerida abrhr los ojos á loe^ metítoft- 
nos para que vean nuestra defonoidacL 

Si un ser que está mnviMido de p^ia por elde- 
sengafio sufrido, puede tener aliento y voe pai^a 
hacerse oir de la calle de Melones al oaU^fon de 
Santa Clara, yo, legítimamente autorizado, enyío 
las gracias al seráfloam^te earitatlTo colega, po- 
ra cuya redacidon envío ya una docena de pasteli- 
tos, que les tocará á uno por barba. 

Estamos, pues, en que debía preparar mi vi^je 
con el clericalismo, y íuí á despedirme de mis ami- 
gos de la prensa que á la sason se hallaban ocupa- 
dos en tomar apuntes en la Cámara de diputado». 
Me apresuraba yo á estrechar ia manó del Sr.LIc 
Bomo, dlstínigaidó redactor del i^Memoí* cuando 
^m B^epdlpiittid« se aeereó al palo* paitt Mt>]«r 
«on aqii^ etlima^e oabaUerow *'m:i3Utéotmmo 
Tiene Con todae auB fiíemts A l0 decía; . 

í*erpl44o me^ued^álclFtalefM»* SBt¿Dc«i,iqaé 
tAtím laedtte. TbqitlBiOTMahe^Aerii^TaBVwa 
éimsms 6 no comprar toe MU^w^ttiofz^omü. 



Vwm, dieen que nos vtimQS^ otros, qjme yexümos. 
Ko piureco^iBO qjsub somos las^adera ^ t^edori 

TiBUM, «a iBa^ mi maleta está lista; conste. 81 no 
me voy, no es mi» laoiüpa: es que estos lioml>i'es, 
como todos ios ^ue no saben lo gue difsen, no se 
jenti^aden. 

Queda, pues, sobre el tapete esta pregunta: ¿El 
cleiioalismo va^vieiiet . . , 

Urge la respuesfta, porgue ba da4o el primer sil* 
bldo la máquina; y más euando no sabemos si es 
una máquina que llega ^ una máquina que se vá 

(El Tiempo áe\ Bábado 28 
de Noviembre de 1885.) 



"Bé aquí las dos cartas á que se alude en la nota 
de la página 31: 

"Sr. Lie. D. Victoriano Agüeros.— Mélsdco.— Ro- 
ma, Octubre 15 de 1885. 

Apreoiable an4go y seQor: 

Ha Uegado á oidos de Sa Santidad que en el pró- 
ximo iaes dé Diciembre se quiere celebrar en esa 
Capital un Congreso Cat<&ico; pero «1 iflismo tiem- 
po sabe el Soberano Pontífice queno sebaeontado 
p«ra nada een los nmos. Bres. Obispos, y que tal 
Tez se quieran tener sesiones y discusiones algo 
hostiles al gobierno de México. 
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8u Santidad recuerda á todos los fieles la carta 
que dirigid al Bmino. sefiorCardenal ArsoMepode 
Paria, con motivo de las divisiones ^jue se liajuua- 
nlf estado entre los católicos, y absolntamente quie-- 
re que ningún católi^ se aparte- úe laobedlonoia 
y respeto debidos á la autoridad eelesiástíca» Por* 
ló mismo hace saber á todos los católicos mexica^- 
nós que no aprobará ni bendecirá al Congreso Ca- 
tólico si no se cuenta y no está aprobado por la le- 
gítima autoridad eclesiástica. Deplora el sarcasmo-^^ 
usado i)«r varios periodistas católicos, tanto enr* 
Europa como en las Américas; pero al mismo' - 
tiempo ba tenido un gran consuelo en saber cómo' 
esos mismos i)eriódico8 apenas ban oido la voa 
del Supremo Pastor y de sus respectivos diocesa — 
nos, ban ciegamente obedecido y prometido se- 
guir una polémica firme en los principios, pero ca- 
ritativa para con los adversarios. 

Como el periódico que vd. dirijo tiene grande-- 
aceptación en la República, será oportuno que ha- 
ga saber y conocer las intenciones oficialmente 
manifestadas por Su Santidad, para que sirvan de - 
regla, si es que siempre se quiere celebrar el Con- - 
greso Católico. 

Soy de vd. afectísimo amigo y atento S. Q. B^- 
S. M. 

EnriqüU AxqxusV* 
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Contestación: 

''México, Noviembre 8 de 1883,-*Sp. I>.. Eíu:í(1uo 
Angelinl.— Boma.— Corso, 49». 

Muy señor mió y estimado amigo: . . 

No tengo palabras para expresar los sentimien- 
tos de gratitud que ha despertado en mi alma su 
honrosísima carta del 15 de Octubre. !Nunca podía 
haber soñado, en la humildad de mis aspiraciones 
como católico y periodista, distinción tan alta y 
señalada. 

En efecto, algunos católicos de fuebla de los* 
Angeles, devotísimos de esa Sede Apostólica, con- 
cibieron, meses atrás, la idea de un Congreso, para 
tratar en él de asuntos religioso-sociales, y poner- 
se de acuerdo con los correligionarios más promi- 
nentes de la Bepáblica, acerca de la manera más 
eficaz, dadas nuestras circunstancias excepciona- 
les, de hacer práctica la ensefianza religiosa, en el 
terreno social. De poUtica no se había de trataren 
él nn^ sola palabra. Habíase de contar, según ten- 
go entendido, con la dirección de los Prelados de 
la Igüesia» ^ aun con el beneplácito de la autori- 
dad civil. Ya bastante adelantados los trabajos 
preparatorios, y habiendo manifestado sn conf or- 
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midad y buenos deseos muclios de los se&ores Obis- 
pos, sobreyino una diflcultad insuperable, que bi- 
zo desistir enteramente del empeño. 

En general puede decirse que no hay entré no- 
sotros ninguno qué se llame católico y no sea lir- 
memente adicto á la Santa Sede Apostólica, y de- 
votísimo por lo tanto del Sumo Pontífice reinante. 
81 no se siguen en un todo las Instrucolones de 8« 
Santidad, esteta vd. que no sucede esto por espínlta 
de opo^ion, sino por no ser bien conocidas en es- 
tas remotas regiones las intenciones de la Santa 
Sede. No bay aquí ninguno que no esté dispuesto 
á sacrificar sus más caros pensamientos é Intere* 
ses en aras de la fé y obediencia católicas, y como 
mi periódico es uno de los que más se ban extre- 
mada en estos últimos tiempos (fuerza es decirlo) 
en la guerra sin cuartel á los enemigos de la Bell- 
gion y de la Patria, también es de los que más 
ban tenido que corregir sus bríos; y efectivamen- 
te, los &a corregido, aun cúandapor loréciodelos 
tiempos y la flaqueza de la condición bumana, no ^ 
baya llegado ni con muobo á llenar cumplidamen- 
te loé santos déseos de Su Santidad. Pero yo le 
prometo trabajar incesantementeen este senada, 
é inspirarme en cuamto mi igneranoia me lo per 
mita, en las instrucciones t»das del Romano Ppn- 
tífiee* por convicción, por fé,.y por adbesloi]^p^>e- 
cialí8$ma á la cátedra de San Pedro, 



Con tal motivo, sírTase tcL pouerrae rendidísi- 
mo á los pies augustos de Su Santidad, y pedirle 
ipara mí y para mi empresa su propiola bendición 
. ^apostólica. 
. I>© vd. afeetísimo amigo y S. 8. Q. B. 8. M. 

VlCTORIAKO AaÜBROS." 

' Dos meses despúc de remitida áRoma la carta 
^anterior, publicó El Tionpo lo siguiente, en su nú- 
anero de 26 Enero de 1886: 

*'ClO MI FA VERAME>TH PIACERB." 

' * 'Tales son las palabras pronunciadas por 8. S. 
IJLeon XIII al imponerse de la carta qne el Direc- 
tor de El Tiempo dirigió al Sr. D. Enrique Angeli- 
. Jii: ¡Esto nie causa verdad^'o placer! 

Hé aquí la carta en que se nos comunica tan 
.grata nueva, y que nos apresuramos á publicar 
j;>ara satisfacción nuestra y de todos los amigos de 
• El Tiempo: 

"Boma, Diciembre 23 de 188Ü.— 8r. Lie. D. Vlcto- 
xiano Agüeros.— México. 

Afi buen amtfo: 

"^ Btin térra pax homénibu$ honm w)lunt€Uis, 

"Soy yo quien debe ifgradecer á yd. «i atenta y 
noble carta de 8 de Noviembre próximo pasado, 



pues que me lia proxK>reioiiado la honra de poner 
á los plés de J3a Santidad el día U del corriente el 
acto de completa adhesión devd.y deloaoatóU- 
008 mexleaino^. á la .^^ítedra ae la Verdad, y u^edo 
asegurar á vd. que Nuestro Santísimo Padre que- 
dó sumamente oomplacido, ymeooncediépara 
Td. y ptkra toc^e los eatólioos de ^sa Bepáblica la 
Bendición Apostiílioa q\ie^e pedí. Sus palabras 
textuales, fueron éstas: "CIÓ MI FA YEBAMEN- 
TE PlACEIÍtE." 

Como liM^sofeólioos se lian mostrado taii<>l>6dlenr 
dientes y sumisos como lo han sido siempre, á las 
disposiciones de la Santa Sede, no compTi^do por 
qué, supuestas las condiciones publicadas por Su 
Sanládad para los católicos del orbe entero, no se 
haya reunido^ en México el Congreso proyectado. 
Estos son de desearse, en cuanto que sirren para 
aumentar la unión y la concordia entre los herma- 
nos de unas mismas ideas. Habrán tenido rdes. 
razone» especiales que ignoro; pero que estoy se- 
guro de Qoe en otro tiempo se reunirá el Congreso 
Católico, y dará los frufos deseados concedidos 
por la Cabeza de la Iglesia, el Vicario de Kuestro 
Señor Jesucristo. 

Deseando á vd. y á todos mis buenos amigos las 
más sinceras felicitaciones para las 6i»ita6 tr- 
enas y pAttk el ntféro año, y Mqplloándole reeibauna 
pequefl¿i-tnili6strA de gratitod á su benevolencto 
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liácia mi Insigniñoante persona, créame su aíeetí- 
fiSmo amigo. 

Ensiqüb AimfcLiNi.»» 

CTon el vivo y profundo gozo que nttestroA leoto» 
res adivinarán, recibimos la Bendición A)^ostdlÍca 
que el augusto Vicario de Jesucristo se ha servido 
conceder al Tiempo en la pei'sona de su I>lre«(of, y 
ella nos servirá para proseguir con fé'j^ deói^da 
constancia la tarea que nos hemos Imjpuestow 

¡Qué t>ios Nuestro Befíor conserve y llene de 
bendiciones la preciosa vida del insigne ^ontíñóe 
reinante! 



l» "ÍMN < í ' >¿ »^ y» i u ^> i »» t f # S > »»< # 'il^^ 



^UNCA yiinos xm earam vobis tan lleno dé 
papada, tan bien provisto de espc^Juelos áe 
g;tpiK diámetro bajo unas cejas tan pelu- 
das y flatosas, como el eoram vobis con qxie Él Ptxr- 
Hdo Liberal, desde la más alta cátedra de la sen- 
tencia y del do^^ma, nos da ooiis^os ooñcluyeniCeá 
y nos cuenta oonsciJas concluidas sobre el libera- 
lismo. 

Es preciso ^ue se haga un silencio universal pa- 
Xft esQucliarlos. Están engastados en un pequefíí* 
simo artículo. 

El discurso es tan peqnefio, porque á Napoleón 
le bastaron tres palabras trente á las pirámides 
para alcanzar el triunfo. 

Los sabios que hablan mucho parecen necios y 
IOS necios que hablan poco parecen sabios. 

El entilo es cortado y sentencioso, porque así ha- 
blaba Víctor Hugo, aun después de haberlo imita- 
do los nigromantes mexicanos. 

Es afable y filántropo, porque la filosofía se com- 
padece de la ignorancia. Es protector, como todo 
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aquel que d^a caer unas migíOas para el liatn- 
briento. 

El artículo es de unas cuantas líneas, porque el 
oro no abunda, sobre todo en dias de tribulación. 

¡Bendito sea Dios, que aunque corta, tuYlmos 
catedral 

{Es tan rAro el dia en que el liberalismo amanece 
de buenas para decimos á los sedientos fanáticos: 
"Vamos, allá van unas gotas de agua! — '• 

Pero no perdamos el tiempo; ocupémonos en los 
censaos. Un convidado convida á otro, y como no- 
sotros lo hemos sido del Partido, seánlo nuestros 
leotores de nosotros. 

Buena la campanilla. 

Luego que el orador acabe de arreglarse la cor- 
bata, saltará el tapón de la elocuencia. 

Hay que aplicarse un i>oco de pez entre los la- 
bios, para evitar abrirla boca en los gratides rap- 
tos de admiración. 
{Silencio, mucho suénelo! 
El texto fué pronunciado entre dientes, perobien 
lo hemos escuchado. í>ice iisf: 

"Aquello es Jai^a en verdá; 
Deliro cuando me acuerdo; 
En fln, chicos, si me pierdo 
Que me busquen por allá.'' 

(La Almoneda del diablo.) ' 



£n seguida el orador dice en voz alta: 

"Empeñados se muestran los apreoiables órga- 
nos del clero católico en llevar al ánimo publicóla 
impresión de que el liberalismo es contrario al or- 
den regular 7 estable de las sociedadQS. ¡Inútil ta- 
rea! El tiempo que á tales esfuerzos se consagra 
es fatalmente perdido. En la conciencia universal 
está lo contrario.— Los hechos ¿an convencido de 
ello y contra los hechos no hay razones que opo- 
ner." 

Pido la palabra para im heclio; para uno solo. 

La comuña es contraria al arden rehilar y etla- 
¿2e de las sociedades. • 

Víctor Hugo fué liberal y ¿1 estandarte de los 
comunistas; Víctor Hiigo es el dios de los liberales 
modernos; luego el liberalismo y la comuna van 
de acuerdo; luego el liberalismo es contrario al 
Orden regular y estable de las sociedades. 

480 permite un alfiler para dc^ar fajado este hecho 
é Impedir que se baraje) 

Aquí está. 

La comuna es bya de este principio: la propU- 
^dtid es un robo; este principio es hijo del libre pen- 
samiento; el litoe' x>ensamiento es htjo del libera- 
lismo, luego ei liberalismo es padre de la comuna. 

Prosiga vd. 

Prosigue; 

-''En una ú otra forma» el liberalismo predomina 
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por todo el mimdo civilizado y sus triunlos se 
cuentan ya por lioras/' 

Una TOS en las galerfast 

Efectivaniénte; por horas se arreglan las eleé^ 
cienes de diputados, senadores y golwrnatdores, lo 
cual es un triunfo para el liberalismo sobre el li- . 
bre sufragio. Por boras se abofetean lois liberales 
diputados de Italia en la cámara, lo cual es otro 
triunfo. Por horas quería Barrios hacerse de Cen- 
tro América. Por horas se Uena la cárcel de escri- 
tores indei>endientes. Por horas cuatro ladronea 
despojaron á la nación. Por horas se enriquecie- 
ron unos aventureros extrai\)eros con los bienes- 
de la Iglesia, 6 del pueblo mexicano, si vd. gusta. 
Por horas eljuego nos consume; por horas la Ju- 
ventud se deshace en el vicio; por horas nos mori- 
mos de hambre, y por horas se e8i>era que la Fran- 
cia y otros pueblos, avienten el liberalismo á don- 
de no duelan las muelas. 

Por ahora, siga vd. 

'*Pero el liberalismo es la aspiración de la demo- 
cffíiCiA,** (No, la democracia 08 la careta del libe- 
ralismo,) **y la democracia es el progreso" (es así 
•que en México no hay democracia, luego no hay 
progreso.) "iQuereis progreso sin lucha y sin tra* 
biOot" (No: queremos simplemente que trabtii^ 
los que se hayan propuesto vivir del trabajo de 
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los oiadadanos. Queremos que liaya lacha, pero 
que no la hagan,) '«Pues pretendeis^üB imposible/* 
(¡Ya lo creemos!) "Buscáis teir«ittr 01 Ardeii de la 
natnraleBa. Combatís contra yuestr» Dios mis- 
mo.**- Oáucborofddado: nue6tr»IHo« nunca ha^ sido 
la natuKüesa. Los tábanos sen paca- e<»ierse, no 
para adorarse. Los bailará el orador eu las mesas 
de la Concordia, no en los altares de la Catedral. 
Quedan Tedadas las ealunmias.) 
Continúa: 

*'E8 ley de la humanidad marchar siempre con- 
jurando males y venciendo dificultades. iQuerels 
que los intereses creados cedan á la primera ini- 
ciativa!** (Esto es como quien dice: iquereisdar 
tan pronto al traste con el liberalismo, siendo así 
que tiene intereses creocJo»? Tiene razón dora- 
dor; somos impacientes» pero también la tenemos 
en serlo porque ya la lumbre nos llega á las bar- 
bas. Esperaremos á la segunda iniciativa.) 

Adelante: 

«'(Pretendéis armonizar á los hombres en un pen- 
samiento solol** (NO á todos, ni en uno solo: á los 
mexicanos, en tres: honradez eü la conciencia, 
honradez en la ley, y honradez en la administra- 
ción. Ó si quiere vd., en este solo i>ensamiento: 
muerte del liberalismo.) 

"iOs parece practicable neutralizarlas resisten- 
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elas, que entran como elemento Indispensable en 
la manera de ser de los pueblos constituidos)*' (Lo 
que no nos T^&veoe practicable es entender este pá- 
rrafo, lo cual, neutralizando nuestra falta de urba- 
nidad, justifica nuestra resistencia á contestarlo.) 

"¡Locuras! ¡Locuras!** (¡Cuidado con morderse 
la lengua! Para evitarlo, sise yuelve á ofrecer, 
exclame vd. así, que para el sentido da lo mismo: 
¡Qué preguntas! ¡Qué preguntas!) 

El orador continúa: 

'*Lalucba es el privilegio de la vida; y el pro- 
greso que de ella emana Implica cambios, cuya 
conquista presupone la revolución en lo existen- 
te, hundiéndole en el pasado para hacer lugar al 
porvenir, que es la solución magnífica de la exis- 
tencia humana.*' 

Por fortuna, al leer esto, se hallaba presente un 
individuo que dibujaba los geroglíficos de las ca- 
jas de cerillos, y él nos diéla solución del parra- 
filio anterior. 

Una vez resuelto, meditamos: "La lucha es el 
privilegio de la vida,** como quien dice, la plaza 
de toros es el privilegio del Huisachal. ¿Por qué! 
porque en él se halla. "La lucha es el privilegio 
de la vida.** Supongámoslo. Consecuencia tínica: 
luego los muertos no luchan. ¡Dichosos de ellos! 

"cuya conquista presupone la revolución 
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en lo existente.** (Pues no, liabía de ser en lo no 

existente, es decir, en la nada.) 'Iiimdién- 

dolé en el pasado para hacer lugar al porvenir." 
Jj> 406 no entendemos, á pesar de las repetidas 
explicaciones del dibi:Oante de geroglíflcos, es, da- 
dos esos renglones, (cdmo quedamos, qué sucede 
con nosotros! £1 presente se hunde en el pasado; 
al porvenir apenas le hacemos lugar Que- 
damos por lo tanto sin superficie, sin pasado, sin 
presente; quedamos, pues, en el aire, menos que 
en el aire, en el vacío. Aquí es el caso de repetir 
el cuarteto del negrito poeta: 

''Cristóbal, en esta vez 
En una razón me fundo: 
Bi cargaste á Dios y al mimdo, 
(Donde pusiste los piésl" 

"al porvenir, que es la solución magnífica 

de la existencia humana** Esto sería precio- 
so, para uno de aquellos discursos de apttesta que 
se decían en los colegios, y cuya condición y mé- 
rito eran no expresar un solo i>ensamiento; esto es, 
hablar sin decir nada. Yuelve á neutralizarse 
nuestra urbanidad, no sin pasmamos ante lo ad- 
mirablemente adecuado que es el epíteto magni/l' 
ca para el sustantivo solución. 

£1 orador agrega magistralmente: (aquí empie- 
san los consejos:) 
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''(Queréis calma! (Queréis estabilidad en el or- 
den! Pues bien, no penséis en el pasado. No la es- 
peréis de lo que liuye y para siempre se liundei" 

Y sin embargo, el torero encuentra la calma 
cuando el toro liuye, y la encuentra el marino 
ouajido se hunde la ballena en lo profundo del 
océano. 

Decididamente no aceptamos el axioma. 

Tampoco aceptamos el consto de no pensar en 
el pasado. ¡Bueno fuera que quebrantáramos el 
ayuno á los cinco minutos para las doce! ¡bueno 
fuera que no pensáramos en la época de tiranía 
horrorosa que nos lia propinado el liberalismo! 

Eso quisieran los liberales, que no pensáramos 
en el pasado, que tan poderosas armas nos presta 
para destronarlos; que no pensáramos en lo que 
debió ser nuestra jiatria y lo que ha sido bajo el 
yugo de la secta; que no tuviéramos, como teñe- 
ntios, abierto ante el pueblo, el gran libro de las 
acusaciones de México contra sus verdugos. Bue- 
no es el consto, pero nó está de moda. 

A pesar de lo cual continúa: 

"El liberalismo os lo i>erdona, porque el libera- 
lismo es la transacción, dentro del progreso, con 
todos los derechos reconocidos. Y la resistencia 
«s un derecho, como lo es también el de persua- 
dirla y venpetla. Volved los ojos al porvenir y se- 
réis más consecuentes con vuestras aspiraciones." 
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Consecuencias: según el orador, en elporVenir 
está el progreso; según el mismoj rolYlendo los 
ojos al iwrvenir seremos ^ó* consecuentes eon 
nuestras aspiraciones; luego nuestra aspiraciones 
«1 progreso. Es así que nuestra aspiración consis- 
te en la muerte del lU>eralismo, Inepto en la muer- 
te del Ub^rallsmp, conaiftte el progn^sQ. 

Conformes, y a(dftlante>^Becomeiidamo8 6 naos- 
tros lectores el Siguiente trosOf que al orador le 
pareci(> una cosa estupenda: 

"Jj& ocasión no paedé Mt tbás efortmia. Des* 
pues de la tenqMtad viene la eatma. Ya ba llega- 
do. La esMbSUdkid est& asegurada. Teto es la es- 
tabilidad' del progreso.. Ko oonibatals sus eonqúls- 
tas, porque os bandiriaia 6n«l potado, que es fo 
muerte en la vergüensa y la mengua.*' 

Aqctf es dOndé el orador debió baber exclamado: 
*^¡Loóiirtt8! ¡Loctíreu!" 

¡Bab! icuál será el secreto de esta literatura li- 
beral, de este arte deliabiar sin decir nadat Como 
el gongorismo determinó una época triste parA 
las letras, el IBtwfftdmho determinará otra mucbo 
más grotesca que liquélia. 

Al p&rrafo^ que acabamos d6 rej^roduoir sólo es 
ebmparabfó efaro del JHario del Hogwr, pertene- 
ciente á un artíeiüo en que eM> que se ttttüa p6i46- 
IQod pretende enlodar la memoria del libertador 

7 
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Itorbide. Pi^esque estamos de cliarla, vam^s á re- 
prodiM^ii: ese párrafo, no solo para 8<^a2 de nues- 
tros l^toresi sino para que éstos se persuadan do 
que Itay coMK imposibles d^ refutar. 

Bioeasí: , 

**Por otra i^jEttte, la venei^ion experimentada 
IK)r el egipoio hacia él flamenco ó el ésbarabt^o 
sagrados; el deliquio, la fruición del asirlo, pros- 
^' temado en los altares snbeistas; la augustez y la 
magestuosidad desaliadas del santuario pelásgioo 
. de Dodona» que tan yiyamente conmoyian el áni- 
mo del líetenos la beatífica m^^ion que anega el al- 
ma del asceta, absorto en el recogimiento de la 
pl£ig«ria,,en impalpable? ondas de luz, de luz que 
boceta algo de la ineomunicablBesencia increada; 
todas esas inmensas emociones son de inmensa 
poquedad, en presencia del arrobanüeaUo, rayano 
en la visión de la luz por el bierqfaflte en Jos mia- 
.terios elejusinos, que posee á Ips cruzados de la in- 
juunidad— léase impunidad-rilímite 4ei íturbide. 
£n presencia de tal y ta^ ¿ostiga9t9 infatuación» 
;ia imparcialidad hiatdirica, eo^ulan4o; el ritual del 
antiguo Egipto, abre el soleqm^ Juicio Oa (o^ Mv^- 
tos, y elfalj^o oono;iuyente doios Jueces niega á 
Iturb^e lofi^bo^ores. fúnebres, £^ pre^eaftia do 
tsm y^t^^osjtiganteiiifatuaqipn, 4a imparcialidad 
lM3t<$ri9a se remite al Juicio del augusto tribunal 
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de Minos, de Eaeo y de Badamanto, y el faUo ina- 
I>elal>le de esos Jueces lanza á Itorbide del<>s Cam- 
pos Elíseos» del consorcio de los héroes, á los an- 
tros'del Tártaro." 

Esto no se comenta. 

Prosigue El Partido: 

"No os opongáis á la libertad qne es bendición 
del cielo, reveladora del alma iimiortal, y garan- 
tía de la^ dignidad del espíritu humano." 

El consejo sale sobrando. El Ap<$stol San Pablo 
se ufanó de ser libre antes que vosotros. A lo que 
nos oponemos es al libertinaje, á la coirtipoion 
social creada por el liberalismo, al robo ofl^al, á 
la violación del sufragio público, al atropello de 
las le^es, á todo este coiv)unto monstruoso euyos 
pormenores no es preciso repetir. 

En cuanto á lo de reveladora del alma iitmortaí, 
garantía de la dignidad del eip(rUu^ humanQ, nos 
referimos, otia vez alpárcafo del Diario del So- 
gar» 

Adelante: 

*'La libertad e»>t^d& y paca todo. El hombre es 
tanto más digno de s^e aUos fines cuanto más li- 
bre. Lalibértad'd^ pensamiento oojistituye por 
sí sola la jKiaiiifeaftaeAan de la individualidad espe- 
oi^lifrlma,,que nos revela como entidades superio- 
res en una escala suprema." 



. Como se lia inyontado un lápiz chino para curar 
Ifts Jaqueca^, sq inventó ese párrafo en chino tam- 
bién, para producirlas. Con toda, humildad lo con- 
íesamos: después de dolemos la cabeza en fuerza 
ele sutilezas, no entendemos del párrafo más que 
la oración primera. 
Esttmios conformes. 

Libertad' en todo y para tocio. Libertad para ro- 
bar, para encarcelar, para asesinar, para desmo- 
TttUxar, para cuanto se nos dé la real é ilimitada 
gana. 

Bolo así llegaremos á nuestros altos fines, que 
^r nuestra parte no son otros que los de la co- 
muna 7 la disolución de todo orden y de toda so- 
eiedad posible. 3o1q así llegará el liberalismo á su 
alto fin, que será ,oomoel del ooliete^ reventar en 
la aito. 
El orador está para oonduir: 
^ *^o reneguéis de la libertad Üol pensamiento.^ 
<Mal podemos renegar de lo que nunca bemos 
profesado.) 
''Respetad sus manifestaciones" <8t «stedes se 

sirvieran damos el ejeiiiplo! ) 

'Todo es útil para el bien dentro Ae Ibs legíti- 
mos atributos de I» naturaleza bunums." . . 

Perfectamente, pero como entre osos tégít^os 
atributos no está él de negar á l>íos, et'de afren- 
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tarse de Él en el Estado, el de engañar y explotar 
á los pueblos pr<>metléiidóle6 libertades qoé Itait 
salido todas como la áéldnfra^ó;')!!- el< de mpode^ 
rarse de Idcr fo&d^ páblieoa eomo lo hmi b<eolu> rte- 
petidas veceslto Kberales; ni el de úoiromper 4 
las masas; ni el de derramar torrentes de saAgre 
con pretextos de mentiras y s^lo para saciiur ambi- 
ciones áein^im^uqlidadesespedalisimcts; TÚ otrosí 
muclios atributos. |3me os bueno callar, bJijos todos: 
del libre pensa^en^, justo es deducir que éste en 
vez de ser útil, «q ^rotundamente nocivo para el 
bien. 

Y contiiMí^^Ql.ora^or: 

"Amad la democracia y dejaos guiar por ella.*'' 
(Aquí repetiremos las palabras de Yorik á su byo» 
"Eso te lo digo yo á tí.") 

"Amad la libertad que es el supremo bien y la 
aspiración suprema del espíritu." (Esto no es má» 
que una blasfemia: el supremo bien y la aspiración: 
suprema es Dios. Si el orador bnbiera leído al mis- 
mo que pretendió imitar, á VfotorHugo, no hubie- 
ra proferido tan colosal disparate. Y cuenta con 
que estamos eü el supuesto ridículo de que esto en 
que vivimos es libertad.) 

Poróltimó:' 

"Y la estabilidad que buscáis aparecerá firme é 
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Inocnmioyible «nte yuestrosojos, preocupados por 
el intoxés «iogo del fanatismo." 

Deepueb'de leer esto quedaremos ptean^navibles 
ante cnanto teamos en lo de adrante. 
Nos^ falta aire que respirar. , 

Concluiremos repitiendo el texto del orador: 
"Aquella es Jai^a en verdad: - 

Deliro cuando me acuerdo 

En fin, cliicoSy ^i me pierdo. 
Que me busquen por aüá.** 

- T-^/ I^íem^yo del martes 17 
de Agosto de ISAT.) 
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COMENTARIOS. 

^Eloadooumentos oficiales habidos y pnbU- ' 
cados con motivo del proceso' de Cutting, se 
deducen consiguientes en extremo desagra- 
dables; conflnñaoione^ patentes, á su rez» de oler* 
tas^'proposiblóttes que hemos asentado, y algo co- 
mo'una nubécula en lontananza, de esas que en- 
trañan las grandes tempestades, algo como el 
punto de partida para un pron<$stico siniestro. 

Vamos, pues, á comeátarlás, con tá deliCMla' 
franqueza que el asunto requiere. 

Los miembros de un partido que* elevd la liber>< 
tad de escribir al rango de institución política, 
cuando excitábala fafihpstía de las nraltitudes, ha ' 
rebajado luego la dignidad de la prensa hasta un 
grado saiviiOé. 6oh los extreímos del error. Antes 
era tina deidad, hoy es un menstruo. Ayer, rbcibi<$ 
el incienso del Congreso constituyente, las coroilas 
dé adelfas t^das por Zarco, las apologías del 9I« 
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gromaníet<el altar de bayonetas y «^ranacLaa ej^- 
do por Juárez, el vítor febril de la secta toda en- 
carnizada contra el clero católico, y á la cual ve- 
nía á servir la prensa libre de algo así como una 
Inmensa parvada de sierpes africanas, que ven- ■ 
dría á posarse sobre la Iglesia de México para de- 
vorarla. Hoy el 12? Congreso insulta y af obetea 
á esa deidad con la reforma del .artículo 7?; hoy 
las coronas y las apología.^ se toman en 14ti|;os y 
denunciasi.boylas. bayonetas de a^u€)| alta? sk-^ 
ven para aprisiona á los escritores; boy ,ag^r ví^ 
tor febril se convierte, en insensata blasf emia^ y ~ 
boy, por último, que ya las serpientes ban agota- - 
do^ su veneno vanamente; boy que otra parvada 
de Ibis se, levanta á lucbareon las 8ief]^;^boy 
que la prensa no sirve ya á los liberales, ban be- 
cbo lo que, los gimnastas chinos después de ascen.- 
der por la escalera de bambú, arro4.arla al suelo 
hecha pedazos. v . , ,, . . 

Se ha envilecido á la prensa como no se envilece 
nmM^aáH^aprpstituta. , f . . 

X4^;pri]}í^era de las comunicaciones. dir^i^Sldas por 
4¡X Sr. J»fíi¡^Qi^, n^nistro do. los astados Vnidos en 
México alr 8r. Mariscal» nuestro ministro de ^e- 
lacdo^es, refiriéndose f^ prisión de Q^itUfij^^^e^- 
rojj^oe el rostro de vergüenza mac^^ajQs senti- 
miootos de. esa dignidad inherente al p^^^otismp. , 

''SlSr.A. Cutting, dice, ciudadano jcespotablft 
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d« loQ Sitados Unidos» lia sido puesto en miluffáffí 
ábaminaMe y sucio, en unión de otros, preAC» üoiub- 
gados, de j^ves deUto,s...,.,.^3^j9f)J^ud s^luMta s)i 
Tlc^a, lian sido puestas en ©ejigro." 

¡Qué yergcLenzal 

¡Qué comentarios, y co^ enalta jns^ia, Mi^n 
los Estados Unidos y el ex|ra0eiro . I^odo, na ya^ d^ 
nuestras leyes poUtic^ sino d^.^i^Q^K^;ptvil|«fi<^ 
clon y urbanidad! ; .,..;. ..:•>, 

Jamás país alguno ha hecho ^.pt^o, nnj^ i;eela' 
maclon por causa semejante. . ,. ■ ^ 

Nuncal . ,,..,>..». 

ü^^Sr. Jackson lodice<$]9^^1j^|K>^od^qupentp: 
"no va 4 disentir lar jurlsdiocion,4pJ juez^ ni á dar . 
su.pptnion^ohre 1«^ eontrpy^rfiia d^,Qntti][ig ^ 1^-v 
dina,. ;no} su nota se red:Uce á ocuparse en' 1$^ inde- ^ 
cerosísima situación 4 <}pe h^ sidQ i^e|¡d^i49;el 
reo." , . . . -; 

Esto es humUlante* Es y^d^jf^^SQ., . , 

Hablarle así 4 \in país,,e8 lo mismo que. de«ixle. 
á un individuo: "Es usted un salyí^e.". 

£1 Gobierno no ha ppdido-rechaz^^laaQUSaqiQn^ 
bien al contrario, en su nota respectiva contesta 
diciendo que ya se había dado orden para aliviar 
la^ 8^sk9lon del reo,"hftsta don^^^ leyaa lo pe]> 
mitán." (Es decif^ que nue^tr^ leyc^nq pej^l^ei» 
tratar 4 ^ reo con el decoro .debid<^ ai e^tejef» 
no e9.un pechero^ salteadpr, d^gsesino), qnejit s^ 

• 8 
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íoMa tMñttxy muk yentana en el cuarto-pitsion de 
Oatttng, etc., etc" 

Las leyes preceptüán 6 prolñbeti, no tolérali. SI, 
pues, con arreglo A iás leyes, la pilsion dtí nn pe- 
riodista debe ser ventilada, higiénica, decorosa, y 
no arreglad á la del comnn de los presos, claro 
«8 qne cuando lio ofrécei esas condiciones se come- 
te nn atentado'contáhiiasle^es, un abuso 'de auto- 
ridad que ultn^ la civilización. 

Hé aquí un raciodnlo'ineonteBtable: ó el calabo- 
zo de Cutting, con arreglo á las leyes, debió estar 
en las condiciones que el gobierno ordenó, escú- 
cbada la queja de Itr. '«Tackson, 6 ño. Si lo prinie- 
'to, ipor qué á los j[>eriodistas mexicanos se les ha 
«ncérradoén galeras áñl veces ttiáá inmundas, a 
testadas de criminales, nauseabundas y peligrosas 
para la vida, que él calabozo de Cutting, que ha- 
brían tomado por palacio? Si lo segando, ipor 
qué se mandé mejorar este calabozo, ventilarlo, 
alambrarlo, etc., etc., y hasta pasar un diario de 
«cincuenta centavoé al preso! '* 

Conteste la nación con su recto criterio. 



La segunda nota tfel 8r. Jackéon, aunque bi^o 
•oti^ aspecto, también nos humUla. 

Con fecha 19 de JaUo el gobierno do Washing- 
ton dírila^é al ministro americano nn telegrama. 



que» aunque ya lo conocen nuestros lectores, no 
está por demás rostirlo; dice así: 

"Se le ordena á rd. ^n^.^*£XiJA«^ al gobier- 
no mexicano la inmediata libertad de A. Cutting» 
ciudadano an^c^no^ ho^, ihfffUmente preso en 
Faaodel.Ko^/.' 

SI 8kv ^wkiKm sa^vUtdí^ correr t^^^slado de ese 
mensaje á nuestro g<^biaino. 

Jkqulbay que prpfiaiderar dos. cosas: lo mucho 
queslfqi&wieatsiap^^bra^^; exija vd., inmediata 
Hlf9rta4f il€gaímmtepiX9o; j la conducta del señor 
Ministro. 

Sobv6v«l^ primero, solo d^éjnos que así se le 
manda 6 nn subdito, que esta exigencia, sin pre- 
via iateUgenoia o9i^.i)fiestro gobierno, sin que és- 
te é<ite% Qzpusleca su^ razones, es á todas luces 
atentet^^ 

En euaato. á lo «egi^do, b^^mos notar que el 
telegrama ^ instrucciones al Sr. Jackson, quien 
á nuestro Immilde juicio dobló darle otra forma á 
8U nota en Tez de limitar^ á trasladar el telogra- 
matlooualno nos parece que está en el tono di- 
plomático , acostumbrado en estos negocios. Si, 
pttes, el señor mlnietco no bailó inconveniente 
en j^resenter al gobierno el menst^'e en toda su 
dureza, esto es demasiado elocuente por sí mis- 
mo 7 también bastante delicado para que lo co- 
mentemos ampliamente. 
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' Lo mismo deoimos sobre la nota de 21 de Julio. 

Por el anexo 1?, sabemos que luego que se reci- 
bid en Cbihiíaliua el telegrama resi^eetlvo del de- 
üor ministro dé Relaciones; se pidió por el Tribu- 
nal de Justicia del JBstado, informe cóii justiflea- 
cion al Juez de Paso del Norte, referente'&l proceso 
de Cutting, y basta se acordó por el mitimo mbQ- 
nal, que su digno presidente, Sr. Lio. Francisco K. 
Hamos, acompañado del secretiirió O. Jesús K. Fa- 
jera, se trasladaran á la mencionada Tilla, á Un de . 
que con su intervención y preÍMnicla se-lognaseuna^ 
pronta Justicia. 

Cómo se ve, el 8r. Mariscal cumplió oon exceso 
su promesa, puesto que ésta aseguraba (fOl& se me- 
joraría la 'situación del reo basta' donde íó- permi- 
tieran las leyes, y las leyes no permiten qtié el pre- 
sidente del Tribunal intervenga prematnrfttBehtO 
en los actos de un Juez de lo criminal; es decir, 
mientras éste no sentencie y el reo no apele. 
Esto es notorio. 

Compárese entre tanto, repetiremos *está vez y 
lo repetiremos cuantas sea oportuno, la conducta' 
del gobierno y de las autoridades superiores en la 
prisión de los escritores nacionales. 

En vano clamamos y clamó la prensa. Todos los 
oidos estaban atrofiados. 
La situación fué i>eor cada dia. ' 
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Cuando el seuor Juez 3? concedió amparo al Di- 
rector del Tíemiw para que íuese trasladado á un 
departamento liabital>le de laPriBíon de Belén, ese 
amparo instant<ineaitte&t6 taé imltftoado. 

Ko pudieron, poes, ni loa Benttn^ntos humani- 
tarios, ni el mismo prestigio de las lej^eav lograr en 
noventa dias lo que logré un telegrama de Was- 
hington en unas cuaíntas liOras. 

Desearíaaios, sí, qnelos defonseves de la e^- 
dad del gobierno sostavieran «orna legal en el ca- 
so, la intervemolon direeta del presidente^del Tri- 
bunal Superior en la secuela en primera Instancia 
de un proceso criminal. 

Por lo demás, ]M> hateen muoho favor al Jiiez de 
Paso del Norte esa Interreneton y esa presencia 
que tenía por otijeto asegunur la recta administra- 
clon «le Justicia «n ^ easo. tSe temía d<^o, 6 se pre- 
sumía IgnorMioial 

£n los días 28 j 29 de Julio se cambiaron los si- 
guientes telegramas entren Sr. Mariscal y el se- 
ñor ;BQmero^ minlstaro macano en Washington: 

"Tntnteal ChUmahua aotiya procedimiento ne- 
gociO'Ctittílig. Resultado dependerá de califica- 
ción Íegal.—JfóWwa¿.'* 

£1 Sr. Homero contestó: 

««Comuniqué hoy al Secretario de Estado men- 
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Bi^e de ayer. Manifestéae muy contrariado, j dQome 
comunicaría asunto al Congreso de los Estados 
Unidos.— if. Rotru^." 

Beraltay ime*, qne.€l «e&or SeoretfMlo de Estado 
alvdiéo, se costsurk» por la «xao deíerenqia del 
gobiemo xnejdcano al activMnde tal manera el pro- 
ceso, y 66 contrarió tamMen de i^ue el resultado 
dependiera de las caUficaciones legales. 

Esa contrariedad ea igualmente digna de qomen- 
tarios muy desfaToraUea para nosotros, porque 
ella indica un desden li4da la deferencia del go- 
bierno, y un desden así mismo 4 nueatras leyes y 
procedimientos. 

iQué se pretendía entánoeat Ya lo liAbia dicho 
el Sr. Bi^ard: laimnedSat»libertaddeOutting,sln 
-oir al gobieirno mexicano, sin atender las. razones 
que el juez tuvicara para juatáiear. sus actos, sin 
préyia inteligencia de ninguna suerte. 

Huello pudlérainos decir sobre el informe del 
misij^o Bt. Bayard al Congreso americano en la 
cuestión' que nos ocupa; extensos comentarios 
producirían sus censuras á Xa manera meaieana de 
administrarjusti^; pero nos abstenemoe de ello-^ 
porque quizá tenga raz\>n en determinadas apre^ 
elaciones. 

iQué de lícito y legal puede desprenderse del re- 

\ 
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foonado artioulo 7? que pone al escritor nivelado 
ooa los delineitaites del ásúffo. común; que d^a al 
escritor sin garantías, poeirto que su inrision déte 
preceder á su proceso, entregando .así 1» poenaa á 
las más raines venganzas^ & los errores m4s impu- 
. nes y á la cadena perpetual 

Un caso del momento sevela cuan b6ri>ara es esa 
reforma. 

D. Telésforo García denunció nuestro diario por 
cierto artículo que reprodi\jimos. En el acto se 11- 
l)ró orden de prisión contra nuestro Director. Este 
pidió libertad biOo caución, depositando en el Ban- 
co una suma. A no hacerlo así, hubiera permane- 
cido en la cárcel durante casi un ailo. AI fin, el 
Tribunal declara que nuestro director es inculpa- 
ble. Supongamos que el Sr. Agüeros no hubiera 
podido asegurar la^suma que caucionase su liber- 
tad: hé aquí, pues, á un ciudadano que siendo in- 
culpable, permanece preso durante algunos me- 
ses. 

Podrían así continuarse las denuncias infunda- 
das y continuar el escritor en la cárcel por toda su 
Tlda. 

iMerecen éstas el nombre de leyes! 

Cuando tales principios nos rigen, ise puede en 
conciencia, combatíir ciertos puntos del informe 
del Sr. Bayard, sobre la matura mexicana d^admi- 
nistrur ftislieiaf 
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Estos y otros tan tilstes comentarlos, qjBL^ -^fUisá 
expondremos, se desprenden de Ids doonmeattos 
oficiales (íOB han apaHpeldo «muestras eottÉimas. 

Acaso el lector, a^rot^ebando* bu individual U- 
IMrtad, nos hayu aveniíHladoren cOlos. No9otro& nos 
lOostamos á lo posible^ no sin <d^lorar con todos 
nnettros sentimientos la desgraciada situación de 
nuestra patria. 

(El Tiempo del jueves 19 
de Agosto de 1886.) 
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. <nfeiaORA;AlMigOy ikoipor afición, sino' por eómf- 
SL sien; no de ontromettdoy atoO'UanuiclO á 
4/^ ▼ooes por JBf Ptif^fMo j;<»emf . 
íA qué poertallaoMA que no respondaml 
Yacía yo- cubierto de pol^x»enmniÉácondélaea- 
Ue de Mesones» tascando la mordasa q«e me pu- 
sieron en MáBso, ei) viendo d.esde'aUÍ, eomo Banttt 
Teresa desde Avila, su lugar en el InÉemo, nü 
opulenta aloob» en las espléndidas galeras- de Be^ 
lem, como diría M ¡ParHáo,- Xe snoedia Id que dice 
el Duqioe Job en eiertos twsíouIos que le tmoedló 
áélt '^todos álTérmemenealban la oabesa.'* Ko 
liabla una álmá de Dios que med^era: '''por allí te 
pudras." Estaba yo^ pata no cansar á rdes., arM- 
Jado al coarta de los palos Tiejos. * 

(l> En ese mes y siguientes del aüo de 1886 esta- 
.Tlmn presos pprdenuapia ofloiocta&nte elJoez 1? 
de Instrito, y por el supuesto delito de insultos á 
los fonelaiiacioapáblioos, el IMraotor del Tiempo, 
D. José de Arrióla, redactor, y D. Juan Lavat, ami- 
- go del Br. Agüeros.— fA". delB,) ' 
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Pero h.é aquí que El Partido, en un artículo de 
ayer, intitulado Los oubrbilleros db '*£l Tiem- 
po/* Tino á sacarme de mi sepulcro. Agucé los oí- 
dos y me persuadí de que se trataba de mi i>erso- 
na. ¡Olí instante envidiablel iMzavt, veíii/orcwtme 
lian dicho, si no Cristo, los antícristos, y hé aquí 
que, aunque pálido y flaco, vengo á ech^r mi cuar- 
to ib espadas en el «amp^nilleo^el .g^m i 
eofá» Alcen «ne l^ Uanu^JI^I FarHdo, 

He Tisto, coir motiira 4e las ruines MoldadéS qtia 
86 hacen en los ranohos i^.malA muerte, el. esco- 
zor que prodEüse en las carneb del huésped» la cer- 
da blanoa piead& sobre la* sábanas; he tíMo á 1«8 
WÁrtíxfi» 4e, la .ooOesSa de €kicirren>> sttltar oomb 
gf^llitos ídb»!alfliear> á cada ubo délo6inlxuiheiraM«fs 
piquetes de* mos^a^üe visto é losupasa^leres «tel 
trep da Horelj>s oiU)dtse de rdnYíhas dib aHx>relio- 
vi^ CUiuidp.el s<^4fi Chftlco alitíao^a eh aqiiellos 
estúcheos, vplgo "^agMies^ todaM caHer ^ en dls* 
QQndi» lumln^; Ju^jiñto á.losmotLoft del Clireo<Qti9n 
bor^chasse el abdomen con fos^Hiá» desiespéra^ 
dos; pero no tenia, Ip confies?, icleaide.lai»me»fii^ 
de esa comezón rabiosa que acaso sea el verdadero 
tormento ^n ^ infl^n^Oj, de, e^a con^ezojí Ifiz^^rina 
quese'hai^iodera^odel PAHiáb Idbéral, ctíéÁñi> 
leyó imeabx) artículo C^menfaHofrqtte todavía es- 
tá* dando la fiesta. ..'.,'..' 
I^uestro artículo ha tenido más eflcaela que el 
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Es una eemeson que no le saldrá del ouei^po al 
l\xf^ml^,^rititk^é>ordeáueUe& y mudepeU^. . 

mi/6é^4f^^úM'fi«tf áb tiene otra^ palalOra, en ^a 
boca. Los enlistas podrían y a iMin0* sus artíeuloe^ 
e^ né<^8Í9Mff dv ü^l^ial. 

qteié i^A hs/áé'^BP Pititido al d^redor denueslaM^s 
Comentarios, Después de tode^ si son tan abocar , 
dos, f¿e^ ^b(&hmpú,i^Q Umto d« ellosl 

2^ile^(^ é«^a(>r; #e dAbemjro ooníesarlo, ést^ 
ve2 Irá iDl^li6j^i^!k)ñable, bizo que tiomáraiaos Á 
lo serlo los primeros articulones del Partido* Pero 
él mismo nofe'liiao i)érder el carácter, cuando no» 
ai^llidtó'yató^niéias, pdtque miren Tdes. 4iue es© 
apodó eti-bCKidi dé lo« brlndadorefi del Dieslerto, d^ 
losádífi^^^i«ei}deJtiaTez,qne según el teistimo 
nio y phifitíét &et Bt. €^ral. Díaz, nos.propprcáonó 
el iHt'otectétudo' yitíikée; en boca» para decirlo coi^ 
toda la itia^ dé Hbend.es mércanos, e&' decir, d» 
los eternos allftdbeí de los'yaükees, de los que ini- 
ploraron su favor para derribar áMaximiUlano;{3n 
boca de lé^ qtie levantaron á Gi'aot i^roo^ 4^ lu% y 
lo réelMétén óomo norei^birían á ^iáoüt^ ^^T^^H; 
cltaní;' llliiÉ»; p^óes, r^e enrbcica de estf^js feño- 
rer, q^lstiti W<in^s(^ mereed ai yiud^fte, sin el 
eual^nerteél^fitf%iiíaM?«6e apodo.etilie^Ao ^ Ipa c»- 
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tólioOB, «A cosa njue na puede oicuQtSM^r^yj^F^tar 4e 
risa, porgue liay cinismo que degenep»i«o geatos 
Ácífayago. * * ' ' ' >N . ii>. ... 

Sobre' todo, el artículo de ayerino^te^j9flt<$mago 
áivlüa. Es privilegio fdel ltí)eirali«i»OH(iwnv0i;tárlo 
todí^ eto «aricfttiura. > ^^ ¡ j . v- . 

El conflicto Cuttlng ha voütdo 6 vfMffv^A zar? 
«uéla* liwenttada es gratis; ^Btenaww0>*He Mar- 
tínez, el de *a alacena del Portal, iseigaJfc» m FarU- 
íío'álos transeúntes. . . . s ,„ , 

Ha pasadi^en este asunto lo. que P9^f, ©i^ l^-s re- 
presentaciones vespertinas de dramfM»: dof^uesdo 
ia tragedia sigue el saínete. iUtaraofi, pm^ de gor- 
ja; ¡á divertirse! 

Be alza el telón y aparece El Parfi^* . 

Por supuesto que aunque El Tíemfio lo lia des- 
mentido, aunque ha pedido pruebas de?la calum- 
nia, atuuqiie toda la nación leyó sus .artículos apo- 
yando al gohiemo y dando los fundamiontós de su 
proposición, la primera palabra del ¿dokico va á 
éet qne^lTiempo se ha pueato4el lado de Cutting 
¿n el famoso drama de Paso del Norte. 

OígáJmosle: • . ' *. \ . 

"Peseaíba nuestío colega halagar; 4vtoa,norte- 
ámericanos en la famosa cuestión de Cutting, ne- 
cesitaba ponerse de parte del: «ób*6r»«i^W-ash- 
ington, necesitaba sacar á la Na^o» ueapwwaMe 
¿le toda la dlflotatad que últinMa«ml«|ia iwedif^o 



bft vtielto )ADo,aMí»Ml»e«^08^|.jpipr la prisión 6 yfur 
la libertad cKb^t^jMlf,^ .Ta:nici^ á /^i^tar la^palabra» 
que en 6i^ |P^p i)i|^9rp de^yer dice, as^^u^- 
do que ^^ ^di^ndo nuestra alma contra los yan* 

8on éstas: ... - ..i' ; 

"Los aB¿iaibo^ dé la tribu diérdn un.lfailerfeñ elí 
Jockey Club para celebrar el degüello de dleí iftül 
yanlcee» veríflcadb el mismo día én el temfló^de- 
la Exposición. El íAc. B; José de Jestfé' í^íeTa»- 
mató eri hhhlb ál hdttfetro JéícIcsDn! . * y ^ 

"Bl éJ<^cHo id mando del-leroz ciiud4Il6 D. Yíe^ 
toriano Agtíérotí^ ée dispone á salir para la fron.-*- 

tera.- -riv .» > • .r : , ■ : - r: , ••. > 

."iTexaf^ármater* ', :,.',,.• . . : r .-, r 
lEnqué'quédlunost / ,". . ; ^: : - ' i 

^Estamos del lado de los yankees 6 vamos á ba- 
tirlos! ;u^V>'»i'' * ' ••" » ^ 
|g lg lHHft »iica nj gtBMfli^«<itnti-aa3MMitt ■ . . i : ; •' 
iEstamofl en el oaU«i}«iBidiU«viÉa'€l«rÉuS tifian 

HÍpéUtÉ**Mv..//í.i , .. • ■ :n.-; >tj:j > , <.í .,,i / • 

Aiqoí iHMótiuia- a6sgraeiftc4o«..artíc«te3i8áiifd» 
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iAÍ8tfltto0 treteros, '7 álofl^.iivé'eiMalklBBOiLel 
Í/tíiáéTt> se \és pMó úf>e\t iA «tartor «él Mgimáo; 
««Óliaáo, no omde rd. 4tiée8«iiUiMMUaiabtt^al 
Tiempo, (im «sUtuM hfl>ei«Md >d64r^^ «OfMéB^ 
(|tie estaiíibs Hftolexido vvMo' p«É» qu» é^ M eftóu- 
otke aqneUó de lddi60tnciMai*lMí>«ii <fttt| 116 «iTide 
Vcl. qnéM T^Tnpio^lia de 8ér jNtahM».^ ' ^ 

Olvidaron, pues,liácer ía adVérteá(^ yél se- 
ñor de mi alma salid con: aqut eéldni&tMké. • 

Ya me ñguro el berrinche que liabrón hecbo los 
almas mias. 

)Ípre!».eíi.Breciso BrosQgiUTr fl^«^ IWjí'AIS? ^^^^ 
giwsifls.e^era.. - ..,.., i . . y •.•. ■ 

,lMe«^<^l P<)r IM^Sjles ruego ^ w^^/ífií^up j^pnr. 
gíHHíj^noion pon. siw qe^ílldo^n ; 

"Siguiendo Él Tiefp^^^n Q\f^|c^^k^^A^^o^ A<^^: 
laentps yet^Mlávos al «saí^to <3fttl^,. j ft^-^ ^ i» 
soguilla .not^ del fir. JM^so»» >qH^<^MfleL ;, 

"Se le ordena á usted que exija al gobierno. m^ 
xlcano la inmediata libertad dé A. OuttiiK?» -i^ods^- 
dano americ-ano, hoy il€galmetüe-r}v&^ en P^o del 

Y añade £¿ J¿emiN>: 

"El Sr. JMloMii^se Uiiilt<$^4«onrtotMMtodo4eé«e 
■waai^a*á;»iie6t!Mr90ldéittov*»^' <^ ' m. 

"Nuestro coleg» considera queloftténMno» dél 
M»terlor télecramA son of^Dflüros oiioAiip giaulo, 
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''pues así no se manda sino á los subditos, y tai 
e±í¿énciá, sfti pttjvia inteií¿encia edt nüecitoo g<>- 
blérho f stá aú\^'é^'áiitéirés!pasl6ra stni taisoxitfs, 
es^ tbfláíé^hiíJcsesfattótatorta.'* 

'*Ptié6 IHhin^ nosotros oreemos queel de^fl¿li<» en- 
enedtion «sá cdncisbldo iidniílrs1>l6ine&te. Teaióds. 

^OSSj^ti^EyWÍrnd^^ 
sentante eñ ééítii'ei^aáiil^^'^tte te )6^tá íMtoetfá^.uiiie 
€8 sn sdbOftb'y üó'ótra ttíséti eí^cajra Vtrtéd peCKa 
y ¿ebía éi^présatsé én los tétmlnoa del ñ^j^dtítiói 
Be tratdba atdemá^'de uú telegrama, qáe'^r era' 
náttriláfóicá d^t]»ía éxj^^ééár shi ^ddeos fétíélme- 
¿bV ttiímeo^ áél^lAbtáÁ ]^síbiei»íídóél peíMUÜiiéii- 
t<)déí'^m€(riib\!¿ lirashínfirtou. Ilíeéésltaba este 
d¿éi^^^¿ ctii iti'ébñcíenoía y pót lóH'úntt^ «dé te^ 
irfa'en fiü pódeh ÓatiAitsr^stal>& lii}tistittnedtéí»re^ 
sb; qae¿í«nd<ieié Cdttiiíéfcítfdaitáüd'de los ;SMar' 
dos Unidos, se hallaba en el debé)rdé*^jdj^r isa II- 
b«rtad¿ jt 4tt^tk<tttlÍMsls'^0 d¿8(tiiCf¿rélié)á,UMSé(m- 
sÍdetic!fbn«8Íebááiá'i{mi«t(id'«ttMlbstÍfl« 
le autoHÁbah "j^ata é^Upefétt q^ esa BttéiMl k& 
tféVa8eá'i5Írt3Ííürtnédlá<ÉÍl¿ftrt*-*'>'f -^ '^^ ' - - 
'^^ÉiSsóí lí^díiékrit^ 'deoÍí'í$l*¿bb!énldd<rlcf»'fiMtta^ 
üñiáb» 'fkiS6 (^médéfipáclié, bóú'éVitm^eTiipTm 
de las palabras: ex^a, qtié'eii'e^ istáió W éírÍM>é8» 
stíiblal^iMiÉiéílíW^M^gtéá ^ dn'i^Móéitittaeiito 
Jnsto; inímedtaUél^éé'íikYé t>tti»fe<t ^iiM i> ü* ' Wiüatti- 
xa en te áHA'motalidad del goblerttó4li0xi«an6'y 



. , . — 72 — 

e& la 1^^ ^^ e^s ^uiU^tosafl^elftclopee ^ra^pon 
eld^lQQ £sta4oQ UJ^i4oa;jé. Uegt^m^r^ j|i{f^e0O^ qi;er 
sirve para redondear elpeii^anUentO».,^4^f^i:^i|^ 
s^daliaffi. ... ,..,.., í .,.. í,hí,., ,M* 

'•%Ht¡áiidoKa,.j?u©^ d0.ypM([MP ^ ffl^fl^Jlffl))ifa^ 
de loa^ii|«do§ ^bI^ ^ ^H'ft^^trp /9^#<6^í^iino 
CQii«eM]QOA¡<^i<|^ j^&A pprXeiQt«(^, Jl^JÍglfip*" t u ; ; ( ^ 

Antes d^^^m^pt^, a(C¿p?^p[>o? qjj^,^ íia4^, 
ab9olutan[iep)^ en na^^ tí?atw%<^8. <j¿ Ií^^íf. íaiy 
inéD0fik4e l>vrlar lí^ nota y;;pi^^9^i]9ai<^t^9^^ ^Fv 
Minls^o Americaj(]^o; «panela. esi^rj^^ip^op ^,«^9,, 
dimp8,cq|i, f^m^jifra.fy atei^clop,,pp.8)í);.e,,n»eftrp 
p^rec^,8ojM:eAí?8 4<5to^:ílel i!p8]petaJ?Jleí^?:5^J[íM3i^;, 
Bo^ iictfr ,e8tiaw>B4«. call^e^a y^^aipgs ^;g^)fí^J[a, 
lógi0%4fd,,Par<f^ p^ b^en^iara.e^lo tei^flops a^^j 
aaoar, á «olaeiciii el a^f^if to, fjvittiií^,^ Y^^^fr ^^'' ^>. 
CMode^gii^ -retrata, .. . .^ -. ,. , .,..^..:m .. 

te fluft^^á Wíi#,MqD^ "rP}«ft Td.i ^¡n^^o» ^«iya^j 
9»t0(fiatom«nte ponga,teA4|l>ertadi,^: ^j^ctosai^LQ qpj^ 

Tin •nrtiiffl flffifldiífidftJa cana flftl linag if>Wí Tfr Wft/fv 
riaíJ4íía^iMlto#»^»l^; ",lí;;«?,^Uí§i,l^,pi»otai»,- 

~iPor quét le d^o un redactor del Partido que 
^ba allí de antesala. 
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^.T-rPorque de la Auisma mayiera, ^u^ el principal 
de este sefior le dio esa orden, este \ie.ney Be la dá 
á mi amo, 

So ppiLH toDto. Curiudo á cba í«?rior le linblú bu 
prjuclpiü, la palabra, rxija rd., ^iiJt'rc íícclr f^rj/o 
Víl.É X líi líüliibrn iniíicdifftammt^j quiera Htcív in- 
mcdialamenfe, j la, piiluhr:^ inj%i4ío, quiere dccic 
i»jií4(to; i*erG hü^ Qii<^ ^1 ilejwnAltnte dá el TL^oíido 
á tu amo, lApalftljra í-j/Jíí^ (lulerc (Icelrí suplico á 
vd., €OHfh til w ínf/m/ídfifí;, ífíij?^ ííí rí>TiiríCí^í>ít rfe 
«íi j^jWíííiwíMHitoJwífto; Itt palftbra t/iin<^íírt¿ííí#ifn- 
k quiera deHr; "Cii,infl(i Td* igu&tcj por mi parte 
no h^f incon reñirte; tengo fif 'en la alta moraji- 
dad de Td. j en liv lealtad de míi íimi^tot^&ñ rela- 
cione^* t^ hablo ¿ viL Hpf iwrquc i^ní'TnoB ton- 
flan^a; ontre jifirponflft de etftiueta ooino AIptjiíI- 
nia, vertoi-gracia, eería otra cb^^y^r^tíháS la 

petmMmi^^ iMiAif n¿fíft':4««^9lrk«l»80j> prníquierlBO» 

mientOB cuadraAM^ 'n6tM*ilióBitO0ki YAi-tonMafr 

nQ e€!|i8 t^nl^;^ no l^a^r palabm nuil dieba como no 
eea^];||\al tonaba.— T^e ccuiti^r^ un cuanto : yn liom- 
))redUo ci^jrta vez áotro, lutfroir, íb^el aludido 
áCi^Q^^ire^r^ ciiai\dp libre dtl acto pHiuorcflc^xJO' 
nóen eeta forma: ladrón fué 8bu Díüi^jt. Ban ÍH^ 
ma^ fué amigQ de Grieto, Iqf^ tanj^o^ de Crlf^to cu- 
tan en el reino de los ciclón^ un bal>f tanto d«l ret- 
ío 
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no de loa cielos vale más que todos los monarcas 
del mundo; no íx&y duda, ese hombre ha querido 
decirme: Bey de reyes. 

£1 criado no pudo menos de exclamar para su 
ooleío: "¡Lo que e^t la 8aUÍduríí*r* 

Y oso quie üü ruflexlouó &u im luiHto prlíiclpalí- 
Almo; cuando tal ónltin AGdáno Ua de i^er un Aqui- 
les ¿ quien Bfl rüüoro. 

Fero ol ciSmfeo e^til de buenas; no f^olo Interpti^- 
ta á su sabor h\ orden ^uo recibió el Sr* Jaclr:*on, 
•cLenpiMíbllndo^ por HUpiiesto cqu la cucliiira £Ta.n- 
^«i ^íno que llega á lo últlmor ^ lo supino 'clel ri- 
dículo. 9o pone ¿ hacer X^xñ vocea dol soiior minis- 
tro americauo, y tlkc íj^ne pudo hube r redactíulo su 
jiota ouotroa turminoa, (pero no lo híío, por aque- 
llo ae la confianza.) 

**^EttBt es aoC <im»yel4QftQrMii^trQfte^Uiiiüdiár«o- 
nttít* >tpMlf4o del : H|BMfdo & . wMMtrp gaUfffao, 
«Mm^ fáotlwi— tfc iiftbrfa podido eseiit)is.iuia»o^ 
ta.w>iésl>tft 6€nia^|ÉTiÉiw tfantoog; 

^í'liü gobierno jiose^; datos para creer que en Pa- 
^'áel Norto Be proeede tiU listamente contra él 
^íl^idadano A- K. Cutílng, k quien bo tiene preso; 
7 couB aderando que ene procedimiento es contra 
lafi iámA da r«etitiid del gobierno mexicano, no 
ménoa qoe ata lealtad d&sus sentimientos para 
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eon los Estados Unidos y á la cordial y buena in* 
teligenoia de las relaciones existentes entre los 
dos países, el departamento de Estado de Was- 
hington me ha comunicado instrucciones para co- 
municar á V. E. que se siente autorizado, en Tlsta 
de las anteriores consideraciones, pora pedir la 
libertad de Gutting, seguro de que ^ gobierno 
mexicano dictará sus dispostclonee á fin de que le 
8oa acordada inmediatamente." 

Estoy seguro de que en los anales de la prensa 
de México Jamás so ha escrito nada más ridículo. 

Pero para saborearlo se necesita capítulo apar- 
te. Guerrillas exprofeso. 

¡Oh felices Comentarioa, que tal diversión nos ha- 
béis proporcionado! 

Muy pronto estaré do vuelta, lectores. 

(El Tiempo del viernes 37 
de Agosto de 1886.) 
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^ECIAMOS áyér ^ííe era justo saborear en 
' platillo aparte ía nota diplomática qne, ha- 
ciendo Teces de ministro americano, El Par- 
tido Liberal dii^e á nuestro gobierno. 

Sin que yo lo diga, el lector l^brá recordado el 
juego de las comnídrUaBt con el cual se entretienen 
nuestras niñas de casa de vecindacL 

Agrupado el corrillo de comadres he^úloñ inmen- 
aas e nramadjw de tendedieros, entran ^n la ooi^T^r- 
saclon más animada,lUMS$é]^9Qe mutaamenít^iuios 
panegfricosá pedirle boca. 

8i el lector concun^d ala reprea^taoion, de "La 
Historia de. fin crimen," yeria nn^de au^.^scQ]]^ 
exactameifite.reprodaoidaenlp qu^ bf^ b^bo ^ 

i\ir^ído con su noto. ^ 

JSs 6l4)aao que n^jiSveí» médico Uamado Armf^n* 
do trata de ^oamor^r^ ^:«penMUi^ 7 le maniflestii 
qne siiél fuera ell^ np vacilaría en 4opl^Q ^ punto: 
''Armando.... 
Yo te amo, porque á mi yista 
aparece tu hermosura 



o 



— 78 — 
" ^ rieunida con la ventura 

de tener alma de artista. 

Porque en tu numen se marca 

el destello refulgente 

que alumbra á Mllton y Dante, 

y á Cervantes y Ú Petrarca. 

Porqll^me4om^iayer)íe.^ ,, , 

que tíon valor denodado 
^ arn^Lcas al desgraciado 

de las garras de la muerte. ^ 

Y en fin^ ^rque yo nací 

j lie vivido enamorada, 

solamiBnte destix^ida 

en el mw^do, para tt" 

Cióin^ tt« T¿, 'AnÉfibOó áo s^a^bá^'cofñ u^ í^ 
6íi Ibs dfetitéé^ cmb ttetk)cd écí'dtó m TmHm %ú 
el panegírico que hace dé si, es decir, del gobietii^ 
en su ítiólví&íble cuanto álíffbúnStlbá'nbiá. 

1tí8**irlo decimoé'üaüfn tecíjáócíéi' clfei^ ihbíteé- 
tiá étt el tdíé^i :tlot^áe*lá rérdiid eé; 'ij6ñ aikdttvo 
escaso y sobrio en sus elogios, di ftÓs^i^trdfteiÉ^vié- 
rüfiiós en lupirM ^tm6\ cimíb^ éll^^iipotíeéii'el 
éel ééfi^iiilniétít) átióíétleáno, hifWeMttios a^re^ 
do otros iaddi^fllóir'iiilMi^r ééítHé éé los sij^uiíeAtést 

**Y conociendo y estimando ihi gobierno el ab- 
soluto respeto quc'aquí se tie¿e á la ¿bertad de 
Imprenta y á la garaíítflÁ inviolable de pensar,. 
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c<»nolodeIImestrafllos últiikLpfl acontecinü^nto» 
gue toda la nación conoce, pi^es bí bien es cieirto 
que plasta fueron nnojí soldados á impedir ía .pu- 
bUcacioin de un periódico, también es cierto jqLue el 
gobierno no tuvo ni pndq tener conocimiento de- 
ello, ni aun c»^do. lo bu^itera tenido, i^odía r^e- 
diarlo ni casti^ á ^09 cul]^b]tei|^ dada la indej^n- 
dencia de los Poderos; siendo de grande notorie- 
dad el acatamiento que aqjaí se tiributa^á la Consti- 
tución y á las leyes, como lo 4emue8tra el respeto» 
é inmunidad del libre sufrago, etc., espero que el 
gobierno de V. B., á quie^i respetHosamentemeÁ^- 
r\Jo, proceda de modo que el súbcUto 4e mi país^ 
preso en Baso del Nort^, etc.^ etc., etc." 

Asilo bubiéramos.b^cbo nosotros, y j^iay que 
aplaudir la modestia del Partido f que de4<5 lo ineijor- 
en el tintero. . ^ 

]5so no.qi^.ta q^e su^papel e^,este saínete s^ tan. 
risible com^ el de Arpumdo, y tan candoroso é in- 
fantil é^vm ^háe las ponuidriiUu:» 

Pero si el Sr. Jaekson perdona al Partido la cla- 
se ^pe le }ia da4o, no le perdonaría, jp^r bondadoso» 
que sea, el que baya puesto, <Bnr8«ili^ca disps^rates 
cono éflte; "es con^a H 1^ ;e^^". , . . "es contra 
Á la cordial y buenatin3^1igen«^" Suponemosque- 
el. señor ministra. amerHe^AO.ti^e avitorizado ^l 
gatoto de nn intérprete 6 ^laduetM: como debierat 
tenerlo El Partido^ 
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LO único que sentimos es que al despertar de 
tantos t tan'lrísado^'suéñ^s; al rolfié^idetód^Mlas 
iliíslones de ésa no'té¿;'iio é'n^ilbntréinoé sinb'llft'dtiM 
realidad de estas palaiyras: <*ettf a 'vd. al ^t)leliio 
me^óáño la intÁedlata Ifbértátd de A. ¿..'Outtfng, 
Üégalmente preso en Paso del Norte.**"" '^ * 

¡írb, 8l nó^es posible éon«dérar bt^jo'todáí* éíJaá 
nmnerósas fases el fidíSétrto síñ precedente Úélí*ar- 
tiáol ' '' "* '■'■ ■' *■ ' '• "■ 

Hay que eoníormar^e con lo cxpncsto, xio'rtlne 
liabría asunto para la "fiiblióteca de cien totoos** 
qne está pnblicaüdó B. Ireneo Paz: ' 

Basta, y adelante con el artfculo, que continúa 
en éstos términos: ' 

"(Por qué n'<y sé esorftíió' una nota semejante 6 
algo por el estllól (lo qttees cUgo ya lo escribieron 
Tdes.; pero no Importaba qtie se escribiera algo si- 
no una nota sem^anU.) '^Eso lo sabe el í^. JaCk- 
«oíi (y nosotros y todo el paÍ8)**^y clebemos acatar 
su reconocida f idta prudencia. Per» se puede 
«reer (todo tepiudty el potest, ni los agvBderes lo 
niegan), que el dtstíngtiido mlnletrcr encontró el 
mensaje de Inte^refeáeien natural y f6oU (¡ah, eso 
sí, íiátnral y fátñ no podía serlo más) . 

Muy natural es que un país perpetuamente «án- 
lado por los' Itberaléé üé Mésteo, que biTlogrado 
de éstos cosas ooteb él tratad 2fao Lañe; que ha 
iiido objeto de tan ánti^^NitritStioas'iaUanzas, etc., 
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ete; le'dig» á su ministro: eatija vcL it^mediata- 
me»fó. Ntnadam&s/fSetf tanqiooo CBi Partido tie- 
ne rázon). "Héaqtá-lo qvub ae me comunión tex- 
tualmente (el e<dega vuelve á hacer liablaf al Sr. 
Jaolcaon, que ya defl»» estar enf&rma de las qnUar 
das), para' que el gobkirso mexicano se haga car- 
go, ooiño yo me lo lie lka<dio y se lo liaría, cualquier 
ra, de la situación exaoia de las eosas.^' ¡Esas tene- 
mos! Luego al freiv de los liuevos fesulta in Par- 
tido con que eratfMStfto'qaeOuUing estaba dUgaí- 
mente preso en -Paso del Kovtet 

Si no existiera unadaglo que dice: "para mMvUc 
y comer pescado se necesita cuidada,'' no serla 
explicable tanta torpesa en el perlódloo de los mi- 
nisterios. 

LO diolra: la etm^kuum que es ¿ su ves una prue- 
ba de carifio, toé ía causa de la humillante dure- 
za del telegMima. Paró no andar c<m litotorías. El - 
Piorliciolodeolara terminantemente en este párra- 
fo qu^ vale un Pecú: 

«Bso ee tanto más natural, euanto que puede ex- 
plicarse tambicmpoír la annesfa 7 buena disposi- 
oionrque existe eáfCre los dos países. Porque está 
elaro que si esa cordialidad de relaciones no exis- 
tiese, la' trasminen Ush y Uanadel mens^lé hubie- 
ra podido sujetarse á interpretaoimies, en que re- 
sultase compromeíado el^D^artamentadaEsta' 
do de Wartüngtotti Y así apareee que algimos di»- 

U 



tíos de la vecina BepáblieA» é* eso» ^ue no Hiédi- 

tan, lian preteiidido lia^er tremendos oargo# al Br. 

Bayaid, dioieftido que un desfuiolio oomo'el de ^ue 
se trata no b» debido salir de WaehLDgtoni sipo 
de8l>ues de que se hallase encai&iiio ^a escuadra 
respetable, rumbo 6Bne6tro8:pu^to9 del Góllo/' 

Besulta/ ptné, en lUtlmo análisis, qae el tele- 
grama fué una chanza, una brcnna muy p^rmitl^ 
7 de muoBo <^8te esta» dos buenos anplg^teq. /^e- 
To resulta también que aun Ipsanismos perij$4icos 
americanos, de esos que no meditan,.. <Mt^^|isi 
de Uer sensato si dice algo que ik> le guate ^^at- 
iido$) calificas ese telegrana como atentatprio, . 
como un reto que pasa sostenerse requería escua- 
dras belicosas encamino á nuestros puertos del 
GoUo. Esto dice(n los .mismos itfiericanos» y MI 
Parti&o se irrita porqa<e nosotros idyimos otro tan- 
to. Consecuencia: somoayanTrtstafl,,bimpftmoat Ilot 
lagar 4 nuestros vecinos. < *. :. rin ' ^ < ■ 

¡Dios lo haga á vd. un santo! MParlido procedo, 
respecto de :l7(M»<periódieos «anmitítiQQS, , líy n^s^uK^ . 
queel pef8oin0ede ub%íS0«ao4ía ■^ue.d^cia^poy 
uíano: - (sefialainda á «a cofttKin<y^iM^/ *'ao,^v^; in- , . . 

SUlta.*'' ■" ■ .*■'. /*-•■' .':... ;;^ ; .-r 

— **SÍ,' hombre, lo estoy insnltaA4y9^ &fi:|St64V 
Y TOpílieatoa: «Méalegfo qnd ustedes Jo oigiM»; 
el B^or no h* pensado «en in^ullpiii^l: .^ . 
Por «1 ertUoí contlntSftn. tosasgiuRen^tos,^^ Of U^ 
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ga. No bay que perder miaerablemento el tiem- 
po en liablar más de ellos. 

Qne siga liaeicndo tiotas, y desdo su colcha do 
Banta Clara apttntando al Br. Jackson. 

Este, ante el empeño de liacorlo hablar, podría 
decir lo que Walton: "Por piedad, no hablaré." 

Perdone el leetor tantos ejemplos do comedia; 
pero nada más naturcU y fácil que acordarse del 
vino, cuando se comen uvas. 

(El Tiempo del sábado 28 
de Agosto de 1886.) 
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VIII 

I ' I 

€^^OBB£ de mí, que no me llega la camisa aB 
1^ cuerpo! como que cuando Dios dice: "á^ 
J^ dar,'* no Ijay costales en que recoger, y 
cuando el diaJi)lo dice; "á quitar," no hay agua ben- 
dita que la remo^. Pero ¡yálgame Dios! á quéma- 
la hora ^e vei^o á sacar las narices, precisamen- 
te cuando ce e&tón destemillando. Declaro no 
obstante que soy liombre de "bolaf me gustan lo» 
in'mjaerrazM, me encantaba yo siendo mucbacbo al: 
leer las eic^ias atronadoras del Sinaí; y desde en- 
tonces, sea dicbo con el respeto debido á las cosaS' 
muy.fdtass le perdí el níiedo al mismo Moisés. 

La Babel en que se \^ convertido El !nerp.jpo me^ 

ba fascinado; el ruido que han metido sus redac- 

tores nie tiene loco de contento, porque al fin m& 

oficio es tocar los platillos. (1) 

Per<r,'áttecirvOTdad, como debe 4©«ir»^ ©ii estos- 

a) Alude 4. la prisión del Director v otros Re- 
dactores de Él tUiupo, y al ruido que hicieron en. 
México' las ínauditaH tropelías cometidas eu con- 
tra de aquellos escritorce.— CJV^. del E.) 



dios de cuaresma, uo lian tenido rai^oii para armar 
tamaua alharaca. 

¡Ea la eterna manía do eatoa liomlyros que pare- 
cen baber nacido en 16 de Diciembre! 

iQné hubieran dicbo si como á mí les tocara la 
negra, la tiránica, la infernal época de su Alteza 
Serenísima, General D. Antonio L4peE de Santa 
Annaf 

¡Aquello sí que era caramelo! 

Casualmente existía un periódico llamado como 
éste, El TiemjH). Sus dimensiones eran mayores y 
en su redacción ñguraban algún»», cuyos bustos 
se ostentan boy ámodo de perillas sobre la r^ a 
de la Biblioteca Nacional. 

Esa estatua, más que en honor de su talento, de- 
bió haberse levantado en meflioria de sus marti- 
rios. 

Nada más natural; era una época de tiranía y de 
retroceso; no había Constitución ni se había de- 
rramado el raudal de sangre que nos cuesta nues- 
tra espléndida libertad, y nuestras admirables 
conquistas. 

Comenzamos, porque un dia en que su Alteza 
amaneció, con todo lo sereno, de flato, mandé a- 
prehender al director de aquel periódico, por me- 
dio de uno de esos esbirros que nunca (altan á pu- 
fiados. 

El eterno, quítame allá esas pti^M, fuéelpre- 
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texto. IA> encerraron en un oalabozo de la Casa 
de CabiídoÁ y ío tuTleroú casi im mes Bin liablar 
con alma naeida, de tal manera qne ya le sabía la 
lengti<% nó üigamón á médaiHta, sino á badi^. 

¡Ah! pero los^ tiempos ban cambiado! ¡Bendita 
sangte derramada' por oontialstar estos dereobos 
de q^ue boy, tirados á la bartola, disfrutamos! 

Hoy es otra cosa; boy apenas podemos creer 
que 8u Serenísima cometiera semc^Moites atenta- 
dos; boy tenemos una OonstUueion que es casi 6 
más que un ídolofima Constitución qne en su ar- 
ticulo 22 dice: "Quedan para siempre probibidas 
las penas de mutUacion y de infamia, la marca, 
los azotes, los palos, el tormento «^ de cual- 
quier especie "«JS! Y tenemos una ley que pre- 
viene que la incomunicación de un reo no debo 
pasar de 79íboras. 

Poco tormento sin duda sería pasat easl un mes, 
sin bablar más que con el ángel de la guarda; pe- 
ro ello es que nuestra' Constitución prc^bió el 
tormento de todií especie. 

¡Desgraciados tiempos aquellos y felices noso- 
tros á quienes la Providencia y la sangre del pue- 
blo salvaron de aquella barbarie! 

En seguida se apoderaren de cuani^as personas 
hubieron á la mano para eA)aularlas, y de enantes 
papeles léé cupieron en los bolsillos. 
En seguida llenaron la casa de uno de aquellos 



Tedactores, no recuerdo ei fué la del Dr. Couto, y 
la conyirtieroapor tres días en cuartel maestre; 
registraron los libros mercantiles,, se llevaron los 
originales, metieron en la cárcel á los Impresores, 
y — ¡qué sé yo qué más hicieron! 

jHoy hablan de baeer todO;ésto! Como si-el par- 
tido liberal, autor de la Constitución, se mamara el 
dedo para hacerla respetar! 

¡Qué hablan de hacer! 

Hoy tenemos u^a ConstituciQn que es casi 6 
más que un ídolo, y que en su artículo?? dice; "J^s 
inviolable la libertad de escribir y publicar escri- 
tos sobre cualquiera materia. Ninguna ley ni au- 
toridad puede establecer la previa censura, ni exi- 
gir fianza á los autores éiimpresos, NI COABTAB 
la libertad de imprenta que no tiene más limites 
que el respeto á la vida privada, á la moral y á la 
paz páblica." 

''Art. 6? La manifestación de las^deas. no puede 
ser objeto de NINGUNA INQUISICIÓN JUDI- 
CIAL ó administrativa, sino en el coso que ata- 
que lú moral, los derechos de tercero, provoque á 
algún crimen 6 delito, ó perturbe el orden pábl4- 
co." 

Los Soldados que se metieron á aquella c^asa 
del Sr. Couto, los que se embolsaron aquellos 
papeles y registraron aquellos libros, hablan 
de hacerlo ahora que una Constitución, apoyada 
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por cuarenta mil bayonetas, dice en su artículo 16: 
"Nadie pu^e ser molestado en sú persona, ^^fa- 
miíía^^S ^p*domicilio, papeles, poseslones. -^RI 
sino en virtud de mandamiento escrito de la auto- 
ridad competente ¡S^que FUNDE Y MOTÍVKla 
eatisa legal áel procedimiento.^^Jgí 
. ¡Hé aquí lo grave! 

Hé aquí lo que tanto asco le hubiera dado á Su 
Alteza: "que fundo y motive la causa legal *el 
procedimiento." 

¡Es claro! Yo con ser un lego de cuenta, confie- 
80 y sostengo la justicia de ese precepto. No por- 
que don Fulano sea autoridad puede echar leva 
de presos, 6 mandar prender fuego á mi casa, ikjt- 
que se le dio, 6 le dió á otro la real gana. 

La garantía individual exige de por sí que se- 
funde, esto es, que se justifique, que se demuestre 
él por qné del procedimiento y que se nwtive su 
causa legal. 

¡AHÍ está él busilis, en la causa legal! Pero aque- 
llo pasó. |.Para qué hacer reminiscencias de seme^ 
jante época de oscurantisinOt tiranía y retroceso f 

Los liberales anatematizaron el pasatió é hicie- 
ron muy bien. Bástenos gozar de nuestras Ubérri- 
mas é inviolables garantías. " iQuién teniendo el 
encantador panorama del prefeente, ha de querer 
molestar sus pupilas con él fúnebre é íwgtií^íoHaí 
delpasadol 

''-'' li 



iDe qué se qu^an estos Uorieoties redactores! 
Nada menos que de escenas como la siguiente: 
El lunes próximo pasado acudió .el Juez Pérez de 
León á nuestras oficinas, á Ande recoger los origi- 
nales y poner preso á D. Francisco Montes de Oca, 
impresor de nuestro periódico. Al punto dio or- 
den de que nadie saliera de la casa, para el cum- 
plimiento de cuya orden situó gendarmes en la 
puerta del zaguán. Aquello fué de Terse. La la- 
vandera que biv)al>a ^ Ift sazón con un gran envol- 
torio de ropa, un muchacho do la carnicería que 
había ido á entregar costillas, otro criado que iba 
porros niños al colegio, lloraban, rezaban y ase- 
■guraban á voces que no eran ni habían sido nunca 
Tedactores del Tiempo, ni enemigos de J>. Moisés 
Bojas. 

Los pobres contaban ya con que iban á hacer la 
visita pastoral á Belén. 

Estas y otras semejantes son las quejas de estos 
escandalosos, que, como dice muy bien El Partido 
Liberal, han tomado lo de la persecución álcsério. 

Yo vengo, pues, á poner término á estos escan- 
cíalos, á ese lloriqueo y á esas mentiras. Ustedes 
jtodrán figurarse si estará pintada la prens* libe- 
ral para que no pusiera el grito en el cielo al ver 
violada la Constitución, que ha sido su caballito de 
batalla durante tantos aflos! 

Si cuando cuatro ó cinco indios han caminado 
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tras de 8U ñtfa.to, poco» bao. sido los tipos de im- 
prenta, pocas las manecillas, pocas las admiracio- 
nes, pora pedir» para éslgir, gritar y desgafiitarse, 
para que seesrtrangnle, «e emparede, y deseque á 
esos indios Tioladores de la ley suprema, y á ese 
fraüe, si no aiKtor, cómplice de la yioladon; iqué 
sería si se violaran las. gáranjílas. del indi Yidu9 en 
sus propiedades, papeles, domicilio y lamilla^ así 
como la milis alta, la más in^lolaUe, el noli me tan- 
gere de los liberales; la li}>ertad de imprenta, 6 co- 
mo ellos y yo decimos, la libertad de pensamtentol 

Pues ya lo reis; toda la prensa libetid permane- 
•oe impasible y basta cierto ponto contenta de lo 
que pasa. Luego no pasa nada grare; porque es 
sabido que los liberales se rompen la crisma con 
cualquiera por la defensa de sus principios. 

|Y donde de[)an Tdes. la Hhpntítenoia de estos se- 
fiores, de estar lerantando la golilla en yez de 
mostrarse sumisos y contritos por tantas peías 
como se han oomidol 

fli al menos El Tiempo apareciera bumüde, mo- 
derado, lo que se llama diáereto, la cosa hubiera 
«amblado de aspecto. 

Pero no, señor; se han puesto estos necios á di- 
mes y éirelea eon la fuerza, con una fuerza que no 
consiente pulga». ¡Ya lo Tesemos! como decía La 
Patria 6 la Ck>mpaflía de Opera; ya lo veremos. El 
resultado va á ser, que á todos los ei^aulen por 
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haberse querido meter á patrioteros y claridosos 
en un país en que el que pita grita, y en que nadie 
ronca más que yo. 

T M Tiempo acabará, porque es ponerse con San- 
són á los bofetones, y donde manda capitanno go- 
bierna marinero. Y como ba dicbo un ingrato: irán 
los redactores &tomarunoBC|jeroioi08«8piritaales 
á Belén, y donde murió el perro acabó la rabia. 

To me alegraré mucbo, aunque no tengo maleo- 
razón, por eso de andarse liando de palabrotas de 
nbertad y dé constituciones, que al ün son de pa- 
■péí, mientras los batallones son de fierro toleda- 
no, los pesos de plata y las bartolinas de Belén de 
pura piedra y pura cal. 

Pero si á pesar de eso- que dicen algunos y que 
yo* hice mío, El Tiempo vive, me parece que la 
cosa será de poner tablados. 

I Qué susto, sí mafiába, cuándo menos lo pense- 
mos, nos cae de las vigas un IV«9njN>ünpre60 en los 
Estados Unidos, no con estas letras macbuoada» 
y perseguidas, sino con otras flamantes, que pueda 
leer un ciego, y no diciendo, esas verdades embo- 
zadas y pudorosas, sino más capaces de bacer sal- 
tar á im muerto! 

¡Qué susto! ¿nof 

¡Y qué conflicto ei se violara una corresponden- 
cia impresa, sellada, con el timbre americano! 

Unos dirían: ^Aquísfl Otros responderán: (Aqu6 
nol...v 
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Dios sabe lo que suceda. Entre tanto le pido que 
los bendiga, y á mí, que no corra mala suerte por 
haber querido mojar mi sopita en un chocolate que 
está hirviendo. 

(El Tiempo del viernes 2 
de Abril de 1886.) 
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\ ÍIABE una selva de América, de et^as que 6Q- 
' gua CamiNrodon guardan aún el bautisii^» 
del GkSnesis. Ya ustedes v^rán <^ue.la deco- 
ración es magnífica, grandiosa, que la escena pro- 
mete, y tanto, que al levantarse el telón, no falta- 
rá qoien exclame «on el tono dramático ÜL la ;x^o- 
clütl d^ St. Chavero: 

"I Ay qué miedo! fcY te atreviasf 

— 4A quét iá oazarf ¡no, bUo, no., - . .U 

Peroyamosal caso, que no está la época para 
oliarlas. Gozábase, pues, en aquella selr a de cuan»- 
ta tranquilidad permítela inquietud de lá natu- 
raleza y las debilidades y flaquezas de ardülaif, 
papagallos, aguílucliós y demás Jerigonza aiéiná- 
lesea. Sufrián aquellas los gritos de éstos; éstos 
las travesuras, saltos y rapíflás de aquellas, etc., 
etc.", y vivíase en una especié de paz (4ae perfec- 
ta no la bay enla tierra), tolerándose mtrttxamen-^ 
te BUS debilidades y defectos. 

Corrían asilos aüos, cuando de improviso •• 
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presentfS en la selva un mono, un gigantesco mi- 
co, escapado de selvas lejanas, y el cual saltando 
de aquí para allá, enviando pregones y estreme- 
ciendo todas las ramas, convoca á todos los ani- 
males de la selva, cualquiera que fuese su especie 
y lln{^e, á un congreso general, en que según sus 
promesas debía resolverse el problema de la paz, 
de la felicidad, del progreso; ó para bablar en tér- 
minos modernos, el problema de la igualdad, la 
fraternidad 3r la libertad. 

El león estaba dormido. 

¡Con qu^ solicitud no acudirían los pequeños y 
grandes animales! Callandito f aéronse acercando 
á una planicie alfombrada de bellísima grama, lu^ 
^r destinado á la reunión, y abierto donosamen- 
te por la naturaleza en medio de aquellos espesí- 
«imos bosques; pues aunque D. Jerónimo Pérez de 
León lo ;iegara, entre las más apretadas estrecbe- 
ces e^Llsten los remansos más dulces y las holgu- 
ras .más placenteras. 

Durante ocho días, y en medio del más correcto 
fiilenoio estuvieron llegando los convocados; y al 
décimo, cuando el lucero del alba aparecía, el 
mono .declaró instalado el congreso, y tomando la 
palabra pronunció un discurso inolvidable, acom- 
pañado de un acto segundo, en que menudeaban 
los gestos, las muecas, y toda clase de cucamo- 
nas. 
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Su exordio fué en suma una manifestación li\jo- 
sísima de amor á Ibs demás. 

Concluido éste, que dejó á todos lamiéndose los 
labios, prorrumpió de la manera siguiente, si no 
mienten mis recuerdos: 

'•Señores: 

'*¡E8to es insoportable! Las ardillas inquietan 
horriblemente la selva. Brincan de un árbol á 
otro, estremeciendo las ramas de tal manera que 
derriban los nidos con los pequeños p^arillos. En 
su constante agitación, no dejan dormirá nadie, y 
atrepellando siempre los derechos de, tercero, se 
trepan á donde más les place y comen y derriban 
lo que mejor seles antoja. 

"Los papagayos aturden con sus gritos, y no es 
lo peor la molestia que causan á todos, sino que 
con ellos dan aviso á los cazadores, que muchas ve- 
ees por darle al violin le dan al violón. 

"Los monos, ó como en esa selva los llaman, los 
ectealottt monopolizan la pera que debiera ser para 
todas las aves, se roban para sí solos todo el tri- 
go, el maíz, etc., etc., que deja el sembrador aire- 
gar, y aún el que descuida, durante las horas déla 
siesta y de la noche. Es preciso acabar con el mo- 
nopolio y que todos disfruten de Iguales drareehos. 

*íEl tigre es muy díscolo, muy déspota, tiene un 

genio de los demonios " 

13 
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Iba el orador á soltar aquí una tempestad, cuan- 
do observiS que la cara del tigre se enfurecía, que 
eepoiOaba el rabo y se afilaba los colmillos; y en- 
tonces un poco más sereno continuó así: 

"Esto me parece contrario á la fraternidad en 
que deben reinar la tolerancia y la filosofía. 

"£1 gusano está constantemente tendiendo re- 
des de eso que llaman seda, enredando así árboles 
enteros, lo cual es opuesto á la libertad, de taima- 
sera, que veces liay en que no es posible penetrar 
¿ un árbol de aquellos, porque es igualmente im- 
posible reventar el sin número de Abrasen que es- 
tá envuelto. 

"La cotorra es murmuradora y nos tiene á to- 
dos en continuas desavenencias. 

"Delante del loro no se puede decir: "ésta boca 
es mía," porque todo lo repite y lo publica á gri- 
toa.** 

Para no cansar á vdes., así continuó el mono 
censurando los defectos de todos, abultando por 
supuesto los del león, contra quien iban dirigidos 
todos sus golpee. Al final del discurso deslizó este 
epilogo como quien no quiere la cosa: 

"iQuereis que yo sea vuestro Jefe, que os dirya, 
oñ gobierne, os baga f éliceel" 

£1 mloo asegura que todos á quienes se da el nom- 
bre de j»uf&/o contestaron: imsíííl!!! pero yo tengo 
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para mis adentros, por lo que dicen los gatos lef- 
do$f que los buenos, que eran los más, contesta- 
taron ¡¡¡¡nooooül! mientras los malos, que eran lo» 
menos, aceptaron la propuesta; 

\A la obra! 

¡A progresar! 

¡A Pcr felices! 

¡Viva el mico! 

Diasvan 7 días vienen y cadadia se observa- 
ban las caras más largas en la selva. 

Las cosas iban tan mal, tan de mal en peor, tam 
de peor en malísimo, que todos los habitantes d& 
la selva, los canoros y los fieros, los de bello plu- 
maje y los de capa rota, ya lo he dicho, todos, con. 
excepción de los reptiles, tuvieron que volverse & 
reunir en congreso. 

La sesión fué tan prolongada como calurosa. B» 
los discursos de varios oradores extractaré uno 
de ellos, el que me parece más acertado. 

"£1 mono, d^o, acusé á las ardillas de inquietas 
y azuzadoras; se escandalizé de que saltaran á los 
árboles ágenos, derribando los nidos, privando del 
sueño á otros y desgarrando las ramas.- Y bien, 
seilores: iqné otra cosa ba beoho el mono desde 
que vive entre nosotros) Salta más que la ardilla^ 
mil veces más. No tietie momento de quietud, t 
apenas babrá tronco por el que no baya trepado^ 
ni rama en que no baya enredado la cola.. 
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•'Acusó álos papagayos de chillones, y nadie liay 
que grite más que él, ni quien con sus gritos meta 
más alboroto, denunciándonos á los cazadores. 

"Acusó al "Caoalotl" de monopolizar las provi- 
siones, de comerse lo que está destinado para to- 
dos, y nadie como el mono roba las frutas de los 
otros y los depósitos que en los huecos délos tron- 
cos hacemos para la seca. Nadie, absolutamente 
nadie, tiene segui'o lo suyo si por allí anda el mi- 
co. 

''Acusó al tigre de díscolo, déspota y mal genio- 
so, y ¿hay alguien que pueda sufrir al mono? £s el 
mico cuadrúpedo que se atreve á andar en dos 
pies cuando le conviene; riue con todos, á nadie 
tolera, á todos araña. ¡Qué genio, señores, qué ge- 
nio! 

"Acusó al gusano de enredar los árboles con 
su baba, y como es imitador de todo y lo remeda, * 
anda robándoselos hilos y enredando los nidos 
hasta asegurar la red con siete nudos. ¡Qué baba 
la del mono, señores! 

"Tachó á la cotorra de murmuradora; en cambio 
el mico es el ser más mordaz y más calumniador 
de la tierra. Desde el león hasta la tuza, no hay 
uno de nosotros que se haya escapado de su len- 
gua. Bolo los reptiles son para él unos santos. 

"Acusó al loro de hablantín ó indiscreto, y ¡vál- 
game Dios! que cuanto se habla y so dice delante 
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de él, más valiera decirlo delante de la policía, 
delante del huracán, que ménoe rápidamente lo 
llevaría por todas partes. 

"Un ángel es el loro jnnto al mico. 

"Tal es el raoíio, scnoree; cuantos defectos en- 
contró en cada uno, los tiene en sí elevados á la 
quinta potencia, con otros que no halló en nadie» 
tales como prometei-lo todo para no cumplir na- 
da; como el de no tener palabra mala, ni ot)ra bue- 
na; como el de mentir á toda hora; como el de ju- 
rar siempre para siempre perjurar; y sobre todo;» 
como el de derramar por placer cuanta san^e^ 
quiere, sacrifibada á susmeutiras.*' 

Aquí se desfumina un poco la tradición, porque 
desde allí comienza la profecía, aunque todos te-- 
men que el resultado sea que el mico se vaya conr 
su música á otra parte, y muy probablemente que-, 
se vaya sin rabo. 

Pero bien, jno los parece á ustedes que este mi- 
co es la imagen de una secta llamada partido po- 
lítico, venida de otras tierras á esta americana, em 
la que á pesar de los áefeetos de cada partido, nos. 
la íbamos pasando más que regular? 

Pues á mí sí rúe parece. 

El liberalismo 'tiene acrecentados los defecto» 
de cada uno de* léB partidos é instituciones antl- 
guo^y modemop, ymil y mil depravaciones qa& 
no se conociim. 
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'Cruel como loB uitiguos conquistadores; asesi- 
no como los caribes; rapaz como los beduinos; dés- 
pota como él dice que lo eran los señores feuda- 
les; arbitrario como ase^nu^a haberlo sido la mo- 
narquía absoluta; insolente como los autócratas; 
blpécrita como los fariseos; asolador como las 
iiordas; corruptor como los mormones. Monopo- 
liza con sus favoritos; calumnia con sus libros 7 
8US periódicos pagados; oprime con sus gabe- 
las, 7 con sus pies pisotéalas mismas leyes que 
idiota. 

Dígalo si né la persecusion á todas las garan- 
:tías; & la propiedad con la desmoralización 7 la 
expropiación; á la libertad con la leva; á la vida 
con la ley fuga, con la ley Yucatán y con la ley 
tJlúa. ¡¡¡La libertad!!! e»ta palabra viene aquí co- 
mo anillo al dedo. Hablan muy alto en favor de 
la prometida, de la declamada, de la cacareada 11- 
l>ertad de imprenta, los atentados inauditos come^ 
üdos contra El Tiempo; la incomunicación de 
nuestro Director y la colonia-Arrióla en la cárcel 
4e Belén. 

¡Habla muy alto, y cálleme yo, no sin deijar 
•sentada ante el pueblo esta verdad como una pi- 
rámide: el liberalismo no es más que el mono de 
la fábula, y como éste, quiera 6 nó, se irá á tocar 
«1 violin á otra parte, d^ándonos el rabo como un 
recuerdo! 
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Si no estuviéramos en cuaresma, lo Juraría; pe- 
ro si alguno lo duda vengan esos cinco: ¡palalnr» 
de honor, el liberalismo ha de irse sin n^o! 



(El Tiempo del domingo 
19 de Abril de 1886.) 
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I á propósito de Overrillas, agradezco al Ob- 
servador de Guanajuato'sus buenos deseos 
respecto de mi Individuo, cuando asegura 
que me he muerto. Yo no creo hacer al periódico 
gonzalista más gasto que el dé sus iiv)nrias, lo 
cual es menos que quitar una gota de agua al mar, 
6 como decía aquel, y hoy vieiie de molde, al aoUt- 
do bruto. 

Protesto, pues, que no he muerto: la prueba es 
que vivo: estar enfermo, le es lícito á cualquiera 
por más que sea redactor del Tiempo. Únicamente 
los señores redactores del Observador han realiza- 
do el esfuerzo de eséribir en el lecho de muerte. 

Digo esto, por aquello de la hidrofobia y por es- 
to del gonzalismo. 

Hecha la salvedad de que aún me tienen ustedes 
á sus. órdenes, y hecha también la promesa de en- 
tendérmelas muy sabrosamente con el de Guána- 
Juato, á quien le tengo guardado un bocadito dis- 
puesto por el 8r. Bublan, y cargado de tín picante 
rabioso, voy & platicar cotl El Partido ^ cuyo último 

-1^ • ■ 
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artículo, el admirable artículo del viernes, ha es- 
tado á punto de realizar los ensueños de su queH- 
disitno colega; esto es, de matarme. 

¡Qué risa, señores! ¡qué talento de hacer reven- 
tar! 

Sabido es que el talento de los mexicanos es 
principalmente el de la imitación. 

Yióel gobierno que la fuerza de Orrin ha sido 
Bell, y se propuso tener sus BeU». Pero El Partido 
es un Bell en serio, un Bell apologista, un Bell que 
no se pinta la cara, ni se d^a el mechón del cope- 
te, ni se adorna con el sombrerito solideo y los 
enormes calzones bordados de calaveras; es for- 
mal, atusado, diplomático. Sólo en dos cosas se 
identifica con el i>er8oniOd del circo: en que siem- 
pre entra gritando, j en que se da porrazos á cada 
momento. 

En el artículo á que hemos aludido, se lució; echó 
todos sus ocho dedos de frente para analizar el 
butilü de que el pueblo no haya elegido á los ex- 
diputados de la minoría. 

Porque SI Partido todo lo sabe, todo lo interpre- 
ta, todo lo descubre, todo lo Juzga y sentencia. Es- 
tá en loe pUegtiecitos de cada criterio, en las pori- 
dades de cada opinión, en el quinto patio de cada 
eoncienoia, entre los baetidorea de cada negocio. 
Es algo diluido, latente en todas partes. Debiera 
abrir un §ontuUorio de mUteriot. 
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—Señor, yo no puedo saber por qué estoy triste. 
Tengo fortuna, salud, tranquilidad; no estoy ena- 
morado, y sin embargo, la melancolía me devora. 

JEl PaHt<ío.— Porque es vd. buen ciudadano, y co- 
mo tal, ve con tristeza que se haga la oposición á 
un gobierno tan bueno y sostenedor de las(institu- 
oiones que el pueblo «e ha dado, 

— Sefior, yo no be traicionado á mi patria ni á 
nadie, y sin embargo, me dicen traidor. 

Ul Par^icío.— Porque es traición á la patria no ser 
«migo del señor general Diaz. 

—S^or, yo fui amigo /(^rreo del 8r. Lerdo, acu- 
sado de grandes crímenes, por el actual presiden- 
te; es decir, fui cómplice de esos delitos. Y sin em- 
bargo, amigo, hoy también soy amigo férreo, y 
protegido especial del 8r. Diaz. Y la integridad de 
mi honradez liberalesca y mi buen nombre, no pa- 
decieron por aquellos delitos. He hecho á gato y 
á ratón; |debo estar tranquilo! 

El Partido.— Bíf porque esos son incidentes en la 
vida de los partidos, y aunque ese incidente haya 
eostado cinco mil ciudadanos á la patria, inciden- 
tees. 

—Bou pláticas de familia. 

—De las que nunca hice caso. 

—Aquello pas6 y vold. (1) 

(1) j^ Partido, en su artíciüo del dia 1*?, "Pláticas 
amorosas." 



J 
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Un disgusto entre buenos amigos que acabó en 
copas de champagne con el gran entreacto de la 
orgía gonzalista. Es verdad que el Sr. Díaz y el 
Sr. Lerdo quedaron Ilesos. Pero es porque los be- 
ligerantes son como las dosbojas de las tijeras; se 
tiran de recio y no se bacen nada; el que cogen en 
medio es el degollado. 

Por el estilo de esto serían las consultas; pero 
vamos al caso. 

El Partido Liberal, con su don de explicarlo to- 
do, explica así lo de la ex-minoría. 

Dice que unos diputados son útiles para las épo- 
cas de agitación y otros para las de paz. Que ac- 
tualmente el país concreta sus deseos á la conser- 
vación de esa paz y que (aquí copiamos literal- 
mente porque sería un crimen no baccrlo): 

**En tales circunstancias se presenta un Congre- 
so agitado, que lleva la fermentación de las pasio- 
nes á todos los ámbitos de la República. Cunde la 
alarma, la desconfianza se difunde, la guerra, la 
horrible guerra asoma en perspectiva, se retraen 
los capitales, las empresas huyen, todo se parali- 
za, muere el trabajo, y el pueblo que ve eso, se di- 
ce para sí: ¡No! Esos diputados son muy buenos, 
pero por ahora no sirven. A ver si los yniikees ee 
nos vienen encima, y entonces los llevai-émos 6, 
la tribuna. Por hoy que nos dejen tranquilos! " 
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"¿Puede haber un raciociuio más natural y l()gl- 
co? i8e necesita ciencia, instrucción, sabiduría, 
para saber cada uno lo que le conviene? Pues si 
ese raciocinio es natural y lógico, resulta que na- 
da se explica tanto como la negativa del pueblo á 
votar en favor de la última minoría parlamenta- 
ria." 

Nos preciamos de conocer la prensa pasada y 
presente de México, y nimca hemos visto nada 
más ridículo que lo que acabamos de reproducir. 
No hay suficiente número de medios nuevos para 
premiar ese raciocinio Jan natural y artísticamen- 
te expuesto, ni para agass^ar al autor de la solu- 
ción del problema. 

Pues, y cuenta que eso so escribe para que lo 
lea el pueblo mismo; el pueblo que hizo tanto a- 
precio de las elecciones como de la carabina de 
Ambrosio; el pueblo que suelta una soni'lsilla 
muy suya al oir llamarse diputado por tal distri- 
to, á un señor, á una ilustración que no se ha to- 
mado la molestia de enseñarle las narices; de cu- 
ya existencia tenia tanta noticia como del chino 
que vive en el número i de la 5í calle del 99 cuar- 
tel, del 89 barrio de Pekin. 

Y esa ilustración, como quien dice, ppr lo popu- 
lar y conocido; ese chino, stUió electo diputado 
por la mayoría absoluta de votos. 

Escribir como escribe El Partido, no es ya ni o i- 
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nismo; es como el payaso que, sabiendo, tanto co- 
mo el público, que la mariposa aquella es de pa- 
pel, finge asustarse, liuir de ella, amenazarla, es- 
conderse, acecharla y por fin, darle el sombrerazo. 

£sos, llamémosles artículos, no pueden ser sino 
una chuela del gobierno al sufrido pueblo mexica- 
no, digno, á lo menos por su índole excelente, de 
mayor re8i>eto. 

Después de sacrificarlo, la befa no puede ser 
más odiosa. f 

Pero no hay que incomodarse por tan poca co- 
sa; estamos de broma, y hay que comemos el pan 
que nos brindan. 

El Fartido, para demostrar que el pueblo quo 
aplaudid frenéticamente á la minoría no era más 
que una reunión de vagos (por mi parte, mil gra- 
cias) dice: 

"£1 hombre ocupado, el ciudadano útil porque 
produce y consume, el que tiene, por lo mismo, 
verdadero interés en la suerte de la patria, el que 
merece y debe ser oido, ese no puede dedicar seis 
horas diarias, y ni siquiera una sola, á las discu- 
siones parlamentarias. Ese lee en su casa el re- 
sumen de las sesiones; y si no puede se informa 
por sus amigos y se prepara para dar un voto con- 
cienzudo cuando llega el dia de elegir diputa- 
dos." 

De aquí se dedue-en dos cosas: l? que los libera- 
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les son tan patriotas, se interesan tanto por el 
porvenir de sus ^Jios y de su país, que no abando- 
narían su trabf^o durante una hora, para atender 
á los intereses nacionales, á los conflictos déla 
patria en momentos, supremos como lo eran aque- 
llos en que la minoría combatió el contrato Noetz- 
lin, y los de terrenos baldíos. 

2? Que el gobierno, con notable Inmoralidad, 
destinó espaciosas galerías para asilará los vagos 
de México, sabiendo que los hombres ocupados no 
podrían concurrir á ellos. La culpa, pues, no la 
tiene el ratón, sino el que le pone el queso. 

Pero hé aquí un milagro: si es al general Díaz á 
quien se aplaude, entonces según El Partido, "el 
pueUo ha vitoreado al presidente; si es la loinoría 
la aplaudida, entonces se trata de una veintena de 
vagos." 

Pues que sea así; yo no puedo ir por cada uno 
de los innumerables concurrentes á las galerías» 
pora presentarlo á la redacción del Partido, á fin 
de que dé sua generales, dejando nota de su pro- 
fesión, oficio 6 industria. 

En resumen, precisemos: según El Partido, el 
I>atrioti0mo en el pueblo es vagancia; en la pren- 
sa, es traición; en la política liberalesca, industria 
ymáficara. 
Convenidos. 

Con rason agrega El Partido que El Tiempo no 
tiene la menor idea de política práetie*. 
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£8 verdad. Para nosotros» el patriotismo, no es 
una industria, sino un sacrificio. De nuestro pe- 
riódico no salen los redactores para ningún pues- 
to público, como están saliendo los señores del 
Partido; agregúese á esto el que no tenemos la 
mentira por baso, y queda demostrado que "no 
tenemos la menor idea de política prócíí^." 



El FartiáOt que todo lo descubre, que es el Colon 
de todo lo que hay de absurdo, ha descubierto es- 
te principio: el gobierno es inaUactiMe. Al ciudada- 
no le es lícitp todo, menos atacar al gobierno. 

De modo que cuando éste pretende imponer sus 
candidatos, el pueblo no debe luchar. Hé aquí el 
por quéúñ las persecuciones sufridas por los ciu- 
dadanos que intentaron últimamente tomar parte 
en las elecciones, y procurar que el pueblo la to- 
mara. 

£1 gobierno es infalible, es invulnerable, es due- 
üo y sefior del país. 

Nadie lo mueva 
Que estar no quiera 
Con Belén á prueba. 

Como ya los principios y los descubrimientos 
van siendo numerosos, rogamos al Partido los co- 
leccione bi^o el título de "Novísima recopilación 
de leyes y principios depolilica prXcticíl" 
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Con éste epígrafe: ^ _j. 

*«Bl Qüi; ^Q^ §^AjAJ^;wio,;aB^.GENEBAf.. Díaz, ,Ba 

TRAIDOR X I^ P-\WA'" . í .i . . ' ,:: : ; 

Patm eétocaükv vé^-á «ol>lár otrb precioso páiri- 
£o, -pn l>áwallB' inefable, eotnt) íó Verá el curioáo 
léctoTv •''■- '■• - ■ ■ '■■ • ='■ ■ ""- "•' * 

Viene diciendo Eí Partido •qvíi&á sabe (JuS oosáé, 
quién sabe iitié l¿gogi»if os dé qtrt^ lÓii'pdi'tldos de- 
liea luebair, y qtte no^lticlian aunque luchen', y pro- 

"Bertf desdé el momento en* que no sé tiene Idea 
tie lasbleccíoues, y los trabáÍJ6s que se emprenden 
se encaminan á de&triiir al goblemo, tiene este el 
Aetbót necesario, ineludible, de ponerse en guar- 
dia, porque no se trata de sí misino, no es su per- 
sonalidad como ente moral la atacada, sino la so- 
ciedad que representa, con su cortejo de naciona- 
lidad, de instituciones y de leyes. 

"Ahora bien, jsé han emprendido dltimameute 
«ntre nosotros trabdjos électoralesi De ninguna 
manera. Se ba atacado al gobierno, se ba buscado 
«lesquioíarlo, echarlo abajo, y eso es todo.'* 

Ese CORTEJO de nacionalidad, de instituciones y 
de leyes me hace agua la boca; pero esto ya largo, 
y debo ocuparme en la bellísima contradicción que 
tenemos á la vista. 

16 
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Acaba de decimos El Partido que los sefiores de 
la minoría no son diputados, porque el pueblo no 
los^ügló/porque se dtfoí •Tío, esos diputados pop 
ahora no sirven;" y á renglón seguido asegura que 
no hubo trabaos electorales, que no se tiene idea 
.4e las elecciones» esto es*, que no ^ubo elecciones. 
|£n qué ^luedaron, p)ies, ^os aoülo^Dlofi del pne- 
blof £1 monólogo aquel glo hizo el gobierno 6 16 
hicieron los. elacjUuresI .. 

Por lo demlMi «q,i;^amos 69teiidJtdos«ii 4ue«l go- 
bierno aptual es de ^1 majftenk fuerte, que temáÁ 
su caída porque cuarenta ciudadanos pretendÍRn 
derribarlo. Y eso qu^ ercuaigualmenteyag^ pues- 
to que empleaban más de una hora en lasflesi<^n^8 
de la Junta electoral del J>l$lrito, ^ 

Protesto que lo q^i© Bi««€í es lo 61t;imo. iQuié» 
podría prescindir del páiTOio flnall 

Oigan los que tengan oidos; 

"Y todavía se pretende que haya diarios escán- 
dalos en la Cámara, y que se toijue^á los ooips^s 
que aplauden^ por la opinionpúhlica, y qjietlfl pren- 
sa que así desbarra s^a consi^i^rada oomQ,03f^r&' 
Bion de la voluntad nacionid^ 

"Eso no pued9 sojportarlo el pueblo; N« puede, 
no puede." 

Esto no tiene comenji^rios. No tiene, no tiene. 
(ElXiemw delmártas 5 



(EL :fiempp delmá 
de Octubre ae 1886.) 
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La élefantesía es una enfer- 
medad ou^ conaietfi en ^ne, por 
uno de los tejidos musculares, 
las moscas adquieran propor- 
ciones de águila y los microbios 
formas de mastodonte. 

(Triboulet, en su Diserta- 
ción sobre las grandezas 
pequeñas.) 



tUIEN no leyere las siguientes líneas será 
TKA.IDOB k LA PATKiA, uo solo porque actual- 
mente es ése un pecado en que, según El 
Partido, los justos caen siete veces al dia, sino 
porque signiflcará ün deisden bácia las altísimas 
noticias que vamos á. dar áe la altísima altura á 
que ba llegad» la patria con ciertas menudencias 
que no podrá m(^nos de admirar al desocupado 
lector. 

T>. Juan A. Mateos, por su espíritu progresista, 
volador, atrevido, es un bombre que se adelantó 
á su época; es un bombre del siglo que vieue. Se 
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llalla en é«te de mera autcaal», vive entre oioao- 
tros como un prc-existonte, está en el siglo como 
reí actor en foro antes de levantarse el telón, pre- 
parándose para salir á la escena. Digo esto, para 
que el lector estime todo el peso que debe darse á 
sus palabras, á sus apreciaciones sobre cultura, 
adelanto y grandeza. 

Pues es el caso que el St. Mateos pronunció un 
discurso en la Cámara de diputados, en el cual de- 
J(5 caer de las vigas esta frase que está llamada á 
Juntarse con aquella otra del tenebrario: "Las 
ilustraciones dpi país se lian dado cita en el IS? 
Oongi-eso general." 

Y hsai de estar los lectores en que El Xacional 
paró mientes en lo do las ilustraciones y lo de la 
cita, protestando duramente contra el sarcasmo, 
jConsagTxindo recuerdos y haciendo alusiones á los 
hombres eminentes que han honrado y .honran á 
ia patria, concluyendo con que lo de las ilustra- 
ciones ciiadas son cosas del Sr. Juan, ocurrencias 
de la tribuna, fiebres de la elocuencia. 

Pero el Sr. Juan no tiene pepita en la lengua, ni 
le faltan tres dedos de frente para contestar, y 
ayer, haciendo uso de las blanquísimas páginas 
del Partido Liberal, nos propinó un discurso apo- 
logético-panegírieo sobre las citadas iluatracio- 
jies. 

jNftció de mí que iba á adelantar comentarios! 
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Bolo d#6^<inc los lectores nunca han ÍGldO ló qufe 
Yan á leer, qne van á'bendecir al Sr. MátéOr, qu& 
van á sacar tres cuartas de lengua y que Van & 
hincbarso eomo unak Verdolagas cuitado llegue el 
moinentí) su^reilio, el lüomento álgido; el momeifc 
to pAtriótióo del discurso, "i 
•Mañosa lía- üljra. ■ - ^ 

El 8r. M:át<foíí lialilá: " '' '- 
"La prensa conservadoi^a, c9mo la úUimapal» 
Lra de una época que ya se vá entre el anatemífe 
de la historia, combate en los duros pj),^QXisino» 
de la agonía que equivoca con los síptomas de una» 
resureccion, á los boijibrea y á las instituctonesi 
de la República." . ^ 

De^de «q^ae Q<Hi«zeo>.ai Sr. Mateos/ {f -óuént» 
que el más antiguo Galvan ha realizado desdé éb; 
tónces algunos tomos de su obra) le oigo decir que- 
jSk nos vamm, y ello es que todavía la Jle vamos 
larga, según parece. D. Juan delira con nuestra 
ausencia, le incomoda infinitamente nuestra ma- 
la ccmpafiía, y como el clueíio de su casa, cuya ale- 
gría está amargando la presencia de un hombref 
* pesado, se conforma con decirle á sus contertulia- 
nos comban consuelo: "Yasevá." Pues al que- 
mucho despiden, pocas ganas tiene de irse, y í» 
prueba es qr.e pasó Ju^reK, pasó I5erdo,'pas6 Gon- 
zález, p*asaron los baños^ Júventinos, pasó la'oom- 
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postura de sus maquinarias, y aquí estamos to^* 
YÍa como un dolor agudo en el costado del preo- 
pinante. 

Por las últimas palabras del parraflto, vemos 
gue el Sr. Mateos Tiene, no á defenderse, sino á 
defender á otros, probablemente á las ilojBtra- 
eiones, puesto que habla de nuestros «taqúese los 
Hombres de la Bepdblica, entre los que supone- 
mos no se contará el antiguo Secretario del Ayun- 
tamiento Imperial, en los tiempos de S. M. Maxi- 
miliano. (1) 

Y tati es esa su intención, que prosiguiendo di- 
ce lo' siguiente, (en donde el lector encontrará 
esas írases tine los liberales barren de un año pa- 
va otro, de un discurso para otro discurso, de una 
á ot3*a "tribuna, tales como baba venetVMa, etc., 
etc.) 

Oigamos: 

"Con motivo de im diseurso que pronuncié en la 
Cámara de Diputados eu una de las sesiones de 
Septiembre, y en el que dye que las Uustracianes 
del país se hahían dado cita en el 13? Owigreso gene- 
ral, BC ba desatado en diatribas, mojando la plu- 
ma en la baba envenenada de la calumnia, arrb- 



(1) D. Juan K. Mateos desempefíó ese empleo en 
las postrimerías del Imperio.— ^i\r. del E.) 
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jando comparaciones y trayendo á cuenta álos 
hombres de otras' épocas, haciéndolos aparecer 
superiores, como si cada época no tuviera los su- 
J'os y sus notabilidades." 

y l^ego, para demostrar su p]x>po»icion, figr^ 
í*' - . , 'i. . 

"Seis ministnHt délas Iil0ldrica9 adtthiiMmolisír 
B6B,4ek>irBEe8iJuáreB^Lerdio, Dtos yCknriale», 
concurren ala Cámara, personalidades quélittil 
IteohoMi rtgiabtnete ysülldo 4eél «on analto 
oOBMyto. JBl^neial Mariano <B«dolMdo, qué sa- 
luda 1» iüBtoria de los días máñ gloriosos para lá 
Bep^Mica, el Lio. JtuAi José Bas, Francisco Mé^ 
lia,G<cilll6rmo Piiotov el mtnlslciw de laBefoirttfi, 
Trinidad García y Jesús Fuentes y Muñiz. Prláíe^ 
ra yes que se reúnen en unf pagrlma^íbto personas 
que significan un trayecto Ixlstórieb- tan liagó f 
4e supren^a honra para la naoioi^, , Con, solo estas 
personas bastaba para darle crédito á una asam* 
Wea." 

I4|08dem(, herirla suaooptiblHdadjde nadlef: 
por eso diré sólo, 1? que esos señores no son. la 
ilustración del pais; y 2? que' ellos no se han dado 
cita en el Congreso, ni el pueblo, se las ha dado, si- 
no, en nuestro concepto, el Gobierno es ^uién se 
laldié. 

Sigue el Sr. Mateos eitmido otros nombres que 
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no reproduciremos, porque sería ocioso; pero ello 
es para alargar la cifra. Dice: el Sr. BújDce, el ser 
ñor éiiaveró', él fer. Prieto;^ y luego: e] Sr. Prieto, 
et'Srl'Cliávero, el Sr. Búlnée; y rn^s adelante; e^ 
Sr. Chavero, el Sr. Búlnes, el Sr. Prieto; eíSr.Búl- 
liés, elBr. :?Tiét¿r,'^l Sr. <?líaréro.' Exáétainíílíté lo 
que aquel .que para ponderar el número de sus liá- 
^jm!Q»sAmííUífil gorriomüno; el Jilguero, dos; ^cla- 
;i^)<«^;!^jUg]iero^0iwtco} el' Jlontoli» >¿£Beo,^ 
filW4«,,8eis,;oíí[íii,eto.ivj .«■'. .. •■ : ^ • ¡ ■:>. . • 
n-^eVÑ. no.no0t deüteiigaanos -en* p^quéfieoesiaqtC 
siem 1<> poffteatPfilo. lo .ut^fiafacmitót lo.igMfíiáíf 
|f>K lo|7(j(f6rÁ<i(wK>,.cQiBi& dii^ El SanHéo; lo' que liaí- 
j^0apar t^es f uai:^s.,4Q .leins^a A ^u«stro&le0ar 
lf}s, qu^deno leeEíiC»í«omet«»ája:4e tcaiúloao; ^ 1$, 

p^feriA? •' V >- ■ ■-■ ^ •-•■' ' t' ! -h:// 
. Hé aq^í i^ mfhmmto mpmméúioef a« la eioeuen- 
^i^j, %t^n^e(d, niexicainos; . , " .v *.:.» 

* |E^"Si hacemos upa Comparación c¿n íós coti- 
"í^éós eiírot^eos, resulta que hay nid^ ihistracion 
en el nuestro^ atendiendo al número de reprcséü- 
t^ntes y de yqtps^n eJvi>lebiBcito geñeral." ^.^ - 

' Después de esto, iqüiciñ no enmudece? ¿Quicii nb 

fie poetral ¿Quién pasató delante del teatro Itiu*- 

*bide, donáe está ía Cíníarade Diputados, con la 

cabeza'cul3i ertal 

Considere el lector mi compromiso. Yo lo pongo 
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en mi lugar, le doy mi pluma, le presento el bole 
de baba Tenenosa, y le digo: 

"Si eres sabio, comenta; si eres valeroso, repitej 
si eres mexicano, coríJnate; si eres guerrillero,, 
empuña la lanza." 

El silencio es más elocuente. 

¡Silencio! 

(El Tiempo del jueves T 
de Octubre de 1886.) 
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XII 

C|M BTAMOS de daelo, pot muclios Motivos. 

ISf ^í^'"*^'^*® ustedes que el hidrófobo de Gu»- 
CT^ ni^uato ha tomado por lo s^rio su rivalidad 
con M Tiempo, y no solo lo trata de tú á tú, sino 
que declara que necesitamos trescientas treinta y 
6ei8 horas para pensar la pésima y chabacana res- 
puesta que hemo(^ de darle. Y no es esto todo, sino 
que habiendo SI Wcrwpoiilanif estado su ináifereá- 
«io cuando El Observador lo amenazó con las iras 
del General €kmzalez, contesta diciendo que üo 
4se trata de nn desafío, como hablamos pensado.^ 
¡Oá! nada de éso. 

Be desafía á los caballeros y^loá valiciites. A 
los reptiles se les aplasta. 

Entendámonos. Lnego se trata de asesinarnos. 
Porque tres únicas maneras hay de suprimir átin 
hombre: 6 en riíi8,<9£^justÍclado 6 asesinado! 

No se! trata aquí de lo primero, porque á losre^ 
tiles no se les desafía; no de lo segundo, porqué su- 
ponemos que no se hoe mandará fusilar por hacer 
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al General González I03 c^rjjoa quc.lanacioja le 
hace y la liistoria le liará; no queda más que lo 
tercero: aaesinamos. 

Hé aquí un nuevo título, el de asesino, con que 
El Observador corona á su Aquilea. 

Por lo mismo, no me negarán ustedes que estos 
Bon motivos de luto. 

¡Haber parado las glorias del Tiempo en que un 
pape^ subvencionado» sin máa^ideal. gu^/^duiar^l 
gobp^ante n^énos estimado Afisd^ qjue Méxícc^* es 
Melifico, se le suba, á la^^.bafUas^ y lo trate de no- 
teucia á potencia! . f ^. . 
, If^i^^mayojf vilipendio paii^j^osotro^? 

8Í1; eoibargo, na tenemos la , cj^pa. Hab^ con- 
^,tf|8tado y azotado aJL 0^«crí?cifío;:,^Boes <?au^,.no 
es capítulo Jipa quo cr^fi queipa damos la w^uo. 
, Hemos querido, sostener una verdad hist<$¥ica 
,,con todas su^ pruebíts; jiQmos.desortío la adminis- 
tración pasada, np por tratarse del (general Gon- 
zález, sino de un Presidente liberal, , á. fin de ro- 
bustece;r todo loposililo elgrap, prqoeso que el 
pueblo instruye al liberalismo. , 

pípuos ladrar un piastíu, y debimos ^mpnfíar el 

liíOf np, orea El Observador qii^ lo tratamos oomo 
ík jfiyal, ^i.<piQ bacej^^ps.e^ ni^i^mlci'osc^pieoapre- 
pio^jijesup irasv. .. - ,-. i. . 

, „ Muy al^a ^sjtá.la -caij^a ppr que iHcbamo»; muy 
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grandes 8011 los intereses nacionales que defende-' 
mos, numerosos son los problemas que, afectando 
á México, se presentan diariamente á lá medita- 
ción y estudio de la prensa, para que estamos pen- 
sando en El ObseiTcutoi^ ni como periódico, ni co- 
mo enemigo; pues si en el Jírüner sentido significa 
muy poco, en el segundo no significa nada. 

Jesucristo es muy grande y no tiene enemigos 
peqüefioá; un descreido Vulgar, un ateo de pacota, 
no es enemigo de Jesucristo; es simplemente ün 
reprobo. 

No eif ráuei por lo 'mi«mo, El Obscrvaclory que oi- 
gámiós con el más alto desden sus injurias, y'que 
frecuentemente no le contestemos. 

Stboy vamos á hacerlo, es i)or la causa expre- 
sada antes, esto es, por rendir nuevas demostra- 
ciones de las verdades que con respecto ala admi- 
nistración pasada liemos asentado. 
■ Tome-^í Observador otro camino, y no ■ el de las 
injurias personales, y verá si no contestamos sus 
artículos. Los que basta hoy La publicado nos baá 
servido de pretexto para extendemos sobre pun- 
tos que debe tener siempre presentes la Nación 
Mexicana, pero en manera alguna han sido con- 
testación á lo que bemes dicbo. 



|N1 qué se va á contestar á un periódico que por 
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toda defensa del pasado del General González^ 

alega f pero no; esto ee digno de copiarse lite- 

teralmente. 

Suplicamos á nuestros lectores no pierdan una 
sflaba, no se distraigan, no respiren, mientras 
lean el siguiente párrafo. 
Dice así: 

"Antes de contestar, del)euios liacer ol^seryar á 
nuestros lectores la profunda ignorancia que en 
materia de deberes militares tlen^ un escritor que 
se er^e en juez de la conducta de un soldado. De 
los párrafos que acabamos de copiar se deduce 
que, según El Tícwjte, un soldado debe ser una es- 
pecie de miembro de clu,b, que antes de obedecer 
las órdenes de sus superione^ debe coi^sultar con- 
sigo mismo si lo que se le manda, es conforme ó no 
con sus ideas políticas. ¿Juró lealtad á la bandera 
de su regimiento! Pues esto nada si^^flca. Será 
leal á esa bandera siempre que esté de acuerdo 
quien la lleva con su credo político, rcli^oso> 
etc. Chusco sería ver á un soldado que antes d9 
marchar á campan^ preguntase á su cabo, y éste 
á su sargento, y éste al teniente, ,y así sucesiva- 
mente por rigurosa escala, cómo pensaba en tal 6 
cual materia. Vamos á, batir á unos pronuncia- 
dos. No, antes veamos, si las ideas de esos pro- 
nunciados son conformes ó no á las nuestras. 
iPued^ imaginarse algo más ridículo?" 
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8í, seuores: el que ustedes juzguen flue esto es 
ridículo. 

¡Dios tenga en descanso á Barrada»; le perd^cme 
Jiaber ensejcíado aen^eJaa^'l<5gi©a i^m^ ce-lialle^ 
ros! Yo quisiera ver cómo tiei^en la cabeza p«ar 
dentro. 8e ine figura que las ideas les vi^iea como 
la imagen en la cámara oscura: de c^be^a. 

líTosotros np liemos 4io^0| x^ne^^do^t ni j[»f»fia- 
do siquiera^que se é/^}^.p^qi4^x,»\^itBáfí^ 
consuÍX(|r su opinión, ni so^i^eQ^su oonc|$p.e^éA^ 
tés^e entrar á. cada l)ataUai^ oada.esca?ramuza« ca^ 
da heclio de armas; lo quo^ l^^^psAiolio, ÍP:que 
exigen el lionor,,ladignid|bd,liuman^ y¡ }a rei^BetAr 
sabilidad histórica» es que el soldado ,cJ eo)»re todo 
el Jefe, al abrazar una bandera» al ponerse .al fter- 
yicio de un p^a:tido> . <|í9be oon««}tar en CKÍ<ieüo y 
su conei^oia, ii^y-es|:igar« «lietab^nderáes de,)ug- 
ticia y si €(90 p^,tido es fíi^i^ie debe liacer la^í^Bliol- 
daddesupatr^ ,, 

Ya verá el mdr<Sfobq aUQla cosaca diferente. 
Y tan es esto debido, que sin ir muy l^os, duran- 
te la revolución de Tuxtepec,. se vieron algunos 
oaaps ^n qi^^e los j^^es conattlt^ron francamente la 
opinión de ^us sul^ord^boados. 

Por ctjoniplo, ék ge&efal TolentínOr antes de pro. 
nunciarse en Aptzaeo^ manifestó á sus compañeros 
taJ resolueion y^eo^wultó la mx^ iPor qué? por- 
que no se trataba de entrar en campaña^ sino de 



abrazar una nuerfe bandera, la tuxtopecana con- 
tra la lerdlsta, que hasta eso dia había defendido^ 
Nosotros no ©arfglmoa que el coronel González 
se pusiera en sínodo ñbtes de entrar en campana; 
pero sí que, pueslK>-que á la sázon había ya doá 
partu^os y dos ejércitos, Consultara con' su con- 
ciencia Á cual debía titti^. 
; Suponemos queMÍ lo Mzb, porque suponemos 
que ño 80 mueven sus miembros con pitas, que no 
es mt ^tere, un autómata; Y de tales preiiiisas dé- 
di^iiiios muy lógicamente, que aceptó la conducta 
del partido conservador, y que por eso la defendió 
oonlas armas, y ea í>or lo timto re&ponsable de los 
ti6<^os á que El Observador Uáma traiciones á la 
paliSa. 

£1 que un soldado no deba profesar4déas politi- 
zad, 1Ü Hiénos apliearláfl á su conducta, e$ lo mis- 
mo que si se dijera» que liü cocinero no debe tener 
paladar, ni un relojero ojos, ni unmtiísico oidos, ni 
un periódico subvencionado sentido común. 



Pero no nos detengamos en pamplinas. Dice El 
Observador en su artioulcjo, que hemos acusado al 
general GcQizalez, sin dar prueba de ninguna es- 
pecie. 

. ¡Muy bien! ¡Esto resulta denotes de tanta tinta 
gastada! 
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(\Y nosoti'os que andábamos tan ufanos por eaas 
calles, creyendo haber prestado ya un servicio bis- 
tórico á la patria! 

)Ck5mo ciega el amor propio, y más si es orgullo 
de reptiles, de ranas, como nos llama el de Gua- 
n(H]uatoI 
Pues paciencia, y otra vez al camino. 
Comienza la votación. 

4Qué dirían ustedes, queridos lectores, de una 
administración en que, además de baber babida 
Ingresos sin precedente por su cuantía, en las ar- 
«as nacionales, el pueblo se moría de hambre y los 
magnates acumulaban riquezas tales, que si el Pi- 
co de Orizaba so divisa desde el mar, ellas se ha- 
brían divisado desde el extrai^ero) 

Aquí, á solas, sin temor de denuncias ni aplasta- 
miento de reptiles; al oído: iqué les parece h u&t 
tedesl 
—Que ; 

—Pues eso digo yo; pero no lo ha oído El Obser^ 
vacUnu 

iSi lo hubiera oído! ya no pediría respuestas oa- 
tegáicas. 

Pues todavía no saben ustedes nada. 

Aparte de los cálcalos expuestos, hechos por ÍA 
eoxsúBUm dictaminadora de la Cámara, y que nó 
tengo para qué repetir, puios no he de escribir raí 

17 
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libro al eontestar cada jEurtíoiilo, hay otras ouif o- 
aida^es 4e giie yoy á oonyidar 6, ustedes. 

Se trata de la Memoria que el ministro de fita^^ 
cienda rindió el ^ de Octubre de 1885 al Congreso 
de la Union y que acaba de ver la luz pública;' . 

Es una Memoria que ya el pueblo se sabía de me- 
moria; pero, epmo parece que nací sarco y no se 
me cree ni el credo, fué necesairíjOAiue al pié de esos 
datos se leyera este nombre: >I. DüBLíAN, para de- 
<jir al Observaron 

* 'Amiguito, Umpi^^e vd. loa ojos." . 

No perdamos el tiempo. 



A fojas 7 y siguientes de.laiifemwwi, selee loqtieí 
sigue: ' . 

"Parece conveniente dar principio á este fnfor* 
me presentando á la consideración del Congresf^ 
una noticia délas obligaciones que pesaban sobre 
las rentas federales el dia 1? de Diciembre de 1884. 

"Ckmforme á laa constancias que obran en' este 
Ministerio y en la Tesorería general, dichos gra- 
vámenes eran los siguientes: ^ ^ 

<'Las aduanas de Tampico y Matamoros tc^nían 
comprometidas el 101 -87 pg de SHstingresoé. • 
"Laa.de I»aredo, Mier y Camargoel. . . .f 87 87 pS 

«íXíadeLaredoeL.. 8ffli7p8 

'*Jjm6!&mÁB aduatias el*. .:. ..v 87 87 pS 
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"De manera que algunas aduanas sólo tenían li- 
bres el 15 13 p8 d.e sus productos, y las menos gra- 
vadas apenas podían disponer del $12 63 pS de los 
ingresos. 

"Además, las oficinas recaudadoras del Distrito 
Federal reportaban las siguientes obligaciones: 

"La TOTALIDAD délos ingresos de la Direc- 
ción do Contribuciones se entregaba al Banco lía- 
cional, por el servicio de la primera serie del em- 
préstito de treinta millones. 

"La administración principal de rentas del Dis- 
tinto y la Lotería nacional entregaban al mismo 
Banco por contrato de 10 de Octubre de 1884, la 
primera dos mil pesos diarios, y la segunda la to- ' 
talidml de sus productos. 

\ "Las Casas de Moneda estaban gravadas con las 
siguicíntes sumas que -deben amortizarse con el 
1 p8 de los dereclios de acuñación que recauden, 
el cual, según los contratos respectivos, pertene- 
cen al Erario como precio de arrendamiento de 
las mismas casas. 

CASA DE MONEDA DE MÉXICO. 

Crédito de la señora arrendataria en 31 
de Enero de 1i885, ^ cual gana un in- 
terés de 6 pS al año .1 193,107 50 



Ala vuelta I 192,107 60 
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Déla vuelta | 192,107 60 

CASAS DE MONEDA DE DUR ANGO 
Y GÜADALAJARA. 

Crédito de 8U3 arrendatarios en 31 do 

Enero de 1885, es como sigue: 
Capital que gana un rédito de 6 pS 

anual 63,682 99 

Capital que gana un rédito de 3 pg 

anual, desde 19 de Mayo de 1835 80,000 00 

Capital que no vence interés 73,682 98 

CASAS DE MONEDA DE CUUACAN, 
AL.ÍMOS Y HERMOSILLO. 

Crédito de sus arrendatarios en 31 de 

Enero de 1885, como sigue: 
Capital que^gana un rédito de 6 pg 

anual 136,399 71 

Capital que gana un rédito de 3 pS 

anual, desde 1? de Mayo de 1835 89,324 U 

Capital que no vence réditos 75,723 87 

CASAS DE MONEDA DE GÜANAJUATd 
Y ZACATECAS. 

Créditos de sus arrendatarios, en 31 de 

Enero de 1886, como sigue: 
Capital que gana un rédito de6pS 

anual ; 428,407 11 

Al frente I 1.129,328 30 
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Del frente I 1.129,328 30 

Capital que tiene interés de 3 pg anual, 

desde 1°]^ Enero de 1886 400,000 00 

Capital que no vence réditos 878,407 10 

CASA DE MONEDA DE CHIHUAHUA . 

Crédito de sus arrendatarios en 31 de 
Enero de 1885 como sigue: 

Capital que gana un rédito de 6 pg 
anual 45,05i 84 

Capital que tiene el mismo interés des- 
de 16 de Febrero de 1885 60,000 00 

Capital que yence réditos de 3 pg 
anual desde el propio 16 de Febrero. 41,540 00 

Capital que no tiene interés 41,641 08 

CASA,DE MONEDA DE SAN LUIS POTOSf. 

Crédito de sus arrendatarios en 31 de 

Enero de 1885, como sigue: 
Capital que gana rédito de 6 pg anual. 200,000 00 

Capital que no causa interés 98,697 36 

Suma to tal^" I 2.384,668 67 



Pero no bay que escandalizarse todavía. Esta- 
mos en el introito. 
Vamos & la gloria. 
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Prosigue hablando el Sr. Ministro de Hacienda, 
en estos términos: 

'«Además, se hablan tecibido d©i 'Banco Hlpote- 
eorio en tres diferentes préstamos 1860,000, minis- 
trados por dicho establecimiento con hipoteca de 
los siguientes edificios y propiedades naciona- 
les: 

Cuartel de Peral villo. 

Cuartel de Inválidos de Santa Torosa. 

Cuartel de San ndefonso. 

Escuela de Artes y Oficios para hombres. 

Escuela Nacional de Niñas de la BnoaiiLacioii. 

Escuela de Bellas Artes. 

Aduana de Santo Domingo. ; 

Hospital de Terceros. 

Ferrocarril do San Martin. 

Observatorio asti^nómico. » , 

Hacienda do la Ascensión. 

Hacienda de San Jacinto. 

Escuela de Agricultura." 

En suma, y para noeanaar al lector, ^d<^ esta- 
ba empeñado, todo comproi?ietVÍo, hasta la pén- 
dula del relox de Palacio y las linternas de los 
gendarmes; y esto en una época bonancible como 
ninguna, con unos ingresos de más d.Q 3^ millones 
de pesos, habiendo, según nos ha dicho -B¿ Observa- 
dor, áineTO &n\9, Tesorería como jamás lohabia 
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habido. Y esto, muriéndose de hambre los emplea- 
dos. • 

Pero en el acto que se habla do ello, El Observa- 
dor señala la nueva Aduana de Santiago^ 

Y si se pregunta por lo demás del dinero, con- 
testa lo del indio aquel de las gallinas. 

Sucedió, pues, que cierto amigo de un labrador, 
recibid una carta en que éste le decía: "Remito á 
Td. doce gallinas para que se las coma á mi nom- 
bre y al de su comadre." 

Se apresuró el obsequiado á recibir las gallinas, 
y contando las que llevaba el indio, resultaron 
ocho. 

—"Mira, le dyo; tu amo me dice que me manda 
doce gallinas, y aquí no más traes ocho. 
—Sí, señor amo. 

—¿Pues en dónde están las otras cuatrol 
—Eso digo yo, ¿dónde están las otras cuatrol 
—Pero, ino te entregaron doce? 
—Sí, señor. 
—Aquí solo hay ocho. 
—Sí, señor. 

—Pues, ten dónde están las otras cuatrol 
—Eso digo yo, ¿dónde están las otras cuatrol" 
Tales son las cuentas del gonzalismo. 

Y luego dice que calumniamos. 

Ya seguiremos calumniando (?) con la ayuda del 
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8r. Dublao, por más que al hacerlo comprenda* 
mo8 el escándalo que causamos en nuestros lecto- 
res y más aún en el extrai^ero. 
. Y vuelve por otra. 

(El Tiempo del sábado » 
de Octubre de 1886.) 



{^ ■ #»»#y"#g^ i n^v< » »^ " #i » '»^ " ii f »n rP'^%í^N» 



XIII 

|<3 A eosa tiene lugar en Tabasco-. 

' Ya saben vdes. que en loi días de la patria^ 
ésta debía jyonorse un par de enormes pelo- 
tas de lana en las orcijas. 

Son los días de los grandes disparates, délas 
grandes ignorancias, délos grandes galicismos, 
de la grande indigestión de palabrotas, de los 
grandes pimporrazos en esa tribuna que debiera 
arder en un candil. £1 grito de Dolores se celebra 
con el grito de los fatuos de pueblo. 

¡Pobre Hidalgo! te calumnian, te caricaturizan,, 
te ponen como chupa de dómine. Cuanto ee le ocu- 
rre á cada tonto, dice que tá lo pensaste el 15 de- 
Septiembre. Llevas 65 afíos de pensar más barba- 
ridades que El Diario dtl Hagan de hacer más 
muecas que Kicardo Bell, de proferir más blasfe- 
mias que Lutero. 
¡Oh padre de la patria! 

Si tñ lo hubieras adivinado, de seguro que ha- 
brías dicho: **E8tá bueno; yo proclamo la inde- 

18 
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pendencia con tal que esos señores no uAZcau en 
este país; con tal que no me digan discursos; con 
la condición de que se ha de aprender gramática, 
historia, sentido común, urbanidad en esta tierra 
patriótica." 

Con tal condición, la cosa tendría menos bemo- 
les. 

Pero no parece sino que cometiste un crimen 
^oco menor que el deicidio. No se ha pi-onun^a- 
do por hombre, en lo que el mundo lleva de inun- 
, do, una sentencia más-cruol que la que te toc<5 eji 
suerte sufrir. Ni la lucha de fieras, ni la cadena 
perpetua, ni las tinajas de ülúa, ¡qué só yol nada 
os comparable á esto. Con la circunstancia de que 
todo reo extingue su condena; pero entino &e ex- 
tingue, se aumenta. Cada año, -así ^ppio la bola 
de nieve va recogiendo copos, esa e^ocu^icia de 
Septiembre va recogiendo disiuirates de los anos 
pasados. 

Pero ¡como ha de ^er! Cada cual ofrece lo que 
tiene, y el héro^ de Dolores tendrá q.ue oonfonuar- 
«0 con recibir las buenas intenciones, ya que no 
las buenas palabras ni las peores o]l)ras. 



Decía yo, pues, que la cosa tl^ne,ómá3 bien, tu- 
vo lu^ar en Tabasco. En virtud del acatamiento 
que nuestros liberales tienen á las leyes de Refor- 
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ma, la Junta Patriótica de la capital de Tabasco 
nombró para pronunciar el discurso oficial en la 
noobe del 15 de Septiembre próximo pasado, á D. 
Abraham Franco, que es nada menos que un mi- 
nistro protestante, jefe, según dice, de la Iglesia 
anglioana. 

Si los liberales hubieran tenido menos miedo y 
más vergüenza, habrían expedido sus leyes de Re- 
forma expresa y francamente en eonfra de los sa- 
cerdotes católicos, sin embozarse con esta frase 
ríAíwala,: **miivi9^of de lósenlas.** 

Pero no es tiempo- de repetir lo que la nación y 
el mundo saben de memoria. Vamos al cuento. 

D. Abr abara. subió á la tribuna. 

Parece que lo estoy mirando. 

jPero hombre! no se afiance rd. tanto de esía ba- 
randilla; suéltela, que no ha de reparar ! 

No se suba vd. tanto el bigote; las palabras no 
han de tamizarse. 

Deje vd. en paz la corbata; no es ella la ii^ie le 
está ahorcando; la soga está por dentro. 

¡Cuando le digo ávd. qUe basta con toser una 
vezl 

A todo esto: no se coma vd. al auditorio con los 
ojos, oon esas miradas de cohete corredizo. 

Una súplica antes de empezar: le ruego que co- 
mience en tono de (lo^ para que el < diapasón al- 
cance, 
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Como el lector podrá figurarse, D. Abraham co- 
menzó pidiendo indulgencia, la indisitensable in- 
dulgencia, la eterna indulgencia, de una manera 
rendida. Y luego pidió permiso para que "mi hu- 
niilde y fiada elocuente voz «e dejje oir atrevida en 
medio de las armoniosas estrofas de inspirados 
I>oeta8 y en medio también de las elegantes y »•«- 
doiiéead<í8 frases de inteligentes oradores.*' 

Pero D. Abraliam, quedamos en algo: la voz de 
usted ies humilde 6 es atretidal 

Además, la voz nunca es ni mucho ni poeo, ni 
nada elocuente; sino la palabra. 

Además, no cometa usted la malcriadez de inte- 
rrumpir á esos inspirados poetas, para dejarse oir 
en medio de sus estrofas. 

Además; si todavía no hablan esos oradores, 
puesto que usted, orador oficial, os el primero que 
arenga, ^cómo sabe vd. que sus frases son elo- 
cuentes y por más señas redondeadas? 

Como el lector habrá adivinado, el orador sigue 
el dibujo de la estampilla, deplorando con unas 
lágrimas como imos tejocotes no ser "un Homero 
en lapoes{Uf ni un Cicerón en la tribuna." Porque, 
eso sí, piimero faltará la inquisición que su con- 
sonante Cicerón, en estos discursos. Pero en cam- 
bio, D. Abraham se Justifica, explica por qué de- 
searía ser Homero ó Cicerón, en estos términos: 
"Y no creáis que me lamento de esto, por 



qaisiera ornar mi írente con las coronas do estos 
hombres ilustres; no. Me lamento, y esto con jus- 
ticia, porque quisiera poder Tiacer en esta vez, al- 
go digno del inmortal renombre é imperecedera 
gloria del padre de nuestra muy querida patria." 

Como se vé, D. Abraham no se conforma con lo 
que se conformaron Cicerón y Homero, con decif 
6 catitan no: él quisiera Tiacer. Pues hombre, nada 
más fácil: si quiere usted Jiacer algo que se le agra- 
dezca, flanco derecho, media vuelta á la derecha, 
y deje usted la tribuna expedita para las frases 
redondaadas. 

Concluido el exordio, D. Abraham prosiguió. 

Se me olvidaba decir que tom<5 por texto estas 
pala.bras: "El mundo mahcha." Exactamente; la 
prueba es que ustedr perora. Y luego aíiadié: 

"Señores: No prestemos oído á esos hombres, 
que respirando el aire fétido de loa sepulcros y 
amando el pasado y sus errores tanto cuanto ama . 
la lechuza la soledad y el murciélago las tinieblas; 
nos hablan y di<^n que la doctrina del progreso 
no es más que un bello sueño, que una hermosa 
ilusión." 

T>. Abraham: yo le envío á vd. por el Express 
un gran medio de oro, si me dice qué hombre, 
murciélago 6 no, habiando ávd. ó á cualquiera, 
ha dicho tal cosa. No se haga vd. valiente con 
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fantasmas. Reíate vd. doctrinas, proposiciones 
que existan, ñolas q.uev<L invente para despa- 
cliarse á su sabor. 

La cuestión es otra: yo> murciélago de pura san- 
gre, admiro y deseo el progreso; pero me entriste- . 
ce que usted perore. Ó lo que es lo mismo: noso- 
tros los católicos amamos el progreso, pero con,- 
denamoslos progresistas, digo, á los que se dan tal 
apellido. 

Por lo demás, vayase usted con tiento, que la 
cosa está delicada. 

Por ejemplo: usted es progresista, usted no es 
lechuza: y en cambio, el padre Seoclii fué un mur- 
ciélago de cuenta, nada menos que un jesuíta. ! 

¡D. Abrabam, no se caiga usted de la tribunal— uno 
de esos murciélagos que más y mojones aletazos 
ban dado á vuestros cofrades en Lutero 

iQuién lia descubierto más, quién ba bocho pro- 
gresar más á la humanidad; el murciélago aquel 
con su admirable libro de La VníJad de las fuer- 
zas físicas, 6 usted con su discurso? 

Y sin salir de nuestra muy querida patria, co- 
mo vd. dice, á pesar de estar ayudando al yánkee 
en la conquista pacífica, sin salir de México, vea- 
mos: 

Ustedes un progresista, y el I>r. Carmona y Va- 
lle un murciélago desor^iado. iQiiién ha descu- 
bierto más: éste con sus estudios sobre el • vémiito 
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y la fiebre amarilla, estudios que son la honra de 
nuestra Escuela, 6 usted con su discurso? 

El Timo. Sr. Montes de Oca es nada menos que 
im jefe de lechuzas. Bueno; pero iqui<?n lia hecHá 
progresar más las letras mexicanas, <^1 con su mag- 
nífica traducción de "Píndaro," con sus trabajos 
literarios, que le lian valido tomar asiento entre 
los ilustres académicos españoles, ó usted con su 
dlscur&ol 

El Sr. García Icazbalcota, murciélago que dá 
horror, ha escrito obras que son citadas líor cuan- 
tos escriben sobre historia de México^ dentro y 
fuera del paísi en cambio, el discurso do vd. solo 
está citado en las "Guerrillas." 

Vaya vd., D. Abraliam, .á dar una vueltecita i>or 
la Academia de San Carlos y verá lo que han sido 
y son los católicos, en materia de bellas artesj dé- 
se vd. luego una escapada y observe el monumen- 
to á Cristóbal Colon, murciélago ejemplar, levan- 
tado con los pesofl del Sr. Escanden, murciélago 
también, y erigido por consejo y bajo la dirección 
del Sr. Arango, murciélago que no hay más que 
pedir. Verá vd. allí mismo cuatro grandes mur- 
ciélagos; pero grandes, T>. Abraham, lo q^e se lla- 
ma grandes, tanto, que junto á ellos se tendría 
que buscar á vd. con microscopio. 
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No quiero poner á vd. en vergüenza, siguiendo 
las comparaciones lechiicinas en todos loa ramos 
del saber y del progreso humanos. Para que vd. 
vea que soy noble, me conformo con reproducir la 
parte final del párrafo que yo llamaría de las le- 
chuzas. 

Habla D. Abraham: 

"iSerán acaso esos bellos sentimientos de pro- 
greso que se anidan en nuestros pechos, no más 
que bellas ilusioneaf ¿Será posible que ese divino 
instinto de progreso que llevamos grabado en el 
alma, que nos da fuerza si estamos desf aUeoien- 
tes, que ei^uga nuestras lágrimas si nos siente llo- 
rosos, no sea más que una bella mentira, que una 
dorada ilusionl No, señores, mil veces no." 

Pues bien, lector: el autor de este párrafo habla 
del progreso, y sin embargo, dice que los senti- 
mientos «e anidan; que. el instinto está grabado; 
qxiQ e%\á, desfaUedetiUt: que el instinto enjúgales 
lágrimas, y que el instinto nos siente llorosos. 

iQué tal? 

Necio de mí; que por darme gusto desde el exor- 
dio, por pretender tomar la cosa desde su princi- 
pio, no es posible analizarlo todo! 

7<^uién me diera hoy cincuenta columnas en que 
guerrillear á campo abierto! 

Pero, en fin; quizá no sea la última. 
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Básteme decir quetoda la arenga es un tesoro 

■ -'tó ^iié'k^teéfi itaséff tíóí£Íb 'eW:^'^^' telégrafo no 

extenderá más su red de'liítóte.'"^fero^ÍÍ. i.bfaliám, 

lias redes ¿&ñ dé1¿feF^feídó'ilítrl¿ííÍ " ' ^; 

• ^-r otras fcótó' ^fftáfei '*^8&W pléykdé -^e ii'ómbres 

' títié feóñkípoá i áM atéi) ^ MéiÁV ¿í/*¿üs tumbas 

^^ ^oi íá i^áltóáTción aáf tí'^'gréíft).^ "'^^''''' 



>^^^f^é^i¿%rífli'ámVÍué kil^^'K^k, ^^'^pat^ílíte* es 
todo el consejo que le doy. 'É'á. SítímÓ casS^oco 
^li^á¡tb'i^tíBálai^^á4^AÍfí^4'fé8etó^^^ 
*^ *¿í^ ¿Í%nipfér'qu3'fetái¿l)lfe Vd.Tá 2/ i^órqúé;' dé ma- 
nera que resulte; "creo que aún sueñan — *^ 
' ' " *Ír Más' á&áaíité ' ai(fe' éi" oráábi^,' ^cómé^aüora se 
* íeslláiiia, q^é'juáii^eá'iué'^iljo íieto' de potn-ea y 
oscuros indígenas/* 

Esto ló^é vil. , Ü: Áiíali W, por á alguno eree 
^ñe íña.réí' tuSéí H^b ' íéíatlro/ litfá'^ miedlasi^íina 
especie de 8an Bamon Konnato. 
f Y ]P)9uDp d^Q^c^e lo del 14J0 neío, trae este pá- 
rrafo p»ééi(»é6,''quQ'y&' Incluyo aquí, quepa ó no 
quepa: 

"Ahí de entre esa parte de la bumanidad, trata- 
da siempre con desprecio por los ricos y podero- 
sos de la tierra, liau brotado bombres ilustres, 
que ban brillado cbñ fuz Inextinguible en todos 
los horizontes del pensamiento liumano. 

"&Y puede ser esto sin que el fuerte reconozca 
los derechos del débil, sin que la libertad brille é 

1» 
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ilomine l«a 4>^)Bieiic)^ 6 InteligeiK^ias de log h<Mn- 
brest Claro, estaque ^o/' . 

¡Cómo ]^o! ydf,e«tá telendo que ti^ 

Dice T^. Que loe bomlires ilus^rea lu^o- í^i^otado 

luego pregunta: g;»ued.e mí^to» ^¥.^9^ ^ ^^^If^^ 
reoonosQi^ los derechos <i^ dél»ilt .7 iie resiteiide: 

«Claro est^ que »e."_, • ,,. . i , o;, ^ 

. lE^ies fá claro ^it^ qu^ lu^ ioómo Itau twotM^t 
B. Abraham, Td. t^ A yolví» bisco á ^ ao^to- 

rio.. ^ . ... . , ..> ■ ^••pt '^íi 

Yiüegodice «^ueQrépiíiifurptry^i Her^^^ su 
historia; y luego d^oe tioitas cosas» tantas» .fue 
más Tale dejarlas en pas. ^. . '■ ., 

Que vd. lapase ))ien» J>, Abrahami J^ara lo cual 
me parece piepiso que si^ yd. e^ m^i^antíal de su 
elocuencia. ^ i . ,■ . - . 
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XIV 

Tríboulets, min^ en mí, 
Lo» qne t» de aytír á üey : 
• Que ayer ^6i>e6rario fui 
Y lioy ni éavuíe^fro ^^. 
M ^ . .' (TrilKralet, 'en gas re- 

flexiones sobi^ el pa- 
. * ' * ' Bado.) 

1 «iroini^Btqiit^l» cosa fuera para tanto. 
\^ifD; xjr«an» se ha enfurecido i>or imestras 

1 1 mit^iÁ «n €^p^Uff(a. de las UúgiNibióneti el 
O. ^u^ ^aipftta, nos Impreca, nos btirlá;' el^ C. 
^nan. p% 2)4 tifOiTertido en una plaza de toros: Be- 
clMj^)o^d$eKt6«eomo un epiléptico. Loséxpen- 
€(«(dogres Aft ontompas deben retirar de sus apara- 

, dp^fifM^iftoLeonXin y otros Papas, porqué el 
oiiiAadADO Aludido andavaordlendo Pontfflees. 

0^910 «Sí IM caasMip^res van entrando de ko- 
^nai^iei^ m^uoliaclia para U^tctr el trasto, así en 
. 1^ pol^. lüiima de este ciudadano van éntranda 
iM'pmvonaseat^oas. ' 
, ' .Mw «nunuci^ de semana el Fontfflee. 
tj)Vi|lganM^BtoscMm'eliMl i^énfó del d Jñctanl 
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En una V(^i(t^^^^^^ l^v^t^^y^JílMC^ M. Mtu ii H o Li- 
beral del domingo, nos pone como soga de marra- 
no, á nosotros, á nuestros padreará nuestros abue- 
los, á nuestros cliosnos, y siguiendo porla raza es- 
pañola liasta nuestro padre Adán, y padre suyo, 
' del ciudadano, por más que revienta. 
Y todo ipoT qué? ' ' 

Porque con este candor de católicos, do hombrea 
'^tóe^nt' tienen munio, Jios permitimos decir: "iwí 
quedamos;^* cuándo el ^iudadano dijo: "yasevan.'* 
/El ciudadauQíBe ba enfurecido porque supone 
--■QÚelo'flesnMíiTititóqs, quelo hicimos quedar mal; 
que cuando soñaba tenernos ya á más de veinte 
kilómetros |le (^s^t^iuiia) ]Kls«dfta'(|tM^9fiVel|oMn- 
, , pro los foletos, y-r^i^ tanta»' eatrMtlUí pof Irre- 
j., glamA^#equlpiHj§, y «» 4e seetí^'^la bí>»éaJl füer- 
, y ^a desdarnos pncai;*gefl:paffa los á&¡sñíSí, pué^ á' la 
, ^oira ^^ silbar el trea, d^imcne ^ **9ítmíB^ no; i4ué 
vamos é^ hcK^QFl qnifá jio . nos aBii»Sé' > ét ^n^ra- 
nc^ento;" y ];los quedamos. P^iro et* AdilXéi^ se 
; equivoca; no ha sido nuest^dfliEtetibidtiAcisatf arlo; 
simidemente heiBi^ querido iiiiU»^ á Hfiés«tél^l>a- 
dres. También á nuestnMf padres mí la«Cé ff&ñ* des- 
, |>^aban J(auy l^os á cada tat(yj pviiÉftn>»'ll^«]ju- 
. dios» Xn^^o los Qmpwadcure0 rdmanoB^'luei^AMo, 
luego Nestoilo, luego Lutero^ loAge-Bolffidipietíre, 
y nunca 9,ui§ica:on irse. £»: ntuy üstuMü ^éstra 
op^^ucta: Qn lo que uBOíse 'Ocía ^tísú emm «e^^éOa. 
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Pero de tal manera' fié tea' «nfüiceciao cT ciudada- 
no, autd eK sa^a&kubj^ééí dontlhi^, no sólo asegu- 
ra QiUetyami^aiwmnoéy ctoa ^<i©/jiifándol6',-,dlbfe^(lué 
ya,nQafui(ifMM^ t ■ '' ' ■ '- " ''' 

Para ^e el lector notreá queli«blanros'dé«liaá- 
za, copiwDOs* textualmente las ^alatyrá^ del du- 
dadapo, f . 

Dicen así; 

*^Bl Tiempo (pasado) censurando uno de nuestras 
artículos eni que dijimos que el partido conserva- 
dor se va, añrma que vive entre nosotros, que lian 
pasadtrlns administraciones de Juarez,Lerdo, Dia» 
y Qonzalez ,y permanece aún en el terreno. Efec- 
tivamente', ^lós liemos equivocado al decir que ese 
funesto jíartído 2/a se vá, íá verdad es que ya se fué." 

Dos ob^ervacioAes nada más toldemos que liaoe^ 
al ciudadano: , . t - 

1? <^uc tiene usted un poco njjojados loa. papeles 
en punto á historia del poriodisu^i.o nacional^ ^ 

El Tiempo, pasado, no tuvo la triste gloriíi de 4o* 
rrota'r á usted. 

Fué im periódico escrito por elDr. Couto y otros 
eminentes literatos de su época, como Alaman, 
Aguilar y M^arocho, ©te. 

D9. manera que en el país haliaíbido dos Tiempos: 
el pas(fd0 . q^<J redactaron aquellos seüores, ' y ' el * 
present^, ii^ipildfi seryidor de usted. • • -' 
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Primer disparate del ciudadano. 

2? Que no se d¿ u»tdd con uftatOiedraeBi^s dien- 
tes. Al.eniunerar las eosas y personas 4|ii»liau'pa- 
sado, mientras nosotros permaneoemo%di^ pasó 
Juár^ pasó.Lerd^v pasó GimMt&ot^paiáf>9Hii>»ba^* 
ñosJuvmUHúStfieu^ronUis com|iMltavs fA^Mt^imt- 
quinarku/J Y ustad, de la manera mássooaniMia; 
omite en su artículo esto últino. 

Hizo usted mal. No crea que con el recuerdo de 
los JuTcntlnos quise hacerjuna pobre alusión á us- 
ted, su ex-propietario. Mi Inteucion estaba clara. 

Quise decir: pasó Juárez con su bárbara refor- 
ma; Lerdo, con su salvaje y traidpra persecución; 
pasaron las adjudicaciones, (porque Io4 bauos es- 
tán en terreno adjudicado, que usted, como here- 
dero forzoso de la patria, se adjudicó.) 

CSomo toda sociedad constituida necesita elemen- 
tos materiales para subsistir, la secta masónica se 
imaginó que eon el robo de los bíeaea de la Iglesia 
de Méxiooy ésta perecería. 
Se pegó un chasco mayúsculo, y hó aquí por qué 

me pareció útil recordarlo. 



Sigue el ciudadano desatándose en contra del par- 
tido conservador, y diciendo tantos diíiparátes, que 
hoy vemos la justicia que tuvo D. Ighaioio Alta- 
mtrano, cuando un día, con motivo del débate so- 
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bre la concesión al ferrocarril Central, contestan- 
do ttnit especie de discurso del ciudadano, comen- 
zó diciendo: •• ' ' 

''Señores diputados: , 

"Nunoa be pidí^ tan gvande número de dispara* 
tes, en tan poco número de palabras." 

Para dar una idea á mis lectores del artículo del 
O. Jlían, me basta decir, 'que cuantos crfmened se 
registran en las no^ít :i^ iiüljiíh^ de lalijí^iudaí libe- 
ralesoál en México, se- loñ ciiclf^^ii ni partido coDs^^r- 
vador. Pero asítíóinix^I chidailuuo ^[ihB baeerlo, 
con la cara más froscü ñcl mimtln, t^on e^e e^íiJero, 
con úBeáq^u^lo con quu de&piiPíi de liíiber cnsal an- 
do á Lerdo y atacado cniflmíntc al ¡íoccral Díaz, 
se convirtió eti portiriata; coiuo áe^initís de liaber 
servido' al Imperio se cambió en demagogo; y fi- 
naltaente, cotí que ha sido Juarista, lerdlsta, porfl- 
rista, gonzalista, romerista, y será jimenista y lo 
que Dios quiera, pero síemi^Te presíáenHsiá. 

Sangre más fría solo se necesita para escribir 
este artículo en que retratando al partido masó- 
nico escribió abajo: esté es el partido conservador. 

Por 6n|>nesto que la inquisición no se hizo aguar- 
dar. Es la palabra toral del ciudadano. En ella 
descansan todos sus discursos. Se la be oido más 
Teces que las que él se ba sentado en las cumies 
de ítorbide. Jamás, que yo sepa, ba pedido la pa- 
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labra, aunque ^a para u^ I^o«ioIl ele <Srcl^, qii0 , , 
no saque á bailar el Santo Oficio. ,^ 

Pero, en fin, cada nno es daefio de su boca, como 
yo lo soy de la mia. £1 oiudIiSCfónó habla de inqui- 
sición» y to tbmbien voy'á llMlla^^ ella.- • ' 



Acepto sin vacilar la inquisición tal como ^os 
ciudadanos la pintan^ <<Oin escándalo delabisto»- 
ria, por lo que hace á las ..mentiras; y voy á ocu- 
parme en otra ln<quisicion, tal como los habitan- 
tes de la Eepd1;>lica la hf^ipre8e;i;i.ciadD, coaasc^T: ■ 
dalo también de la histeria, por lo, que hacQ á las. 
verdades. No voy á repaontan^i^^asta, 1^ hoi^i^pt- 
lante historia de. los crímenes de 93; i^i siquieraá. 
consideraren coi^'unto lúdelos libjQrales enjftá- 
xico. Me limit^f <^ á (^oi^tar un cuent^ al ciuda- 
dano Juan.j.. :' 

Ha de estar vd., m| querido J,u?ini)tie, para bien 
saber y yo para mal contar, que al^ j^v e^oslre» 
años que dieron á una revoluexon. su .nopibr^ an- 
daba por esos mímdos de Dios y de Fi^ebh^^dQ. 
Tlíi:sMilaj un tal Carbíjjal^ liberal de cuentea y, muy ^ 
querido 3' cohibí d€*rfldo ílel ex-hciiemcrito ,(¡lg\ mun- 
do. Y liti> di! efítíir Til. í¿jiialraente en que un joven 
©spaijúl, fie npellido Rubio, que ^ fuerza de sudpr,.. 
y trabajo liEibia Uedio un cjipítalito dfi cincuenta 
mil pesos, Bc propuso volver á su patria, ya que 



estaba i/iAo^|ik|f&^,,^^^y^]a 9¥:V^ fiit^antíolpa:^ -^ 
damente8u4iQ^Of9^:e);i!E:e^ila., I^xima.ya smea- ' 
lida^l^bai^l j;QfúÍ>\^ av^oi ái^ dir^toHo de Mé^- j rí 
00, y noticia desque ^yóyei^ viajero Ueyf^^icoai-. .: 
sigo val:jif es i>^r la paii|jidad 0í5Pr©«ad^. jU-wido . 
se lo d^^iron, i^mi^go^iaio. Carb^al . se .»];»?esuF^^ : ; 
emb(^oai:se^eii q^^^o In&i^ j;La?|^o "Ceiro ISií^w 
00," y ^i pasaif la jLUiige^ci:la,. dicieiKlp y liaoi^ifdo, . 
se apo^er^^del Sí. Kubio^^^^qa ia miMí^ auíori- 1 
dad con q^ue vcL^ le ^ exjl^ia ,1a P^sib# ^ lo§.clieíate« n • 
de los Juventi^ioa^le §xi,§i<J al, plfigiado la suma 
consabida. JEI^te le manilestó, ,42,u^ era imposible r 
tal pretensión, y actuí cain^n»^,^^aptot pficio.; . 
Comenzó por mo-n^siilQ fc^^, pié fí Ueri^a yp^li-, ^ 
garlo ág^ecamina.ra sápaso di^.la^ caballerías^ 
por todos aquellos andurrialeiS. !|!^legada la noche, • 
Carbajal bacía que el desgraciado. Bilbao la pasaA 
ra ^n e^ :in;clemente. despoblad» sin más > abrigo 
que elcfcvie Blos nos. di<í4 yd. y á mí: el pellejo^» . 
Asi pensaron flos v^beses^en 4^e el ri^or del ltam>> 
bre j((pu^s.^^r. I^báo tné declarado pamatleon, y/ 
no cop)ia m4s qve^io/qu^ la elemeiMiia .de alguna 
soldadj^ra le proporeionaí»a de vea en onaade) /el ' 
rigor del : sf 1 durante unaA- horas? el del: fría y -el ^ 
Melp.du^^anteotraat; sr-probablemente el tener que ' 
pasar los rios á pié cuando iba sudando de fatiga/ 
causáronle un reumatismo espantoso. Yo le ase- 
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guro á yd., «ludadano, qvte Keron Be hubiera com- 
paddeido de ac^uel hombre. El frió de iM^tíeñó^'l^- " 
gare8^tM>rsU densidad es cnléftdítno. 1f^aégo,|vd. 
ha^vfsto á un reninátiodl Bi la cola dé tin ga'ió ro- 
sa la aína en qné está sentado, dá tin ¿rito de do- 
lor; «1 se Ultra nnalreclllo poí la ranura de la ' 
rannraf dé'lapnerta, siente qn^ le están asel^ando 
laeorticnladionesi £s quizá la enfermedad más 
dolorósa. Digo qne ^rodes se hubiera 'compáde-' 
eidode ttqnellnfiellz; peróel St.GraL Carbajal, 
que odiába-éomo rá. la Inq^sicion, dispuso que el 
enfermo fuera aítrayesado en una mulá/ le ama^ 
rraran la9 manos con un lazo crudo, y pasándolo 
una gran soga por los pies, tiraban brutalmente 
como de una cincha' de carga. Y luego, ¡á aubir y 
bajar barrancos, y á soportar el trote de la muía! 
aquel mártir que apenas podria soportar el g(üpe 
de una borla de armiño! ' ' 

Así sufrió quince días. 

Alfln, conloa espfritns Titales, llamd áunos 
plaiefídot, y les rogó, derramando lágrimas, que lé 
protegieran la faga. Bajáronle qué lo pensarían; 

VoMefon á poeoy y le mimifestaron que aunque 
con muoho riesgo de sus personas, y solo compa- 
decido» de 8U situación, estaban dispuestos á fa* 
Yorecerlo; pero que debia ser Inmediatamente; 
pues el Jefe estaba entretenido en aquellas mo*' 
mentes. 
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Lo condujeron á una barranquiUa» y allí le dUe- 
ron qné se ídera cOmo pudiera. Conocía el euíenao 
el alma' depravada de aquellos, y les suplicó reucli- 
daúiente que no lo fuesen á matar. Juráronle que 
no/ A cada dificilísimo pasó que daba el joven, 
volvía á repetir su súplica con las lágrimas en los 
ojos. Pero hé aquí que cuando habla avanzado co- 
mo quince varas, aquellos demonios, por órdenes 
superiores, dispararon sobrdelSr. Rubio, que re- 
cibió los tiros por la espalda, y cayó muerto en el 
acto. 



iQué tal, ciudadano? i Verdad que la inquisición 
liberal es dulcísima! 

Pero lo encantador del cuento está en el final. 
Sucedió que los hacendados del valle de Huaman- 
tla, entre los que figuraba un diputado constitu- 
yente, escribieron á Juare¿, que estaba en Vera - 
cruz, manifestándole los horrores diariamente 
perpetrados por Carbajál. Contentísimos queda- 
ron, esperando por momentos Ta destitución y 
castigo de éste. Pero el ex-benemérito ivensó do 
otro modo, y los dejó teniendo el cabestro al bu- 
rro; pues en contestación ala carta, mandóla 
banda de general de brigada á CarbtOal. 

Ya ve vd., Juanete, que la inquisición aquella 
de marras, coii la que tanta espuma levanta vd. en 
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8U discurso, y hoy en su articulazo^se gíiedó en el 
a. b/c, y 86 guedaria con la boca jjibierta si resu- 
citara y viera los progresos de esa inquisición., 
novísima, reglamentada por Robespi^rre, y co- ^ 
rreglda y aumentada par los demagogos de Mé- 
xico. 



Pero lá dónde voy, si quiero seguir uno á uno 
todos los disparates del ciudadano Juan? 

Por ejemplo, dice que "Iturbide, con mano tré- 
mula, estampó la cláusula postrera de su testa- 
mento político llamando á la casa de Borbon al 
trono de México," y á esto le llama,,"preten8Íon ri- 
dicula." 

Pero, jes posible que vd, cantor .do Qi4algoif es- 
pete á éste tamaña sátira? ¿Es posible que ^^pL, fu- 
turo historiador, líjnore de tal manera la liistofial 
iPues cuál fué ¡oh Juanote! el pepsamiento políti- 
co que dominó dusantelos once años de la guerra, 
sino el de hacer reinar en México á algún príncipe 
de ésa casa? "¡Viva Femando Vil!" exclamó Hi- 
dalgo la noche del 16 dé Septiembre. lAiego tam- 
bién Hidalgo fué un ridículo. Vd. ya so ha encon- 
trado la mesa puesta; no ha tenido más trabajo- 
que sentarse en la curul y jalar la quincena^ pero 
aquellos hombres tenían que hacerlo, que crearlo 
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todo, y no es po^ble que adivluarau la manera 
¿etfectfófmaldédaríeávd. gusto, dd déjaVlo con- 
tento, Y de evitar el que cuando vd. sé sentara á 
' "«Mafibiv^ muy ttá»qüÜo,'fíéHándo un cigáfíllllo y 
•^lekBvittiido oon U>«tf6clk««o'fe#del Pát^tñió'y tiiríera 
/ fDAavé paníimáUitSítkrlés, 't&n'tcHr^'adóde toisones 

í-tT-de-quiuoeíiagj.. • • '•'' '^ '-í^" ''' '^^ ^ 

rt. •Y0n«6gKitUi'dl^aaadA¿o{»Mmmií^jn^Í«,'l!^- 
- c» 4%, nmcb y ]iaAa-«aetta di8iHihtte^'<le é9fó&álR»*e: 
"el pueblo a<tor>m&a ^ gritos la Independencia." 
Y ,¿0§ojíft?t§s deí[.<fle,fpfyt Wíi*' de.íla*.iriiB(jM, y 
, por.^l^pSi^ijl^íí^,fi^y4^pofltí6 4í«üit»«s á 
, , lucij^ j^í)80ja:ps^o\a :^ügD^g.uili«)S, }Qa,rat%»ai áú /sa- 



P§roy.atnos|Uc^o<lavJ^^ Y^^^^^4^^®^^^^^ 
juz^£^ ei^eQU^i^^np poc.^^rf^pio. IXioo vd». que 
nosotros los eatóUcps, ,cqq^P^^j iH^}^iBOS,ido; 
^ lo cierto es que yd. es quien^^^* ^P cuentan 
que' allá eo otro t^mpo u;aQ que otro-titQlio^ej^res- 
tabaÁ yd. <?ldos, AqueJ Mepi^o pi^.,^toky,, valién- 
dome de unafr^ di^.y^l^ ^^ij^9»íin»dé«>er,^ie 
quiere ixco8tat:8et ,./,... ;< • 

Aquellas palabras rimbombantes, llenas de sa- 
pos y cület>ras, ya no hacen fortuna. Aquella elo- 
cuencia dé "noche de San Bartolomé, y frailes, y 



— 168 — 

monigotes,** no pasa ya ni en Ioe4<boiúone8 de no- 
viembre, j .j . . , 
Loa hombrea Miw^qñ de U» Í^DtfairoiMdM»^8e 
banido eon el bando^kn^ 4 Atn^parle. B^di^teáo» 
S ántea'^a^ todoBr r^t I>^ Jiwa^ te^toblaéoUwiaa- 
nos. No me cuenta vd. bistorlaa .Yo, «on éstas 
oititaa qne se ba^deltaiMir detie^i^ lie i oído las 
rabiosas sUbaa aue le ban pegado á vd; 4«s gale- 
rías. -. ', ...■-..'.- 

Cuando lo vela jé á VdL con su gi^K^isaco de dril, 
ditlgleodo las dbras de los Jtrréútlnos,' V^ndo y 
Yiiüettd^ á laa tiendas, á' consegoir menudo para 
las ra^fOB, me deda yo: *<esta bombíre ha tenido el 
buen sentido de comprender ^ue yapeuó, y que si 
bien poco bizo en la tribuna, algo más bará con la 
tina." 

BesengáOeae Td^ etodadáno: "£I Cerr¿ de las 
Campanas/' se tiende en las Cadéiías'á 14 centa- 
TOS el tOBtój exactsmeute lo que pesa, más uno de 
las pastos. Ver subir á vd: á la tribuna, es prepa- 
rar los oidbs para una silba. Yd. mismo lo d|jo~ en 
Koviemíbire: Tt^tMptudo cantar Hháeothpa ftamien- 
Ufi iQuién sabe eu el otro mund<Í! porqué lo qué es 
en este ya se quedó vd. para verbigracia. 

Con que, ya verá quien es eímuerh; si el Pontí- 
fice á quien recurre Alemania para salvarse de un 
conflicto, á quien Francia se somete, á quien ve- 
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neranyobedectttoiegameiitem&s de dosoientos 
nillloxies de liombtefl, 6 yd., de quien lia dicliolooii 
tanta razoA Frías y Boto: marttts est qui non re- 
toOai. 

(JBl Tiempo del miérooles 13 
% de Octubre del886.> 
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t3f^ IQUn>A<:VON ^de una ¿obétbiai '<5tíldntft dé 
ISr P^M dadas por el caballero de lá (Hétéytgit- 

^^ f« de CPóatMOnato. 
Ko es postMe ae^riiir éá la- prensa me±l6aiia una 

polémtoa ooh ^ grarédad néoeáátia, iáleñtras 

existan entre nosotros periódicos coíno El Obser- 

Por supuesto clue ya metióla cola en ía discu- 
sión que Iniciamos con M Partido lAberal, 

Pero, hombre ¿quién le dá á Vd. vela en este en- 
tierrof iQnlón lo ha llamado á (¡CBdt su opinión? Es 
preciso que sepa Td.' urbanidad: los muchachos se 
est&n callados si las personas grandes no les diri- 
gen la palabra. £1 rasgo más característico y más 
ehooante tambienr de un Individuo vulgar es eolar- 
tten una conVersacion en que no se le dá parte. 

iQvién habla con vd.t 

Kuestroaitfoalo se Intituló: Sipafiédopor/lH§ta 
yloBtatóKeoé; y usted están porftrtota chorno yo 
fOBsaUsta. 

31 
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SUiabiérasLOS liabladocon el partido o^aifero- 
tetieülistaf 6 con el pfirtido de las iiaciendAS y las 
eaaas, 6 como álM>ra se dice, gonmleador, ya ten- 
dría yd. motlYO para exliiblrse. 

Pero no; solo á Tenorio y al tú^ de Ehunlet les 
ha ocurrido hablar con los muertos. El gonzalismo 
está más muerto ^ue Adán, y aunque 8an Porfirio 
quisiera resucitarlo, lo más que podría lograr se- 
ría lo que. el ri^»€^t^do. ^enociOe JHnt^rsf fp9 B<^N^ 
InésenelsejiívífiEí}^ , í ^,. • ' ., . ;^ 

Decíamos, pues, que y%ji^;^enMKlor«4 <lni^9 
mala la oom|kafacion ha yi^^Uij^ Qi^fic^^^oi»^- 
lez en su az^tjjo^ á ^sa de^i«»-<^,ií!i^¿» p^no 
decir , otra cosí^, ^sde Guan^uatp. ' * : o i: j ^ : . j 

¡Ah, pero sus pifias, como siempre, comqalenv 
pre! No tienen capítulo se^pondcK , i 

Sería une|fo^sfli9im^r4ft?xahle no C9n?íi^^r,de 
ellas á nuestros lec|K>rf^^.\ . . . í .- i 

Becordarán, yuj^s, ^p qjje^ , f ^lativ^x ^ ;ia,^e^hm- 
taclou política 4eiodcatdlj^^^yimp%pn ^^jeste^o 
artículo! áDjte^ciía^^ con. mo^yo (Jf^j^^tij^^V^ pi^- 

to. Vyx^^Um^d;)^,Obfe^^^fítr,^t^l;ís^ 

cer de caricato en^;^£( polémica, Jt ^W^^^^^ 

con 8u papel, dice: , ., ^ ^,^.^ ^.j, ^,¿ ,,:,;^ . . 

. .*tM ^C^eiiyK>»Jf^tei1^f«tando^^44i»ttiYor».6 
vor 4« s}i, partidp, q^elo.mismo dá^ ladootora- 
cion del peri<5dico que el Sr. coronel Villada diri- 
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Je» pone inmediatainente eondicicmes á la ^roeia 
qne el mencionado hace (motu propio, como las 
decisiones pontiflcalefl) á loscat^etfsmQxioanos, 
j dice que éstos se dignarán <iceptoi*«{/airor, tiem- 
pre que Im leyes de Rearma tean deroffotku préviO' 
mente.*\ : * 

Be«ulta,pues, que eegnn El Observador sería ona 
gracia, un f acor, ¡¡a ciudadanía legal y efeotíTa de 
los cíi-tóUpOB, que ps todo lo que 'pedtóofl, sobre 
todo en el artículo mencionado. Pero la Ooñstitu^ 
cion dice que es un derecho, un derecho sacratísi- 
mo la tal ciudadanía. 

¡Pobre Observador, que comienza su ^krréra polí- 
tica y li)>eralesca,' sin haber leído siquiera el üóái- 
go de 57! ' 

Se servirá decirme el aprendiz de Kigrotnanter 
iqu^én lea dinS á Ips señores úbservadoré» título do 
propiedad soléate país, cuánto les costó 4 en 
gwcfta^'cpvitóicrort^ como suelo decirse, para que 
enellQS^ sea un derecholo qi^e es unfaror en'noso- 
trosí . . V ' . • 

¡Y lij^go dicoqwe sojj sacerdotes los que redáctate 
J?í Ttcm^jolj jCpnaecjftencia: luego el Sr. García ^Pi^ 
mentQl,es ^jifieif^ote, aunque . sin más corona que 
la glorio^ de los inií^ltos del O^fiervador. Y agre- 
ga que q^i^rtemos boj; dij^utadoSfSenadoreSf y qváén. 
sabe cuántas cosas nxás. 
Í*ue8la veríjad es que si lo quisiéiramQS, estaría- 
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mes «niiaeBteO má9't>l6tio derecho; pero no lo 
qoevemos, y ií»prueba esqüé nb 16 soinoa. ' Bastan- 
te Uanb ycrspttclofeoiGF^'él-cámtno de la tiaijeza t^sí- 
r»lleffarpé.*^^á dohíé se fleaca, en miño» que se 
lo .ouento á vt¡t;; ' ptíé» úhí como un platillo se lla^ 
ma CfhattaxCbriand, y un 8oml)rero, OaribaMi, 7 
WMi eftpota, PaolaMáHéi la fama do ciettas i)aje- 
sas hQ.lí€gaCió á tál^üntO; é[üe hoy para indicar 
el piso. 1»ajo' fie dice? o«ll^ fáláüa, númcrb, tantos, 

pim üui^ríeicnt; i {ó íAtsüf ' piso» :;:..*.' ÍT *. ' ) tiene 

Td. fiueas&f- '> > .:;,*■ 

Pero no nos detengamos éut peiq[ueSecés, y va- 
j^pa ó lo bneooc . 

■i$¡l Obsmoádor dá al ParHOo LiheiraX é\ áescohit 
más furibundo que se haya dado en éste siglo. 

I>¡Ío JEiPtirtído Liberal; de papel; que elidemde 
carne y huestf , acef)tal>a la oolabdraoiotí de los oa- 
tólícoB**8in!iáeiffiries una éóbardéapoklasí^.** Furio- 
so, celoso, dado á gestas, J^í Observador le dice á 
su colega: '^ á tí quién te ha da^o fáouítades pa- 
ra hablar en nombre del partido Itberal; atrevido, 
pretensioso, majagranzas, zoquete? {Qiié carta-po- 
der te hemos Armado, disolutol ¿Cuándo nos lim- 
piaste las narices, Imberbel |Ded6nde sacas tus 
polendas, menguado! Tá tendrás derecho para in- 
citar á los católicos á que trabi^en en las oficinas 
de tu periódico, pero no para que nos yongan á qui- 
tar la torta y á iK>ner el pié en el pescuezo. |Ko 



considerafl, l>ellaeo, lo que serífi. cl6 -JuMoCres los 
liberales? iPoi^-q^é pagarl4^ofi4^sp««^io8 "bciéa- 
lao8 de 1^ Con^oKM^, fon q}\4 }»«e(»k4Kéiéiw)ik4Í(íé 
los simones, ete.r^tc^ aí qn^.sAiiflbde'estas'nitÑ^éé 
lersas coimrel pétalo de iin lirio, comtílap»' desuna 
dama, y. de estQs br^os q.ufi'aa'liaJí teipaiitft&o Ja- 
más otro peso gu^^^.d^Z^a 4iil«eeBAs9 %A dv^hOe 
nos desbarrancas,. i^\iriQ«or! ; ■- .'< " " 

Esto diee SI Obtervtutor ó,mvtGñ}esñivmf cktgk- 
^o de raaBBAS, y ó Yuelta^-poi* sniítiGstó', dé'íííj»o- 
cresías tan Tf^nuPlo»at^ota9tMiafoiiliatí.''^ ' u • > v. 

Allánelas entienáaif, que'liáirlidd dlB^^os te- 
nemos con lo nuestro pava metmMM ok ebBás'ágc- 
. ñas. Pero, eso sí, la pifia;, no püé<l#4ietmáS(^ásÍéa, 
porque, 9^a {denota flae«n>eLpaHMdlil)§i%l oá^a 
oual|)i6nfi^PjQMrfliUado^>yvt|mofno«ittél9i6 e^a tí^t- 
d9^ tfgno8a,deqj(ii^ «l.otra d^ nos •k<íMftWél"d6 
Guan^uato. •'■'' " 

Pero dJ||iuu>9 mal; %^ liay oteai j>^Ht«i^ juiito'#la 
cual es ,tor^,y^|>^pinte^^ant«i±nR o ; ,< f»:-í» 
Oigan ustedes: ^ '**' 

' "La segunda ráxon es que ha sido mal futer^j^j;^ 
taAa por EÍ^Uin,po la f raso ae El Partido Idb^'al, 
Por católicos, indudablemente que ese periódico 
no entienda) bbúsetfvíwtórcí», 6 por m^or decir, r^e- 
cionarios, porque tienen esas palabras sentido jdi- 
fcrciit«í.'* . ■ " •• • • '■* '•''»• • ""^ ''*-'' 
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Perodli9»yo:ioon(iUé conoienelíi Bé'6m1)ol8an 
«9tP0 mBóms el cunero de la «ubiiéñáóióñ; sin to- 
mane & le menos el tiubi^o de leer aquéllo sobre 
le «oe^eA^benl i ' ^ 

. JU0t4»ynMite Ei PatUdú no habla de calcicos sino 
de foiiMrradtfre»; Mí eon todas siis létraSs. 

Nosotros fuimos los qne lii^imos'éitensíva la 
eufl^oná todos loftoatáliéos. ^ ^ > ^ ' 

De modo aueloe red^iotoresdel Ob^éfifáfior, sin 
leer el artículo del JPaHido^^ ponen á decirnos que 
lo hemos tntei^^todo mat» imes hat>l<'£Ha^dé cató- 
licos 7 1^ de eeMervadores. 
. iHa^algom6«cidícaloi ,.,).'' ^ 

Beüeij^eneralOo^aalest'tofiíe'Vd.' lácleolcion á 
les iO&Mr«afíerM antea ^queeaorihiiifc.'per^pie es- 
tán (f^MTitaiMlo mal, TJ» 6>^ és%&líi¿¡atidb én his- 
toria, ii' .. 

ilfpseard.1ndttlf{ente. oen im coíí^Mt^oh' bien 
dado, á lo sargento/ se énseflAi^'^'^iíd 'ser mbdo- 
rros. ■•'*'"" ■ • ' • ' 

iQné ser& esto de no más andar, s^ast^ndo facha 
ÍÜáé el día, y qn^, el periódico se lo ll^ve catidinr 
gifil ■',. .,,.: . i 

iCreen ustedes que ya las pífl^ í^í^^^fvronl . 
l^ués'no, apenas comienzan. , , » 4 , , ■ t. 
I>íce, pues, que el partido liberal aceptan^ go- 
toso á los católicos que sin abandonar su f ó tam- 



poe6qtti«ieTaiilleváirl»i«Ugioii á la pt^ties, ni 
haeer ée ella tiim banáéta citll; que de éato^ cató- 
Ueos (aeepéabié$}'éé fúnnib U, ai»yorte ^ la na- 



1 I JUma^de oántator ipues no 68 esa lo iñlimio que 
nosotros hemos propuesto? |no és eso lo mlsnid 
q;m» eñ el srtíoalo^ d«í «ae vd< se ocupa, pedimotA 
' '£tí> kíleyó Yd. tampoco, alteadle cántate, slquié- 
Top0V9iieiba4t(BtátaclO)-sile liiAttera usted léf- 
do, liabría Tisto como citamos el ejemplo de lo6 
Set«Iáos-Uiildoa, ea donde el B«(ád0'édCMyéñte«in 
referirse al doffma de religión delerminada, T para 
no estar Uaciendoe:itraotOB';OlgaVd.' le qttt diji- 
mos en éli»tí<mlo quevdi sin^liabMr leído refutó. 

(Número correspondiente al 17 de OcMtore, plana 
.8f',.eolQ]i0ia4%): -r' . 1 ♦ 

**El Partido no quiere que la reUgíon scUeve al 

£«¿ad9Vtampooo no)k>tres que ai Estado se Ueye 
.(^^t^«o^o,nl.aaiiPA|!;i»ec«ei4m.d« reUcio>B alguna. 

I^^l^^f <^(fl^liw»ft^^ ;a. i(^«ieikdoirüne.«A ti 

Poder, tampoco quftreijikascq^e el Peder domine á 

laBeligion. 
"Podemos, pues, juntisimos en ux^ terreno en que 

QTla iay ni favorbzcá ni persiga -fjjRi 41^ Be- 

ligion. 

''Nosotros ya hemos cedido tííianto nuestra té y 
'«uieftl;rp(V«titf flee'hos peráüten ceder. Justo eis qu^ 

4l4Mai<to eeélMtlo eéfté tgvmlméiiie. "^ ' ^ 



guir ninguna creencia ni poner límites á sus nac» 
«i4a4f|§*- £o^ 9»l» notponlqrmam^ajnosotcosiit ¡se 

^tff 4U^P»t;J.vi#t^PWf 9«l^l»r>fia«o»4il)e4|B« 
^^^f^4i%rjr¿i««l;4#lD)fMt».6 a4M£ptai* 44o8 

canjtopofííbiííí^. ., . ... • . .... ><íy . á.- 

iF^Q .e»t^i^a^ .i^itf el lo mkmo qgaa ««ti liéUaSr 
ll«tl . ,,,„. •,......-.-•'.• ^ ^ 

<l|fpA0íi»«»?lW*l#.^.tí:04WW€<QW». Hr . < t 

, iQ^ al i9!« pu4i(krB «aoucUr un etntdrftio!» u « - ai 

.¡Ateiw»wií. ¡,- '■ ■ .. *: •>■■ • '* 

Aquí sigue lo gordo, lo 8upi2]^ delaignotanate» 

. «(£^ leyes dcí itetovitia^'MMN^las^oaAM'itii^ 
;sl«nL»«l pfttKMKyelevieál) €1^6 jCktt!g<«U'*|»ti^^áa 
dojnna>áat61iob ¿e ottPit«i.^:y^ ' > .i^>ij ': 



Mucliag pudiéramos citar; pero como bast^ qon 

una, oigan ustedes. _ - 

■ . . 5.V . ; •,,: I ■.:.■■■ r-i í/: ¡:,u A„ %-5 

Ley déltJ de l>iciembre de 1874: 

..li ; ■** 

. *jA;f^^ Eijují^iriiBQniQ ^9 mi^contuftto» i;i«iV7 
tanto a como,^ft%.<^pí^ f^«|as avutoH^SA ctíiíMtoíifi 
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tenfefá tfé los MiicfcrntáTloB 'del <5íü¡¿íi"élfil' énlós 
t¿niifíibK^ptevtei«d08 éoi*'lá¿ ieM 7 té'¿<ítáníá 
fftélreá'i^ fÁlíílGZ '(iTi&'l&a'niísttiáft les atnplfcíiyan.'"^ ' 
Á1i6ra; oí^tí íéü¿ínie¿té íó qúé'rfl^CM^'él Córiciltó 
aéfTi^ntd?<8e<Jción'X«'<V;'iéáitón I)-'él*aílguiid 

imtíéAtKi'ttiil» é^lbÉ siét6 feaO^MéAíitÓé de la ley 

tino^i&ttodÉoido pb^M Ikombrec ettl« Iglesia; y 

T« vclt^vé ^ué ni M»1^ lo qtié dití^ las le^k '<S& 
Reforma» iii inAíós lli ' ttitfé ci^éfe" y ¿áandá' créor lá 
Igleslíiéloefl^eé'.' * >*'•• • - >. 

' ' Ylüé^o «e tndfgiife'j&? dtómjrtífór'^orque akégií- 
iftonóí^üéúóBdlEtláfiítima. l*ei^ diga éllfectórsT 
con tm éú>iilé't^'áé estofe á*ó )iaf' para qufe 'lin pe- 
riódico (á serlo) se mnera de ve*¿íten¿a'.' ' 

*Ütt6« llbéráleí qtíénb sa'béñ "¿íéií^íiüié'cbnsíste 
•et!t6, tíaé ño sattétf iñén qué We tíi*6iie ¿iV kecfá t 
nuestra fé! ' ' 

^^'ivsfétíéin»^ ''^"- '''-"■ ■•'■'■ ■ '^ 

♦''B«í sttpueliVó que íttmca brt áeff^tat el dniMtif^ 
^tne «B 1» etiptüá^iy gala del <»»eH><fc«jW"* ' ^ ' ' ' 
Dice en seguida muchas cosas; 'entré eítas; <íue- 
,^iMiQipl^ |i90S;^,;^,partido liberal, "de otra mane- 
ra nobttftla^tl^Míádo éste.'* 

32 



la guercsi pprUftt^ en España» e^to e«, 4)oiiM^si]«r 
l4e& eapectadpi^s; ]^m>,no jpodMOOB tolmif la 
úesvergüei^a: si al que iii]tI|»cariot9'T^]|A^K]f»li^ 
plaza d^ i^ui^rétaTo Ip l\ama ^ Obs^rtoáipr '^a^jo 
•de la Ilación «Ij^a^^da HlN9ra^"sl ó^es^^llvma 
trU/^o j no o^iliMtTdia» j «o is^ffmiafXi^^liilP^n* 
^1^; ai al l^»P7!^ (^^ ^sta4<H ,^nj^^«lM«1l^ »o.«per 
lÉ^yaa verleyaiitanM JvaAOtéveUM «namnHwL «o^ 
Teresa; ai 6 las^órdaiMia 4«1 gabinete ,4^ WaHlUns- 
ton para quo loa<Xvane9(i«0,4MoettpwrfW^4i| M^« »i 
al robo ée los bienes dol clero, si á lo^.yuJiiüfíBlt 
jde OM»cy «I y -^mp^iMii te^^Aanarapojo nuMimai » 
-es ciiestion del yoc^bnlar ^ j^l elf^smo. . . , ^ i 

Los que sabemos que la nación, ^jMtanvento por 
ser oatdlioa. f ete^^ ú, laseetfi libecal^ X.que «ino 
íaera porque ^on ayuda, de yecinos, xc^9ftnlp^ 
a(^tilnos,ya C8j^]isaii|4« an4^;(H»9 .o<«i^dole 
la Historia áMoy]». ,. ._ 

iV s^m^ant^ pifias y ba^bar^adea ^jr^dnpe 6l 
4irtiQulon del quf olmrva ^ ^^., }^t, ni et^tpnr 
•der. • . , p . _ 

Advertiremos que no nos uíanai^^^s ^e^^^v^ito: 
újsufi^p de azpt^ ^l.Gb$er9a4or» es co«m qoe^ P^^Mde 
hacer cuaUjtiiiera, . ^^v ^ ouMqui^ri^ ^m»Of^i 4 q^ 
.pasa^por la caUe. .,., , • ,r ;, ,i- , ♦,: . 






XVI ■ ^ 

^ON Bicardo Escudero de Qonsalez» toeayo, 
como se yé, del famoso payaso de^Onrin, era 
(^r bizco, no obstante lo cuiál te&ft^ el atteri- 
miento de ser galante, y la frescura die {»regentar< 
se en las reuniones, aun cuando m)- l04sdiifidera- 
ran* que era lo más ¿reciiente J n-- > u> . 

,lJircUa, PQniUoa^^ M:en<r(^ cierta tecrtulia, y 
•tpmd parte en ^n corrillo dotido álguieíalleraba 
la palabra. ' • ». •- , .> , 

Todos decían parases adentros: **^ ^te,.(ivi,é 
Qulerel" . . . •' v ^ . • A -; ''■■: * 

Y todos comenaaron á^ obswvttr ihén^m «éMkeluir 
por mortií^arsív poirque el arador 4 toAiib iba tH* 
temativamente dirigiéndola mirada, yooiíella 
la frase» menos al Esctldeüo de Gtonzalée». áT quien 
saltaba cada vez que debiern-totíatíé Biitarli»^ ^^)í; 

Pero á esta pena de los demátf «Ofretpondfti «ma 
S^ande satisfacción de^.Hen itíoaMbov P<nnqilto«ra 
pretensioso, y ad^Enás, epa bizco,: j veia, deíMan- 
do la mirada del interlocutor, que solo á él se la 
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dirigía. Hincbábase como una rana, y hacía con 
la ca»<mn||>güog ttflgB6Brtty«e>y ^e^ntiyotrce son- 
reía, sacaba los ojos, y en una palabra, Iba ejecu- 
tando todos esos signos ó gestos con que, sin ha- 
blar, se Ya contestando á la persona que nos ha- 
bla. 

Otras veces ex:elamaba: 

—¡Hombre! ^ y 

—¡Ya lo creo! 

• r^IforaertUgstdJb íir., ;- f ;: ' 

£1 orador, que soliirdiBiHMsIeDtflrse, cansado d« 
tantlM inip«ni]ie»olaflF,'(ll»i^ié)ftd¿^fteá tKm'Ribfitr- 
á&^ le aífo: f^teMaéto, sír^rttseí^-d. cotepreader 
que no es á vd. á quien estoy hablando^."-' 
-^:Pezo4e lalnisuili'ttianevft qtte al Oi^igiín^ el que 
hablaba á otros. Etctidero, por ser bizco, eréis qué 
leli»|glabairé-él,.ésta^Vescrey<5(^(]ra« la co^aiba 
iSún el áe^j«tit6;: y medib* volvi^á'Oí^ á ^1 lo» tair»- 
klA deisortaj*, diciendo poiüa ¥r - v . : v j 

i'.f^'flfnfeUEvqné p6tard«^é6t»(; cftié- gregorito,' qué 
de80«tontaiil]íáric»afol 1 o< /^ w » v 
•,'Hr¡t¥l»'lo4e8AÉm1iál •»!■ »-.oi ;•' n""' u^^ • j '-'i - - 

1 i-i-i¥p-lepe«MMi>ttAli0Cét<rii!i^ '^ r . -j.^t;-,! ; 

..Tr't3?obre^y pai:eceiiéBperftba»JiteoenM^*^ 't: 



4ie9ry^T9lv^ ótoad^i^D'ol ««ador ¿«acixdáitaJta- 
i»a|ías <dfugdí>d^fcr>Pgm*'«Pi»»líftrM^iM«d(^^ 

,.— '♦Pflíco,«t!aéjli§»tíWft'^tí^ít^?«ki;s'€frgfieiiaat^:í 
Aquello debía tener desenlace, y (lo^ttttoviníes 
el deM**»» cansado 4e.ta3íjlia» in^w«i>cione»'r de 
la8tó««wa»quQ;e^ííí^flntíft4ipnte» 6J>on Ricar- 
do, Y<4vidí«e íoriog^ dlciéiidpje;. : . j , í 

— "CabaUero, vd.^erá bíjtco, pero suB^oaUoa no 
son bjjsoos; al 411© 1© 4u«la es. al qne le liaMans" y 
le aaeatá nn teijrible j^solíop pnl^^qaoJlawaréiittQs 
él dec(o p^ai^ delpiV (íe«reaA«t, qne er&donde más 
callos t^nía. . ;i, ; - ... 

Hé aquí otro Escudero ch Oongalez en M Obser- 
Vütdar do OuMfci^ftto*. MU veees le bftmos dicho 
que no bablam<(>« con él, qc» no boa d|rigiuioa4 él 
en la Gme8tip9 de la rebamuta^ioA legaly polítiea 
delo^c^^licpa. , ... . /*. 1 

l<^é tenemos que ver Qon im partido deépretti- 
giado liasta la beíal Si tratáramos de. ajvstar 
<»aenta8, ya sería otra cosa; si tratáramos do com- 



— 174 — 

prar nnabacienda, y» le ofreoeriamos el correta- 
je* Pefoae^ se tvátade td^o '^ools eIét«Ao y no te- 
nemot pava qué bf^ar. Be trata de algo qáe deb^ 
rá realizarse enfoe vítos» y Ho bay para qxté ápe^ 
laca loa mvertot; sft trata de algo ttaoMttal en ^ue 
no puedMi interyenlr los verüQgofl de la naoiott. - 
Pero £mudero no lo^entíende; oMfa que iiaMli- 
iMuasoaconfi FaríkU> mbemlt' «$ éttít, eoneltle 
Juntoy hasta qne éste/ fastidiado, le ebp«ta el pi- 
sotón siguiente con «1 noaofbre '^^ rLoi^eclios 
como son." 4AtiiBdlo dedfeado^ ai Oik$errádor á& 
Gnan^liiato.) . 

««yino la prosperidad. £1 tesoro qne apénaii per- 
cibía antes dieS'y o^o-ma^Mves» elev(íá cuarenta 
sus entradas. Las necesidades pdblteas eran las 
misma», con «zeepelos de las subvenciones; pero 
el juimenito de tm solo afio en los ingresos déí Era- 
rio, bastaba paara cubrir, no ya las tales subren- 
Ciones^sino el «r^or íntegro de las' obras empren- 
didas, ¿un suponiéndolas del todo terminadas. 

"¿Es eso cierto) Que lo diga cualquiera. Nadie 
se atrevería á negarlo. 

vyueLTeaLpoder el sc&or gettierbl Biaz y se m- 
' tonUrá con que «o hábikLfyiuíietnUMOt fH ^é^ttóñde 
mearlo. Todo oomprometidO,'todo émpéflado, re- 
traso considerable en las subvenciones, en lót^ com- 
promisos nacionales; baáta en los sueldos de loa 
empleados. •'* ^ '*' ' ' "' '" 
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'' "(Mentimóst Que Ib diga el ttábllcb/qne tespoii^ 
dalaúlj»»!» Kemoite del Xinitterlo Áé'tíAfíiSéxt- 
da." 
Máa clare no le eanta un loro. 

Cuando las comadres se pel«iiB».fiedloffiaiae yet* 

ltot# Qlfu;^ y tí»i7]94iiA^lienQeiltft de^ lo ntamo tL«f 
nos^t^Pdil^hen^^aouwido. ■\f.. , - y ^ 

El Observador la llamó c#lumsi9'.^aQ booa 4e M 
Tf$mj^i 4le ^Wí^ 4fiW| n^^pibpe «^i^ft ^l^wttíi^ 

^■refí^l^esta catf(g4rimi %\A.p$\^^^ iguiam^e^te lO. 
^^arUdoLiperaU], .,, , . r- - >í; 

^ ;Pue4^ que no, en a,(enef on 4 qj*.^ M f*wrHftOi tie- 
ne, elepuentos^ .ti^e w^<^, Pt^^ra. conte^t^ ^oUgá- 
rieaanen^e.^ -. • ; • * . ,.■ ■ ^■. ,,' ■ • u, . • '• 

y^^ede qu<í ^ at^íi^dj» al»«üüBp]p;del Q6«^T«4«r 
7 juzgando por. o^tri^paarlte que el perliSdiiciQ vom^ 
rifitano^usaróde.iiu^u^zf^. . ; 
Tf^. veremos. ?ero eyid09i^ment9r:sei::^ un» co- 

.Ciias<se:«4»^t1iímtónde6e,4e^.^<irlMo» inlétttEA».se 
envalentona tratándose del Tiempo. 

¡Con él se había de ponert 

j A él lehab^s^ de ir con denuncUts! 

|A-él le>htSb(í»Ú»3v£gw^B bigotes conresptiestc»: 



" f.' 

Pero no diTAgaemos. Ocupómónos-OérlK IttíMkr- 

Decíamos que no hablamos con él, que se 'vtik^ 
«a^eflfta^fHi^iMlfi», i^t^iiaái» letetét^M ikléétro pro- 
ffMBDOAiiqtié nd 0i^le9i«l&vft«A»^áttdéBtrtt;^íeaii!on> 
que nn hombre que es J^MMfd^'dé é&ntftaéit no 
tíefl^dereobo^e'Biífeaar/ -'^ nf-uo.v^... 't 

MM'potque no'tftm, ^«e«s ifr fotcüdad es 'y^pa* 
^e crearlo to<lo> queeiMiñiós la: rdspuestáK'á sus 
furti(jnlonee;le edttteftiaremoseii dos palabtaá^ ^In 
aceptar, ni conceder, las calumnia que dice del 
partfdo conservador i^opetlmoé'^ue noee ik&taíú^ 
^aie, «üK^de la ftacitftí úMSmú mexieana, la trun. 
no quiere iñMflotf púbUeot sino la práctica délos 
devedios que üm doüstitución le rédotnoce. SFo se 
trátft tampoco de^la fusión dé 'pitidos/ que nun- 
ca aceptaríamos, que es Ími>osibIé; elñiO de f¿ íd- 
«ion de eUkMdattes, d^ derechos j obligaciones. 

TCftiMido «bstofen cuedta, ^ tMitétífts sé'coii- 
¥ie*titfik ett^9tttpldecefl^«t>s ttrgumétatoi del aBéer- 
t€iáor, * >. .;j • .. 



(M Timnpo del sábado 6 
de I^OTieviltr» dolase.) 



'. $ ámá * m m i i0» m^ít H ' ^^^ ^f M h^fMk ^ 0M ^ Í 



V'. ^' , XVII' 

> A PcUria, píkti^diieutiiilA«ae8tiondelpftpél> 
'' it»' inAgiiitMU> un atotein» «qiiléadido. - < 

iQué nomlire lid daról : • 

No encuentro la .cteflnieton» 'pw» 1^ a^iiá lui 

tEaftenden vdea> lo< ej^^eatef . . . . 
^'íXja^saoa qu» compró Hdfmvtk Y^k onouentra 
h» Bone» dd coctoB, ¡Husqt^i^ l)oa< baflos ^yestoos 
cony^tidoseiiliiipseiktft^nipor J>io8 ni par lotf 
B0ii*ofl8ep«edeYMiderlatípogitttía jde JX Posfl- 
ziQl>laa(animoio diario).de medo %ufi el Popóoo* 
t6pQtl«0tá en Yli^e paraili^odres." 

iYezAad que.noí . . > . . 

lYeixbKL que no bábría n^diftiüiie pndieía reta* 
Uat ese -párrafo, rtiapímneactte pecqaieno dicenadat 

TaleeMbBlstema^ . 

Y ai no, YdM. lo leesán OQn«aA ojoa* 
Pioponiéndose defender la libre introduodon 
4delp«g^«xtrai^)6«o^4ie6:. . 
**, . . .pero £1 Tiempo (sigua rmfk serie de inamltd fi 

23 
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así se nos pone al frente, sostenido por los que no 
hace muchos i^os estuvieron de parte de esos ciu- 
dadanos» á quienes si no pudieron dar en difiioiles 
circunstancias el papel para la formación del li- 
bro que los instruyera, si les proporcionaron ba 
las y p<$lYora, para que oonquistacui esa instruo- 
oi^ qni^totébees seleSíneffiEíbaí/^ . > - . 

Dios «nOMaiis^tA^dtee algo, 6 ái<to)né«)eÉi¿ lA- 
tor afortunado que lo entienda^ Val diékano ffié) 
oonosdidaik^ uHestro m^ro calAtre^ ^ . , . v > < 

Ese sistema es el de blindarse, acorazarsedeniíi 
manera desconocidtt^enA^astUleijtosíln^tlBsdib.'. 
- (¡Aki'pero eso 8(:i3rafónd««e úm ealamatanv^a 
Ptt<»*teeBe9élb6ÚBl»h>, tan elaa« oomv el iintMiéB €& 
loa editores en: la Ubre^lmiMixtaplon 4<d.< ^wf^íY - ' 

Ooino paaíB, lo&librafbleBcas tMlo «í^-Merés,t)«fld» 
bft d9<s]giiifloaír httua qbe roer, todo ha^^íaéi^ p*^ 
so con linterna, y-páfnpév mi dlaere^' «tfOMi ipora 
ellos todo eso de patrioíUtnOf naoioii» SMAmUia,. 
etc., eto.,no ?o««ubfl queietraií de %t^f fUaluo- 
ta6 de 1aibnn»«]L easeampuravlos} nó puede» oom^ 
prender que bajra quien :Sdesint0r«sitdaKienté^ & 
más todavía, con peijuicio def sus^-intwresesv <^^ 
fienda los deláiHieto«i7 los denlas •iásea^iriibiiQa- 
a<ftím, . •- .• : •- ." -- ■ ..í^>í i . 

Eso para ellos es unabeiiéiOiaÁd^lriipiosMIiynúú^ 
iálwBl^pá^a muéMáíábéflr. 



— ITfl — 
Aeí ^8 ^uf ouAndo han visto al Tiempo defender 
á la i|i4n8tria papelera mexicana contra el nuei?o 
ataque <3ue ^e le asesta» introduciéndose el dedo 
indic^ en la boca para buscar el hueco de unan^oe- 
la^ diieen muy seriesotes: "Las tenemos todas com- 
pletas." * 

Más c^ue la eterna conducta antipatri<^tlc^de los 
liberalescos, los infama su f filta de fé en ^ patrio- 
tJismo, p|^f <ine. eso es la negación de tal sentimien- 
to en principio. 

Nada de extraje tiene 4H9 La PcUria califique 
nues.ti^a conducta de la manera siguiente: 

."^Quí en nuestro campamento no influye nin- 
gún ^rics^nte de papel extraiijero ni mexicano, 
ningún librero: ningún almacenista de abasto pa- 
ra escritorios;, ningún capitalista ni proteccionia- 
ta coi^ quienes nos liguen intereses d^ amistad 6 
de{tdeudos — " 

;Qué lástima me ban dado füei](ipre las ,gent^ 
que no saben decir una cosa á las darás, aunque 
estén T^eyentaipido! 
Esto es ji^rppio de las comadres miedosas. 
jY Íueg9, ,un peT;lí3dico oficioso teniendo que acíi- 
dir á sátiras de JUivandera! 
iyáijjame Dio^, qué miedo! 
. Bien; pues como el lector habrá comprendido. 
La Pah-fa nos quiere decir con esas habliUas,,que 
estamos defendiendo el papel mexicano por inte* 



"t^h, -pctque nó8 paga ál^'n fabrlcaiite de papel 
TUexicaiio ó extranjero (vflya qué efetupíde» lá de 
-es© fat)rica'ñte de papel ertraiíjéro, que uos paga 

" p<)hiuia' combatamos feú papel); que estafaos iñ- 
•flüencíados por algtm Übrero, por aígjín aTmace- 
nista de abastos para escritorio, etc., etc. 

' En contentación díreinos á La Tálria qiié mieti- 
fe;'entté¿dalio bien, pues hay diferciiclaentó equi- 
-vocarse, líádecer un'er^br, estar 'mal informado, 
j mentir, 

' flt>8tenemos terpapel Mexicano" pbr ¿oiiviooion, 
por un sentfinicnto de patriotismo ydefraterni- 
tlad cristianas para con los infelices qüe''^é8táná 
punto de quedarse sin un pedazo de pan ¿tó sus 
familias. :.;•... 

Si nuestra palabra fle' honor como caballeros, si 
nuestra conducta como periodistas,' si uueslra 
protesta como católicos no son suñcieñt«á| reta- 
mos á La Patria á que demuestre sñ acusación. 
• Nosotros nó cultivamos amistad con fabricante 
alguno; ninguno de ellos, ni persona álg'una á su 
nombre,*^ por sí, se lia dirigido ÍÍ*noBo¿r¿s para 
indicarnos qtle tratáramos este astditOtl *'* ¡ 

Esto lo decimos con la frente' limpia, óon la voz 
clara y muy alta, en presencia de todos los fkbri- 

• «antes de painel, de todos los libreros, de todos 
^los Interesados ésn el asunto y de toda« las perso- 

• «as de nuestra amistad, .. i - t* 



Estoes iucompreo^iMle.pf^ los que naoDtt^'. 

«^'*«' ...... i 

satisíaeoion, i>orquo icpáji^ }^fx^iB|er4r<8Í9g|iÚlur» 
iuusit^^jlij^iróácp nUjOAjü-o .{)roc(^e];,'j[}|i9^o. «olo 
8^ Jo ^i^ljcí^ por la UjtQr puti^ion ,^l ^oei#4 

pena áe presentar al público á oti'o , f)í|jiiinnjfténfft 

. jgv|j¿ld9do,co^j#^«ííH>««» Qu© ,©fl e^l ii^tfiBa ^l^fH 

go^rii^»,^u^^^;,8iatopi»dfi.^«r>p«l^ílía/. , . : . 

Y para otra vez menos tfiJüodp, -, ,, f ;.^> 

^y^ jpstpa^ j^^nen ^ ^u^f Jía:,^¿ ^i<»jk?.,ea Wk 

fco,!q^iiQO^ta/x;5rauco. s\- .,. i -tí^mj 



La patria está en caricatura. Por supuesto, nth 
la patria de tierra^ ejií^p Mí ^Fg^'kt.^ jsmipipl^TtA 
8^ pj^H)^9 0,aei|il8i<|i»ii»raQooaflioA*«H»deLiiAtfi- 
zokt sino en esas earicati|n^ii||eli«Bt^flo&ili«iita8^ 

l)licar su edieiou de los dominaos. :v f^* ■ <:' 
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:Flg6TeB8e yúea: que hüt&túA& él átt^dáieáto 

demandar wuMt''atMnUlá^»' par^ ooáÍ¿é¿(^¿aéa- 

tros artículos sobre el papel, y á tas e&áles Ít¿erH^^ 

Urnt les agrega miQúpéíÍliAó:papdeniu. ' ' ^ 

La Befofma desamolM de tal lííaMbra el Sfgaáo' 
d*lo AgMiOi qtte eetos Jtf Teáé6 nt> tienen ni ¿tqúío-' 
xa el mérito de la originalidad. 
t«^Me kan retmdo!' debo decir conio élknügo 
«««í^^^'LaPerm Kegra.*» i ' * ' • 

•^ Me costó mi Sttáor y 'mi trabajo créai? li*¿ti«rrí-' 
Iku, para qtie otto Tenga á ecbárseme de-áuéria- 
tUf, Btt esta éxH>ca do Brudbome nó es áíío'dueáo 
itfdeefi'Si^i^. vi !• .: • 

Todos agorfen^ del montón. Yb abotoaóJo'ii oklé' 
leeUaes qne no suelten, porqne estamos en plena 
fenmnalt «Idé no tisen bolsillos; qñe se ttis^^^ el 
veloj, aun eiíando* tengan que Vo¿íItail¿ oa;áiVee 
toe necesiten ver la hora. '' ' ' '• ' ^ 

^ Htíiana.lleTan su imitación loscolrades l^ta 
ponerle á sus papeles J?¿ Tiempo, por Ver^^Ó^ésbéo 
que sea este nombre. El cuento es despluiuar: que 
nosotros seamos los del dolor, y ellos se amarren 
eltraittto. ' • ! i* * 

íTeto]isaÁgHerríUaspapelei*ás^ • '=*"* 

- Francasieste, nunca <d<^ teüer^bljo» tátt f^í f 
•so^qae no soy ofi Adonis. ''' ' '**"*^ 

• 'Se me Vino á la memoria lo qué éécIHikM' Hó^ 

qué poetastro: ^•' ' ' . «r ... h 



V . . '«Jíacló 8U li4Jo }- acudió 

A verlo, y era tan feo, 

r^^lerfiryidcle.fe^peo, . 

Pues sin poder más, ae x\6.. 
Su^nu^erlesre^Hiit^: , ,. .._, 
i^oc 4;k<ió liac^ tamaapa ^e^tQst 

Y él le dUo enía^e^dienteft; . . 

.f*pi»jkso de la ijLue lie^eseapado, 

Fue9 si no. ando .^p, onidado, 
, Salga más <;Aic¿oqi;ei^&tQs.*' 



:Per^ien fln,,vea«kos lo «lu^me.di^o i^oJ^^a: 
oí? •Qkio (sm artío<aoe.^<m/i«»rfa<i<í« y:^^,^jWi»0íí«» 

: 9?^ Qoe^ estamos pagados por los f al^rifl^uitefl de 
papel mesieano. 

39 Que eli>U6blo entre nosotros no tea» povqaa el 
Wkat^th>otam «ue-ea pteolsor T^ad^selOar ^'^bueQo, 
iMtüüéii^l&arato." Sxaétaiiíaitelaa.tzeaB.^ 
<^'\iLí& lirtmero contesto: que salo* v4 á trflf ar la 
«iMMtk tKn* scMeJañte íaltA' dJD «eipe*a «(»Upa«iL 
padre. Llamarle papé, todaria es toliarabiei jpeip 

» mmm 1K)0)^6\l09 (papasales no selealnlfe», sal^i 
desprecia, se les^nxAnoona. V^n y. lévéM ^pW»IU0flar 
tiene aqtiliStt JMK<»a6ade« ome^vasi ltao»la'lion- 
Tft devialtaftios, y tejoonvenoedM dainiDMiLteiiAia. 



Por otra parte, tólftitín» tíS VlVas no t© han é» 
faltar panegiristas. "' " ■,•»'•, 

Eres tu Aquüles y tiíSóYn¿fo;'Íftlfi pero para tal 
Homero, tal Acjtrtle-fe! ' '" ^^^^ ' "*' ■'»'•' '^ 

A lo segundo: c[ne'Ü6 j^^tttíñ^déíSibí^ esa piara 
que venden sus opláWnéá' y su éétílHefíicia. 

Aún suponiendo por uíi'iíionieA'to, 'él bochorno- 
so, el infamé, el liBei:*aIesco prtWédét de que de- 
fendiéramos las fátii^óns náeionalés, por influen- 
cia 6 por paga, ^tñenesUlaViamenté ensalzan 6 un 
gobierno, á un presidente, á quien hoy que lesi>a- 
ga, como ayer cuando no les pagaba lo comba- 
tían, n«4i«Éiett el-4e]^eefi»d« ftAblar dejaa0r(tf,nl 
dééscaMaüiiarse de ttirigutm'6fi^i^'#e ©«^cho, 
por repugnante que sea. > , txn.i 

'^ '-TigéiMfiM los l^<5lt>re9>t«i^ f^asavía si loaiperiódi- 
COB católicos fueran los subvencionadoev l f>< 

Nbi^[«léTO ¿i {tensar e« «ro dia del jqiciow ;, > 

filestásdíoa^É^Mltos^pérlidic»» nasohadeaDétt 
el inf anUurt» • a^o de) da ctmcftefioia, Tvndida, tto* 
neti' el cAnianio* ae^aluiimianlots > Mío <porfiiejio 
«•nq^MDdeB el patriotíMho Aín, dtoero iii/tPl^ 
(qa6 tetía ai la eosa paawra a^irevésl ; ;;' > 

Pero iá que no publica las pruebaat , 4A <ím ne 

dtioet {fíSmflLa Tatria queea<tap;yPMmf^a) ^mto, 

l^iewa^fueHo'ftindo niaeiuiaciicnil .' ;. .,>it.^h 

• ' Kbe tqttedáréMOt «^peranflóaas^niebAfl^ • . .- ñ * 

>A1»j|6Pc«mi^'COiitesiko: que^ri^ ^ítei»6tte%J>QR^ 
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testado, Y para Venir á un terreno más práetfeor 
|Ck>mpra La Patria todos los libros buenos y bo- 
nltosy primorosos, y á la tercera parte ds su var 
lor, (es decir, á im precio que no puedan, alcanzar 
los libros impresos en México coa papel extran- 
Jero) que podamos Tenderle! 

Conteste pronto, porque los libros se aiK)lillan; 

lUeyan tanto tiempo de estar á la venta, más 
bienal remate, sin que el pueblo les baga más 
caso que á La Patena! 

También esperamos la respuesta. 

(El Tiempo delviémes 5 do- 
No^viémbre de 1886.). 



42: 
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XVilI >* 

|0X «1 nomteé de Oonv^ncionJtUMditál anda sa- 
^ cando por tíú, los bigotes uha logia masáiiica • 
q«e prenenta todas los tísgaoh de la tersa jiiás 
eBoantadoro. 

£1 Inevitable o«aato terrible golpe;<|ue dimos A • 
los méritos del ex-benemérito, puso á la masonoríai 
de México cariacontecida, y dábasetle «^eatad^ 
contra la pared, porque una de sus más xi^bles 
farsas; ti henemeritinno de su gran ^protector» se. 
había vuelto Jácara, y el ídolo de 1& logia se liabia 
quedado en paños menores. ' « - 

No era posible que una sociedad taa poderosa, 
tanto, que cuando los tranclietazos de Vesacruz, 
se bizo déla vista gorda, diotondo lo que Q^evedo: 
"Hago oomo que me ftrf, 
T a«nque mei quedo no estorbo;** ' 
no era posible que se quedara plantada y tan fres- 
ca <5Í>nfo &i le hubieran edbado rosas. ' ' 
Había que hacer algo, que move^ke, que remen- 
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dar el ídolo á qtüen'el aca^ó tertíbtQ de láliftfeila' 
había dejado un poco maltrecho. 

Con el folleto aquel de marras, se había conse- 
guido tanto como con el sable de papá; la respues- 
ta de Cesar Canta les supo á moquete de cargador; 
el drama Juárez, ó la, guerra de México, había sido 
silbado en el teatro. La tostt se había puesto color 
de Tuxtepeo. 

Perb no había que d^larse^ FrüHeco mártir ^!t« 
oonfeaor. Los HHi.'. s» doblan^ {tero no m qwle^ 
baraoi, segOB latelegiffitÍBiina'fcase.dQ Oc^mi^p. if ó 
era posible resignarse á que un ídolo (¡^e.ocHtá^'el' 
exteiBiihü!o4ei^país, se qncdMak par^ atranfinr la 
puetta. " 1 1 ;«)'>< '^' *■' i>> V .' .■ • . 

- S«aro.ii)né'haeect<>'- •. .^ « 

TAenlasitlniebliiÉ estabaní •agitados los rettuv 
sos. Para h»eezialgoAe píoveeho esa indispens»^ 
bleptesestarielbifit».' .> ..:> • , . 

No hay más que echarse á la oalle de entnddio» 
Una careta basta. > ,*,. .'i 

¡Al público! '■^ . • : j , :,. . 

Esta es una cosa »iiu? c)^sVW%,. T^we Cámartu 
unidas, Pwifir £¡^t/^Hi^4^m^sifyf^,c^qi^ éüpUmiá- 
Üco^tripumües de JnstJicUt, Sj^^ de Ssfadp, 

cuerpos mírales, y últiuif^ji^e^^^e ,íia es^ttiaocjíi»^ Ja 
oficina de contrijjucionee, .,, 

Es una cosa muy formalite, no le falta más que 
hablar. 
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Aquellas comunicaíjionea no tienen cuate. ,^ 

"El Jefe Oelr Poder i;jeQutlvq4 en consejo de mi- 
piifitros y presejates las Cámaras unidas, ha tenido 
4 bien decreto...." , ■ 

Se nos representa á esos mucliaoliitos muy vivos 
<iue remedan á su papá el general, cuando marcha 
el 5 de Mayo, y q^ue van brincando y haciendo oor- 
yetas muy fprmalotes sobre el palo de la escoba. 

Bien: pues La Convención se instaló, y manos á 
4a obra. 

jUn monumento á- Juárez! 

iMagníflca idea de La Convención! 

Pero falta lo principal: aquello con que se hacen 
las patenas. , , 

El gobierno do buena gana daría la plata; pero 
Uorando tanto de penurií^ habiendo suspendido 
los pagos á los acreedores de la nación, teniendo 
á los empleados á media cuchara, no es ptidoroso 
que suelte las pesetas para el monumento d^ r^ - 
miendo. 

¡Bah! to4o estái en el modo de ha.9^^^ 19^ cosaos, 
, Pensar que el pueblo mexiíjauq su^^te un nikél; 
vamos, un nikel que ya no vale ^ada, para el mo- 
numento del ex, es pensar en uu JÍ9^^^ á Saturju>. 

Sin embargo, ¿quién es el pueblo para no hac^r 
lo que se le n^n^al .... . 

¡Faltaba más! 

¡Si habrá to.mado lo 4e ^b^ran^ á lo serio! 
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Baeta de hablar; uña contrfbuclon indlreétiA. 

Eeo es; iina contribución afif, de ladito, Btñ qn« 
lo sienta la tierra, y sin que el gobierno federal Be 
exbiba, porque en mucbas cosas el talento consis- 
te en sacar la braza con la maho del gato. ' 

Dicbo y hecbo. • "j 

La Canveticion, pues, en uso de las facultades 
altísimas de que se baila investida, presentes to- 
das las Cámaras, todos los ministros, todos los po- 
deres, todos los gendarmes, toda la corte celestial, 
dirigió una comunicación entusiasta á todos los 
gobernadores para que sus respectivos Estados 
contribuyan al monumento. 

Y la verdad es que la cosa promete. 

Pero se iDstá cometiendo un verdadero atentado, 
un abuso de autoridad desconocido en Guatema- 
la, uno de esos actos tiránicos cuyo recuerdo ba- 
ce sublevar los sentimientos de dfgnldad y de de- 
recbo; se está obligando al pueblo á que dé dinero 
para semejante empresa, que no significará nada 
glorioso ni t>ara'la nación ni ante la blstoHa. 

Y para que se ^éa la exactitud de nuestíras apre- 
ciaciones, léanse las siguienteB' comtmicactonea 
dirigidas al Presidente de la susodicba Conven^ 
don: 

**Vn sello que dice: Gk>Bi£iu7Ó del astado tfE, 
GüANAjüATO.— Sección de Gobernación.— Por la 
comunicación de usted fécba 19 del corriente, que- 



4é iipif9«iit^ ^ gg^i^r^o 4<s^ voi fif^Tgo^ de que- 

Ckmyeiwlítti íRadlcíOíael^ ^^pú^l$w (Leq^^^Yú, 
pidfiMflot^ y aeoiüJapTOii, eíigir un w^nwm^ato al: 

para ese lln con los donatiTOs de t^Ciofi^ I94 c^ud^- 
d«no8». 

"En contestacloii teiígió íh honra de maniíe&táí^ 
le: qne este gobierno ha dictado la» ORMUSÉS 
'ÉÉBTÉCJUVAS á ^as nitíiiicii)alidade8 déí Eétado, 
PARA Qim cóóíERKN^éfegtíñ Yd. 8é viM6^ihéXéú,fíú 
la realización del 'acneráo de esa coli»ér*ifelbii/ < 

"Libertad y Constitución. Guanajuató^^oáe Ju- 
nio de 1886.— Jfaímci González— ijna, TÚl[)TÍeá^—C, 
Enrique A. Knight, presidente delW Cori^^encibni 
Eadical de la República.— 3t<íxico.'* 

^'BtpüMMIea Mexicana.— Oobsbbno del £6TAI>0 

XEBIt» T fiOBBSlKÓ DS TLAXCASiAi^-^NÚmeTO See.-— 

<Z>e8ean)Ai)r'6i 90btoniO'il6<inl ¿argo se^ llera á efech- 
t^'ell^oyecto qtie'Td. Be>BirTi6 indtearmeenrsu 
ttfipeotlvtt iMftii qae oontestoy la lie i<emitído á la. 
ST; I^gMatnra delXstiwlo, coBéel^eoial reeooosn- 

Aotloilí'lt^CWdis-Qt^liÓr BLT<A.«]iÍULBOPlSN LIAJO^- 
DIDAS CONYENIEl^TES, PASA OÓSiSEGUnt ^VE'IiOB 

üL'baiBiioíKini PBOPOM^ínvBjeeM «nfídúdiKñÁX( bor 

«fVMOJDBrUKA VlSPOSIGIOír BBlL^ft HI8Vt4>OÍMAftA^ 
TtoBbAlr^CBRBBriFBGaraVQHK , 



1886.— >^<íípm) Crtfewiáwafeí.-^Vnfi'rtíbiíéttt^Alpí*^ 
¿denté de lá Conveaistori Ríiíc6<M¿l.'^Méxlotf.j/ ai 

Esto' ^a'üecedlta «xpotíitíli«€ft?-el g*?WMÉ»d«f 
dé Oaaití^tb «ei^tiáíiÉEiiteaieiité ^M^ílemtÁ las am* 
¿Iclpaíldadés <ia6 oontrlbüyán/í^^ Tlaxcalawf 
trata nada ménoa que se dé una ley especial pttó 
exigir iO»Aa^fi<»»e/<ctíi'o«^ pueblo. « , ■ 
, aSetQ.^ inicuo. 

o. y ^ ti ^no^nmento ú> Juare^ no s%gnidc^?a ia48 
iiueun ipontpnde a^oquiAes liaciUyados ^lUpor 
una saota-Qoeipiga de ^, sociedad y de Jesucristo, 
enipleándpBO los medios que se están empleando, 
con esto^signiflcará además un monumento de la 
tiranía lil)€(raJe§oa, erigido sobre el sudor y el tra- 
1)8,30 forzado del pueblo. 

Por lo demás, ese monumento en su significa- 
^Mn mo#al «8 imposible. Porque tes monumentos 
noconsHten «ntma serié de piedras unidas con 
ttrgamasa, sinoQn itivenfiíaotote y amo3r.de loe • 
•pueblos. Vo están en una glorieta, sino «a tod9f> 
loscoi*ftBOftes;él0beliseo,'laoolimuui^ sonla^ioiir 
liifestiieion pé|»lioa ymafteiüikl aiKte;iloepéftlierDB 
dd esos sentimientos, «orno lo es la^Bii»an^de la 
fé de quien 1& eneiende. • - 
' Con e«iMmir á los pueliiM» noae babró logrado 
otro cosa que tiYaaüzarloB, y echarles luna eaig» 
que solo deberían reportar los adJudioatatiOB» los 



ladrones de ▼MOflsag'adofl 7 todos agoellos que 
se engrandecieron con la Bef orma. 

Suponemos que el Sr. general Diaz, el único 
eiudadano que tiene en estos momentos TOluntad 
libre en toda la Bepúblioa, no cooperará para la 
erección de un monumento dedicado á aquel con- 
tra quien leTant<5 una revolución armada. 

r El Tiempo del sábado 6 
de Noviembre de 1886.) 
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XIX 

3 Oltwto esjnato. No jorque im lioiQbre sea 
' feo, lia de eer feo todo lo que haga. > 
Felipe II hizo cosas más bellas, el ''Esco- 
rial/* pov ejemplo, que mi ettimahle amigo el se- 
iior Sánchez Fació, cuya hermosura es indisputa- 
ble; digo, sieAipre que este señor no haya realiza* 
do su ideal de proteSar-el hábito dominico^ en cuyo 
caso habrá hecho una obra^más bella que el "Es- 
corial.^ . . )> . ■ 

Esto Yiene á ouentó» porque la maldad del Par- 
Hdo Liberal no es motivo- para que todO'lo que ha- 
ga sea malo. 

m Partida tiene razón, tiene plena justicia, en 
los coscorrones que está dando al Obsei^vador. 

Y ton^, que la tesis de aquel es la misma que la 
que nosotros hemos sostenido eon reíerenoía á lii 
administración gt^nzállsta. 

liO único que nos apena es Ver al Partido tan tí* 
mido' l^osotros lo quisiéramos -hall ar mÁBektridO' 
80Í así, medio parecido al Tiempo, 
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iQué vergüenza, colega! Un periódico q.ue, como 
el nuestro, tiene las tres cuartas partes de preso, 
liabla como Dios manda, y dice las verdades con 
todos sus pelos y sus lanas, mientras gue un pe- 
riódico como El Partido Liberal, fuerte, apoyado 
por q.uien todo lo puede, se anda por las ramas y 
dando pellizcos de monja. 

|Para enandd se (|uedwi eisos bríos? %9^xd^ qué 
sirve una columna de lilerr», st por todo p^so Ua 
de soportar una pelota óíb bulel 

tTna pieza de artiUeifo, oon tama&k «^uoefiía, ha 
de arrojar metralla, no' moscas. ^ . 

A mf liie gustan los hombres que, a1 ponerte de 
plá, h»een un agv^ero en el suelo. , . . • 

~|No ba de haber ímsolo periódica en Uécioo, per 
fuerte que sea, que no diga la verdad desmidja, 
mlls desnuda que nuestro padre Adant . 

ó como <^vedo exclamaba: - ^ 

*<|Siempre se ha de sentir lo que sé dfóe;' 
üíunca se ha de decir lo que se siéntót** 

. lS(y, colega: estamos con:^oiq|ies en elfon^o^ pero 
muy distantes en la forma. 

Apretad, dadle vuelta al tomillo hasta que chi- 
00 el que debft chillar. 

Decidlas oosas cliM^as, elaras; preet^^e ^e#e s^; 
Yloio á la historli^.deoHUAB terminantes;,]^) haya 
ouidado; del suelo no hemos de pasar. 
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Yo OS digo que los íanúismas asustan más de lé- 
Jos iiáeMé cérea. - ; . ^ 

Yo 08 digo que: • «> 

I , », ., "P»i»daruiil)uensal)laza 
No se neoQsijba bv^o^o," 

Y luego J5Í Wiirrador haMa en UB tono que no 
pandee sino qnebabeehO'iSEOlt'gfftol». HaMa con nh 
jbáea tib^o todo ti mtmdo^'^ue á veaae dan ^ganass 
délifteét*tina dialilbia. 

Pues no crean ydes.: también con m Parüdo Li- 
hértíl Bh eñgáttayy le BVLeütfi pulidas de estft clase: 
"Sordo de i^imiad? peHóáieo que táüO'épfiUatitm hm 
8aU9ót&»iguÍ9iéer8eja'ói^:¿^M ^polémicas dtoriiu Con 
El TUmpo" (como quien dice, "peri<>dleOr.:que .tí^l 
fama de tonto lia logrado por las derrotadas que 
diariamente le da £1 Tiempo/* cosa que en verdad 
no es exacia.) " 

Y luego lé saciidfe al ái&í¿[íTXló chifletas fcomo está: 
''Ya conocemos la razón Áijidetite, de les fttaqttes 
dclPáWi^cí" (iH"a 'comprendido ol lector l<i qué 
quiere decir eso dé razón suflcieiitél f 

£Í Úbseitador se propuso refutar el artículo con 
que klTarfído Liberal f dlzqiie (palabras • del 'tfe 
Ónáík^uató), cobtesta otro auyo;'y tóiL rlsA de co- 
nejo, de bailarina, de vd, perdone, al dar un piso- 
tón, cílce ei gonzaliéta por prlncipí¿rde cuentas: 

••Ante todo, deüibé al Pa^<^o Liberal las más 



expresiyas y entosiastas gracias por 6ta bji^ena 
Tolantad de que se siente animado hioia la admi- 
nistración última, 7 que á oada paso demuestra 
con sos obras, las ooales, niás que las buenas ra- 
zones, son rerdaderos amores:" 

Me^alegro; e9o tiene El Partido por andar oon 
ímena» razone», BnXíó perdiendo basta las oa^ava- 
nas. Por eso 70 be profesado joien^H^ estdi»rinol- 
pio: la letra con gangre entiba; 7 cuero remoJi9^,]r 
pela fleca para los que alcen golilla» ,. , 

81 toü conducta bubl^ra observado ^ l^ariido, 
segufo 6st& que el o tro le diera las grfM)ias. 

Pero, en^fln, veamofs lo que resulta de epe pleito 
á sonrisas. 



Pues resulta que ^ Partido le hizo las cuentas 
á la administración gonzalista, 7 con los hfichoi 
tomo 9onp 7 en medio de caricias, led^o á los pa^a- 
do8 tamaña palabrota» aq,uella mala palabra que 
se nos exigía categóricamente. 

Ayúdenme vdes. á figurarme las narices que ten- 
dría m Observador al ver que no sólo El fiempo 
Bino basta^u cofrade, su beredero, le sacaba las 
uílas. 

Y bó aquí que El Observador se ba lanzado sobre 
El Partido como alma que se lleva Gestas. * 

— "iQuó será esto de bablar contra la adminis- 



«omús igualest ji/v !• " . \ .\ 

los duiooB, paaii4o tl^j^^Stla }>pca. lle^^, ^e .^Icor 
iplial ...... ..!. -í-t '.<.:■. . ■ ,-, .■..'n-r,^¿ 

r "¿Quién te lifkdi<»^t^^)>UAf^.9*<lu^^QdOtr(M^B[ial 
gastárnosla plata, cuando siempre ha esjAdo?]^ 
Hí^Qj^njÉla¿p6blijoae?^^uíol)ral , ,( ..i. 

''Qs^Alt^eiüo^ l^^'uáu4ote8enta^t^4contfMr,los 
ou|u:e(Dta millones qu^ (|ic4^ qii^.ttiylinos de ifi- 
gresos? . ; : . . • ; . f 

f 'Mica, de§]3Pí»?i»do; S'i:^«^f|o que cnaiido.im]^^ 
ht^ 9al4 que^adi'a 7 ^ ^}^ ^l casero, -al pam^e^ 
ri(>»:aleamiae70, al sa^t^e; y de repen^^ le oajenoua- 
venlA pepos de las yJ^$^, no debe pagarle s<51p ^ 
«atftre y podarle d^l^ieodo á los de^ás (concepto 
textual del Observador), sino repartir. lOhl ^a 9^ 
1>60Qiue;eiie6ode.r<;p<ir(ir somos nosotros profe- 
sores. . ,,\ 1: I-,- . ■ 1 
• "Pues bien, precisamente desacuerdo oou ese 
.^lemplo^an ingenioso que, acabo de pqnefte, el 
.gjejier^;^ Opnzale?, que estaba eu un petate, vft- 
. ppK>a^coja un plato en la b^riga, y que , si cei^ba 
.np eoj^B^ y. si con4a ^0 se des^^unal^a; , cuando le 
oaia algo de dinero le pagaba s<>lo al B<mco y^ de- 
4j^ 440S empleados qif^je ^gac^l^^je^ag^ia. 
. "^or otra parte, iqui^U ti^ b^dicbo, fastidioso* 
que B^lo el general González dejó de p^ga^. qu^* 



«iMKlMf ÍFM» no IM quedd á ddlwt ^CTBMjpftat^B"» 

Tidfsimo Porflriof (Yhoy mismo no liMT está ^¿W0- 
dandoáétél^r el Ministró Bublan, en virtud de 
Btm oosás" del íü de Jnniot ipues qué dlf eirenélá eaDh 
cuentrasi gran panfilo, entre deberlas de un Hr^ 
y'détérlás á probíidlt»8j''eiomó éste lo está Ha- 
Cietidó!« 

Todo esto y más que poir^morttílcaélon V' obftl»- 
daá'de genio no digo, espeta JBl ObeerttúShr'tíl^Tiir. 
^do, agregando esta otra ptiUá que á mí á lo me- 
nos me sabría á beso de Judas. 
'' "Pot otra parte, Párfúfó * jsofro 'y soüarroñ} ide 
cuándo acá eres tan áriiigo ¿fe 1>. Porfirio, siendo 
así que aún durante éú* primera admlnlst*á*iOii> 
éü )5r.Tí¿Záíía;hoy diíectót^^ ^cblegáJlO ^feft^Ctf- 
ttócfés del l?§nífcZtóand,i»erl15aibo fterOiímóaté «»- 
tí-porfirlka^" : .. ^ ; . .. . 

l^uésmlíéJirdes. (¿Uq SI 06ímraí:^fe#tátttltett* 
te y no quiere gastar mucba saliva. 

Ira veremos; eso será cosa que setnregle en- 
tre coroneles, y l)or lo nrismo nó^ fengo i^A en 
el entierro. Péró, tquieró^^JK Partido 'ctáé'^^íí^ 
tá yo ef brazo, de veras, así, como yóIo^sé^ííA- 
cer cuándo amántócó cdn todo 10 guertilhÉfóSIfe 
malasf "^ ' ' ^^' ' ' ' ■'-V.*;;;o 

iQútei^e'Í¿Jf%íifí<fb* Afílelo ayude ú Htxf'Htú' ta)^ 
boca de ésos qué tiran la mbUera? éSffpnes ñ^an^ 
Üá titilado, - - ! . 
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**T sin embargo, trten Üubiérttinóé pMlfei^-litMeiv 
ló ébá est^ argnmeiito 4^ üo tl«&e^ feéiAioa: 
^^BÍ & ibs quince Óíáii de'éi&tirar e( Br. DttMmi «1 
KTi&istiéHd de fiaícf«iida j^üdé éiil^MMl^de «4eiu«ft- 
ios'pió^'liabetírettféáloir^eoiBl^tiiiso* A«IStá- 
Tib, 66 evidente que la adÉrintottaeíoa Mflnt^F 
Mbla d^ado tales elem^ifoití A tto «er *qfi<«Mie- 
ifor l^iíifitto lt>B hubiese sAeádo de«« IMaUlOren 
'' \^tiio'tbtiáo existiese W piledrallkAoflfU*^ ^ 

Buepo^ pues yo retuerzo el argumento, ese que 
. np tiene contestación. Yo diría, por ejemplo: 'Si el 
flj,. Publai^, á los quince días de entrar al Ministe- 
rio de Hacienda, pudo liacer frente' á los compro- 
, xjilsQS <Le^ £rarlo,.pagar álos empleados, etc., etó., 
es evidente que la administración anterior liabía 
dejado esos elementos; luego los te^ía. Es así que 
eiS evidente que no pagó á los empicados, lii liVzo 

Irjonte^los compromisos del Erario, luego 

iqué sucedió con la píatai 
^Verdad ¡que apí 4eb;(aB darse, los bofetones? 
Fexo eMpo> £i Obétr/tofUm es eri8tia»«, aunque vo 
clerical, sigue la máxima de poner la otra mejilla 
cuando le dan un moquete; y como soy elerloal, 
aunque »• ^istitfno, >tígik cajridli&xii ooiMltt^lo pa- 
^ MaMH le^auelta^ étro» TnaiéIv4iiM.iPdM^ ¿.iMuaerse 
4tialadd. . •- ■ . :' - 

36 



Dice M Oimervador en su anfetüo» q«e e« tm^s- 
Pfirikte.eilauf imbo^xnbreden^^ 4QtQ^o (>l^Tm- 
40 7 ^e w¡ tien^ que, efm&r^ gast^ ^pa coi^^eiit» 
pesos qqe eon^igui^n^a pi^anda^ l^cep Hna levl- 
•Aai F F» ft9f)««»^ftiw^n»Adp,eae Oi^fi^f^, t^^po pt);^ 
J«vit»inay l>i]Mu»]r pu)ylü»pi»k eldisQaira^ es 
«4Ueft¥eces m^y^Tf. i^así.que estigxlo , l | k/ i<| i n ip l8- 
tri4»lM^e . G«jizftleS;fi9. ) }& sUuaaion ^ e^ p^vn- 
«bre^iy Uoiesáo lo» Capital una magp:^ca Ze;^^ 
que se llam» J4i«aMa «k» «s^Ma A?»)!' j|^^ jfiC'^ ^<^b 
cuarenta pesos (échenle vdes. seis ceros á la cola) 
en hacerse otra levita que se llajua A¿íitand de 
SantidQQ, la cual, por cierto, dejó sin íaldoiieB; 
Luego iqué sucedió con la plata t éon'él dis- 
parate? * " ' u £ 

Yeito este ejemplo porquería tal Adnaúá'áe 
■Santiago es el pandero con que Él Óbsertador ha- 
jce tanto ruido. ' ' . 

£n fin, yo no me meto en más honduras; he he- 
oho esta obra ¿e caridad, porque la caridad es Jus- 
ticia, y El Partido la tiene en este punto. Pero 
aquí mé quedo, porque luego las comadreé sé con- 
tentan, "yvon^ es el que to queda Aver^anzado.' 



. tAh,ii»meolvldábal ¡Qoécabeseaiaci^ai ;..« . 
Bmééttm dias^que Buestro Direotoüxeolbb^^p^r 
>«ondueto del £xpres8 Wells Fargo, y.^^juroAe- 
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dente de Quana^ualoJ^ ún regaló áécfiade mMér- 
tos. 

Era una ctOa de cartón que contenía lo slgolen- 
té: ' • • ' ■;•-■ •■ •■'' 

Un rosario detcjocotes con cruz de tejamanil, 
«uatro velas de cebo de á dos por tláco, un men- 
drugo, una calavera de á centavo, una estampa 
Tlcija y ^uy mugrosa representando á Pío IX en 
una orgía, y cinco números del OÓservaáor escogi- 
dos entre los más insultantes al THempo, ' 

¿Qué les parece á vdesJ 

^Verdad que Ja cosa tiene un'chiste de bacer re- 
ventar! 

La dirección de la caja decía: 

*^Ex]>re88 WellB Fargo. 
í*Teoio 1^ 00. 
Al 6r. Lio. D. Victoriano Agüeros. 

México. 
Primera de Mesones ao." 
*lY quién les parece á vdes. que haya sido el in- 
genioso remitentel 

A ver; adivinen ¡ Ah, yo tamMen digo eso; 

pero 

Por lo ^emás, no lia podido damos mejor prue- 
ba de lo muobo que arde^i nuestros artículos. 

Cuando se apela á estas groserías privadas, es 
porque en público ya no se tienen recursos. 
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Se ye que les Im dolido la felpa. 

Bueno, bueno; esto ya es un estimulo. 

Agradecemos el regalo, no por lo que es, (igué- 
lian de hacer! cada uno dá de lo que tiene) sino < 
por lo que significa. 

MU.gra(2ia8, de todo corazón.. 

]Bn cuanto á La Patria, me liabía ohidado fl¿ 
que existe. Hoy me cuentan que está rabiosa ccírir 
tra mí, para quien son todas las pedradas. 

Ya veremos y diremos; con la paciencia se gana 
el cielo. 

Hasta mañana. 

(El Tiempo del miércoles 
10 de Noviembre de 1886.) 



? P 'Í^» fÍ P^ ' i» »< » * ifP49^ ■ irlM f » ' it í » ^ ^ M^ 



XX- 

l^HOBA 9Í j« es Jwtto. 
Lqs lie cU^o descansar nm^^la^ diflMi>iSLáa 
Laun cte los .que se necesitan pa¿ra qna pase 
i el pefíddo delicado de u^a porga. 

H^donnldo> lal>artola,fia9>o]reaGdo sos q<^^s 
.mQF alegrones., 

*a>ejándose caer ^t su regazo, 

Derramando acá un l)razo, all4*otro brMO." 

Todo lo sé, tedo me lo sni^ngo; pues bi^Ui ya es 
justo déosles: "me tienen Tdes. 4 sus ordenes." 
. T yaya» que en estos BM^mentos no me pautbio 
por nudle. No 41^. por el Fretídmte . 4e> la Bep<l< 
1)110% 6^ ojolen están dando tanta guerra cou la 
' diablura del Sr. García de la (;;adema; no d^go pior 
el Emperador de Alemania» que e8tanYi^o;no 
' digo por el Czar de Buslar que vo tieujO un pié oua- 
drado de tierra en donde tomar trauquUa una taza 
< de oliooolate!.... Vamos, ya lo di)e, no me i^i^mbio 
por nadie, lo que se llama nadie; por supuesto sin 
rtomar esta palabra como.si^iénimo, M,^airtidQ.^ 
•del Jfonitor. 
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yC^ué diablo de periódico eate: .Él e§ quien me 
tiene con asma de gusto. Y cuenta con que hace 
tiempo no me le doy con él, porque, Dios no me 
castigue la boca, las nulidades no sirven ni para 
dar gusto, es decir, sirven menos que el mole de 
Santa Anita. 

Pero hoy £¿ Monitor, %&a nulidad de nulidades» 
á quien no se debe en treinta años la menor ini- 
ciativa favorable al país; de quien no sé recuerda 
queliaya INifttrado^ á la optnidn en asunto alguno 
de importancia; ese periódico cuyo 'dnioonierito 
ba sido exactamente el mismo de una cássta, es 
decir, el chisme de los tnqüillnos para con el p^ 
pietario, y del propietario para con los TecülO«; 
M Monitor, digo, ka cambiado de condutftti. * 

Hoy sf dá gusto. • 

Dejando tranquilos á los empefieres,ilosi>tíffH«- 
lo8Í á los trapos, ^asiintos que forman el kltó fiídf- 
Oé áél Mondtofy la emprende 'contra noeib tros los 
dtA rc^oe^ famoso, con tma Idaza tal, qué la de 
San BkHai^-se ^etéhó para battderita^ niu^^já 
étt vtórüés de Dolores. - 
' jQue pico fleneeste p^rgflétanoí '- ' * 
• |Pafl?ece que naclé eni martes de caínaVal! 

DeciaDV'Álfredcí Chavero, el cual no tiene un 
I>elo de tontb; con la cdnciencia d%l' que dice una 
gran cosa, qué sisí como el célebre autor del Moi- 
sés, al verlo concluido, en un arranque nervioso 
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det gé]iió;aréntándol66oii€l maicillo le dtjo: "¡Üft- 
Wa!", así el Sr. Chaverp,6e pii8<>«aítty aériesote.de- 
lante de esta piedra que B€Í llama pue1)lo méiíicfr^ 
noyy avéiítálidolé coB él papel extranjero le de- 
cía: "¡labial" ' • 1 • ... 

Pues bien, nó sé e<kno el Sr. Chát^wo^quefiu na- 
dala yéti^a,' qué tiene tan buen tin<x,' ésta Tez se 1er 
l^íi^-lo'áébio, y éá^ugár de darle ;al puel|lQ en la9 
náriéés, le dU^al iSbnitor/ . ,/...> yur^ . 

"tía piedra habió, y^stá hablando*; ; 

^ :<^^úA[>^a^ Tah'rdés. á si^beslo;; .fiooiénQigi ip& 
nadie nos corre. .s, : 

iíá ércaso qúé'poí imgas-iS'permangas^poirSan- 
ctó 8 pdf Pánctío; -por manzanas d por peras, elr 
Sr. General García de la Cadena está acordando^ 
se de láiS'éoüitiáÜdTes én la eiernidad^'y- ai-Bioa 'fié 
lo pérnifte, repitiendo 'est<i8 matátillosdt: vérs©f 
del düquVütí RiVas: • ' * ¡ . . . '-.^i 

v,;fí*,-^*tP^p4e/5l A^lc^ pl^^ser de hacpr felices, ; 
■ , ',4J^é)ba^ el t^fjw^r de hacer ingratos." . ^ ' 

^P^ CÜ^gáiíofl éUeotqr een Haaqueza, ^^biei^jq^e 
nadie nos oye: ^tenemos la menov eu}pa. nosotros 
d^ ése hOiMb(léa«oiiteoii]tíentoi(!el asesinato ^el 
tiltádt>g^er¿lQ4t«ia€to la Cadena^) . :.r . 
No; es claro que no. - , • ^ ,; ^ . , 

'':ba8tánteh€toioahe«li<» con alzar goUUa eiLesjfco» 
dias de plérfluriio. • . 
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BUeno, patñ Eí Moff^or 86 deaquita ooni^»aot^8^ 
«oino si taYiénmofi' la oulpa de su miedo para- 
diesquitaree íson (loieit d^e* ' .., 

La éa^raca de proeesQ es una^oiTesi^deiiola^^^ 
La Voz de México, que reproducimos noao^s, en lo, 
•ooal hioámo» saniameiite. Alomas, xufi ^H^tíoulo jn> 
tlttaado"IialeT fuga/' esorito por el eminente 
Dr. D. Afostln de laBeaa, á gnl^ ül i|b?ii^,.oott 
■aire despreciativo, llama un uñor Agostan .de la 
Rosa;— porque é%XA Monitor á todo el mwido leba 
limpiado las narices» y bate el htrran con e} piíUio 
4e la paloma. 

Nae0tro8 lectores eonooenya f^ml>os eaeritos, y 
per lo m^mo no me oeuparé on darles not^eii^ ^o-^ 
bré ellos. < i . 

Enfullinado está Ek Monitor porque ^, corres^ 
^mxdeneia alndida^ comienza <ion^8t4s yerídicas 
l^alabras, que podría yo meter las ;^^ps en' ía 
lumbre |K)r ellas: "£1 liberalismo acaba de cubrir- 
«e de gloria.' Está áe plácemes pdrquemáfó; como 
é salteador y plagiario/ me^jor dié&o ooinOá'i^eiTo 
tabiédOi á uno de susliks que^iefiía la >%94%^e 
jafeneral de división." * 

£1 Monitor ^lac^BXnSkf M Montíofí. pirórrumpe, JS^ 
Jfonitor protesto, JSlifoHift^bnffti M Mon^ 9í^ 
liacé como un fideo. ■ < 

^d^edioeque es mentira; ¡que .^ UberaJlnno 
no tiene la culpa de eso, sino los liberfUúf. ^ 
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Pero debo advertir á mis lectores, para descargo 
de mi conciencia, que El Monitor hace ayer en su 
hufada, otro descubrimiento, que es la quinta 
esencia de lo alambicado. Distingue en su'sétiúio 
grado, á los liberales de los verdaderog liberales; j 
asegura que no éstos, sino los liberales á secaSf 
fueron los responsables de diclio asesinato. 

Eso es lo que se llama dejar á imo con los bra* 
zos cruzados. 

Pues, señor, que se bizo una carnicería perma- 
nente en el Valle de Huamantla, una verdadera 
degollación de Herodes. 

¡Ab! pero esos no fueron verdaderos liberiaies. 

¡Hombre! pues el Sr. Juárez premió al Heredes 
6 sea á Carv^al, nada menos que con una banda 
verde. 

Pues, seSor; que capitula BlancarteenGuadala- 
jara, y estipula con Degollado, como condición 
primera de la capitulación, la vida del mismo ge- 
neral Blancarte; que entran las fuerzas liberales 
y que este es al punto asesinado.— ¡Ahí pero esos 
no son los verdaderos liberales! ' 

Hombre, pues si quisiéramos que lo fueran loé 
generales Degollado, Rojas y el Sr. Juárez, que se 
Mzo de la vista gorda ante una gracia inaudita. 

Bueno: pero el cura de Zacapoaxtla es asesina-^ 
do, l^orriblemente mutilado, arrastrado como un 
perro — ¡Ab! pero esos no fueron los verdade- 
ros liberales! 27 
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HomlJre, jpues el Gral. Llave es de los ^nós acep- 
tados como tal, tanto <iue dio su noiuTíí-e á su Es- 
tado. 

|Y el Incendio de Ma^otal uVU! nepio d <iue zio 
fueron yerdadeiíps liberales sus autores?. 

jY los f uaHanj^entos enmasa de Yucatanl— ¡Ahí 
isi querrá decir ^( Tiempo que íucron yerdadero» 
liberales ftuie^es los ejocutaronl 

¡Pero, por Dios! el Sr. Lerdo iqué se hacíal 

Además, isi pudiera yjo Hablar! 

lY los fusilamientos, también en masa de Atex- 
cal?— ¡Ali! es claro que no los ordenaron verdade- 
ros liberaleeu 

j,Y los 4l^ TamBiCQ?-.-iAb! tampoco. 

tY los pavorosos de San Jacinto?— ¡Menos! 

tY los que se pusieron á burlarse de Vidaurii, to- 
cándole los canffrcjos en los momentos de f usi- 
larlol 

¡Mucliíflinio menos! 

l,Y aquello de Patonií 

¡Pero, válgame Dios! ¿cómo habían de ser lofr 
verdaderos liberales los que figuraran en toda 
estol 

¿Y los fusilamientos de OaxacaJ 

jQuién dice que en ellos andaban los verdaderos- 
liberalesl 

jY Jos del 25 de Junio en Veracrmzl 

Calle vd. la boca, imprudente! 
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¿Y tantos; tantos otros, ejn contar con los ^e la 
ley fiigá^ 

iN^o pierda vd. el tiempo; á todo¿ los qae y2 «i 
te le coDte.staré: no fueron los mrdudei^o^ libem 
les.' ' • T , 

Pues, sefior, yo me cruzo do brazos y sufro una 
insoportable comezón por conocer á un verdadero 
de osos. 

Pero debo repetir lo que dijo uno á^l^rto amigo 
suyo cuando su perro se puso f ui-iosp: Vno t^nga 
vd. cuidado, no muerde á lo., gente Opoem^te» 

—Y ¿quién califica? contestó el agredido. 

Ayúdenme vdes. á calificar al verdadero libe- 
ral. 

Me parece quesera una Dulcinea del MoniXúr 
Un ser aéreo, intangible, «5 como decía mmxa 
Flores: 

"Mujer de luz á quien tocar no es dable," 

Yo desafío al Moyiiior á que, exceptuando al Sr. 
B. Wenceslao González, su redactor, me p^-esente 
una lista de ve^^aderos liberales, porque según su 
definición, yo no puedo Identificar á ninguno. 

Por lo demás, el árbol se conoce por sus frutos. 
Es una casualidad inexpUcable, una desgracia n© 
llorada suficientemente, el que siendo el libera- 
lismo tan bueno, sus frutos sean tan malos. 

Nosotros decimos: el catoUcismoesbueno, y po- 
demos presentar como frutos, no solo susasom 
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brosas conquistas, sino millones de santos, á quie- 
nes El Monit&r, con todo y tener la lengua rayada, 
no podrá tacliar en lo más mínimo. Preséntenos 
MI Monitor una lista semejante, 6 aunque sea muy 
pequeíía, de esos verdaderos liberoleSf deesas Dul- 
cineas, y no volveremos á decir "esta boca es 
mia." 

iLo barát 

iQué dicen vdes.1 

Pues me veo obligado, mientras contesta, á sus- 
pender esta guerrilla, que continuaré luego quo 
El Monitor me complazca, para lo cual tiene de 
plazo tres días, y no porque se me haga pesado es- 
perar tres siglos, sino porque conmigo no se jue- 
ga, ni me gusta que se me pase la hora de co- 
mer. 

Espero, pues, que la piedra hable. 

Sr. Chavero, favor de soltarle un cartuchazo. 

Estoy con vdes. 

(SI Tiempo del sábado 20 de 
Noviembre de 188G;) 
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§0N que han pasado los tres dias de plazo qu« 
tuve la bondad de conceder al Monitor para 
que rindiera un informe sobre IptS verdadero€ 
liberales, y El Monitor permanece mudo como un 
diputado. 

Esa es la gracia de siempre. 

Palabras y más palabras; pero ^ la hora de iM 
cuentas, á la hora de los hechos, silencio. 

Y si el lector quiere estimar eumplid(unente 
la cobarde y vergonzosa sumida del Monitor, lea 
los siguientes renglones pertenecientes á su af 
tícido aquel sobre los verdaderos. 

Dicen así: 

"Ese partido ha condenado y condenará siem- 
pre cuantas muertes políticas revistan el carácter 
de arbitrariedad y conculcación á los garantían in- 
dividuales, porque profesa el más profundo res- 
peto á la inviolabilidad de la vida hum»ní^ por- 
que és generoso y le horroriza el derraipamieíitp 
de sangre pero que no pertcueceála escuela de los 
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viejos políticos de Europa, que veían como una 
eá^encia de Estado las cobardes matanzas do la 
San Bartolomé, la» impías de las Vísiíeras Sicilia- 
nas, las sin nombre de las dra^onadas de la ^poca 
de Luis XIV y otras de ese jaez; ni á la do los mo- 
dernos de México que llevaron a^ patíbulo á los 
médicos de un ejército vencido, que estaban pres- 
tando sus servicios aun á éus propios heridos; que 
arrancaron de su hogar al inolvidable Ocampo 
^a*á asesinarlo vUlánamonto oú Tepoji del Rio; 
qWíími"áf on y vieron con placer la proiíiulgaciím 
M iüinediatote efectos del salvaje decreto do 3- de 
Octubre do ISes en lOá raürtlros do Uruapan.*' 

Cualquiera que oiga tanta palabrota y 'tanto es- 
pumarajo; lo del Indispensable San Bartolomé, 
lo dé» las 'estereotipadas Vísperas Sicilianas y la 
oaterva^émártirca, creerá que El 2toüiIor tiene 
en las uCas la historia del verdadero liberalismo 
y que estaría pr'ohfó á defender con hechos esas 
palabrotas. Pue«ya vemos qué chasco nos ha pe- 
gado. Lo desafiamos á que dyera: "fulano y zuta- 
no, mengano y perengano han sido en México ver- 
dadej'os liboraíéí»,'* según la definición que acaba- 
mos de oli*. 
Pero nada cíe eso. 
Dé ese lado no oye. 
' l^a^ palabrotas no tienen necesidad más que de 
(Cajista, mientras qiie los líechos necesitan de la 
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liistoriaí, del teírtlití(mi(y KiWico; '*& losnrdñu- 
Inentoí^: ' ' .'<-■■-'> ^ 1 1< m ^ ' j. v ^^-c 
•^'rA*6, pero éiiriüdisÉinta sería la- eoaV d6*«qtif á 
•den affea; slei^talétíodá eoátftíáiüoft hftn lardes- 
gracia dé teñéT éé/té- }mésT^^ierd<td^t*o «fif oásaf - 

jYalo véríiííiiisteaé^— ^ ■' "'^ * '" ' 

Entonces sí que se citarían liéfíliéS á raiéiftios f 
iiaftás de'^etdadews IfSeíSlteé l^'iVÍenéa de á^ á 
Vépacmz.'Hoy ípio'sb puede, poique el l>£tfs^(itibliá 
tisto- los liec^íys vi t&f peto dentt^ dé oíé^ ftfioS .^ . : 
:oli, aí?ua se rae hace la Ijooa d©*pfett^íñf tá lltetotirt 
qüe'nosfraftfeollaríati'ícfslihferaüesr ^^ • "- 

'Sapongámoelá. ^Wríaai qne' Jüáreás fU^ Kb (^nlattt 
•eséiicia delÜ íítítttftÁfclad. Q^ Íií2íífpeaa¿^'ór-CAiv 
bíOál por lítís boi-ríi>il&l&tfes é' Inéó'tífcaftíés "tíáéílñfe- 
tos, despojos, ef^., étei ©irikti q«e c'élgd de'tm 
íre^o 4e las^TttiTMes, ^- Méiücol y It^te^ i^éSala- 
rían cuál, al fffioidtdo Rojaiif l>i>rfitfi iiwWtíb mmtí- 
z^lós fb^laíniéutós de) 2 d6^á!Hiil^<]^'e'MHi¿S6l;d^ 
YO nbtiela dé ellos se puso á llorar comé^náltCáíg^ 
dálena,' y hasta i^iñtaríiin el ciiítdi^o de süs minis- 
tros consolándolo,' é Imilrovlsáríán éií* booa'de 
^Hos frases de efecto mledio indigesto, Tériyfgrtiéia: 
^*Si*. ÍFuárezc vtiefltr&íí8iftcrlflóÍ08 lián'iredlmid5[>' al 
l^ebl^ tnextettno; eeUfts lágtilmis os feOitbén y '¿Ikj- 
rifican para el porvenir/' - ■' ' ' •— '^'' 

SoísteBdrian^ grttéíí y seitóbrérááos que Qaér^ta- 
rotviét&oÉttáífá saaígre y fuégéiyoonSftgrapíáttttiñ 
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lauro á los generales muertos en tal hochQ de ar- 
mas. ¿Cuáles liayan sido éstos? No importa. Si na 
los liay se inventan. Por ejemplo: "A los genera- 
les D. Apolinar GastiUo, J>. Juan Mateos, D. Fran- 
ciseo Ooeliiooa,D. Manuel GutierreaKáJera, muer- 
tos gloriosamente en la toma de Querétaro. La 
patria agradecida.*' 

Y se lerantaría un mpauunento» en cuya lápida 
TO^va, se leería con tamaüas letrotas; ''Pasajero, 
ve Á decir á ^.é^po que liemos muerto aquí» por 
o|)edecer sus santas leyes;" 

Y se bautizarían las calles de todas- las ciuda- 
deA de la Repáblica, y las plazas y paseos, y tea- 
tros, ^aQlándola8 á unas, "dalle del invicto Juan 
Mateos,'* f 'Flagela del héroe. Qochtooa;" "Teatro 
Bermádez;'' "Avenida Frías y Soto" etc., etc. .. 

Yo m9 jregoeljo pensando c(>mo «e laureará á 
Juaee? y.po^pa&íaí, cóvao se desmentia^ lo de Bao 
Jacifito, lo4e Atoxoait lo de Yucataoi lo de Tam- 
piíco, lo da Mascota, lo de Oaxaoai 1a de la Ciuda- 
4^1a, lo del 354o Junio, lo d^ Vidauísi, lo de Pa- 
tQnJ^.lp de González ^Oi^a: ... 

. ¡8e ase^a§rar4 y j^raf*á yoj^ el (grande AllMiliU 4el 
U9lY«r80, que laiey < l^gij^ nupoa «xi^tliljflil oon- 
ti»r4o, tp4p ^raíaga.4e la ley, todo0acaiit&9«<.lA- 
do contento, todo fandango», > - jvf a, , : 
, •Y.si se citpi-al^uu do^umei^to en con^pa« coates- 
,^f^K^, fim? esas, soij i^kyvenoioDC». de^loft^íraües; M 
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«blgun gnerriUm'o existiere pOs;aqnel ti6m]«>, y ál- 
lere que Qnerétaro fvtÁ rntocraULemente e^mptaá» 
y yiUa^alBQllte Tendido por un iMuiote, le ooi^ 
tentarán: ''quQ cali» eae reptil .de baba vtmeñom^ 
esa» son. meutira&x calumslae ú» Im clericaleB 
retróg?nkdos; iio,.iio oreaque eon^u inmunda Imba 
lia de empafíar glorias que están máft Ifaipia» qite 
la luz,, glorias qu^ renei» todo el extira^^ero, i^o- 
i^ que est^u muj «ttiis sobre esos reptiles/* 

:p:fitQ 4i<^> porque inis.aniigotes no srparfm en 
pintas. Ellos se ban be^o su Napoleón, su Gésar, 
8u blstori^ ó pedir de- boca* iHofl «ukfbran la cabe- 
sacón Iftnocbe de8au Bartolomé» y la Inquisi- 
ción, que, no me explico cómo toé 6 otridaír M 
2í0nUor en su lista, porque es^ estampida. 

Vengamos ya á cuentas. Yeidad es que la no- 
C'bedeSan BiwtiOl«iw»)$»>ftté oosifinuy distinta de 
ooflopoila pintan lo» nMkOitorianoo} verdad es tam- 
bién q^o . lo que yo «tonto ' os < no liaber . Tiidido «n 
aquella jnoeb^ pai».baberlos lie^O: cu4fiosi6:toes 
6 cuatro obiuaeos; pero o» mrdaa así . mismow gue 
aun p^epti^ndolaeosaeomo estos^taí piwtan; más 
aílUf^aooptandoque losjsiOiuliQes del Aan Bartolo- 
mé obraron mal, muyBanil,,tbasta'lom«nst7iieBo, 
podemoA4e^ir: ^'aquellos rno lueren inerdaderos 
oatólicoaj" y. si nos pareguntaBipoclos TopidadonM, 
lengua nos faltará y nos sobrará saliva pavaifiela- 
ts^ la inmensa listar de ^losij-j^oy rcdea^plo: : «an 

38 
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JlDiají de Dios; l«9i4iidQr 4» lo&' b<>^)tfilest JSan Vi- 
«éntQ de Patü, S«» Fmnél^co, ' Kiné Aló . todos eol 
bienes á los potireéi; 9£ifi Pbdre Al^áfitAra, !<és6á>- 
iMdor 4ee80KiVo».... Pero» iqáéiAtoiito, s,l eta- 
pMnQlN^ la-relaidloii A6 unO'Mstar^t^é lío «abría «n 
to'dcíB'los udmotosdel Tien^fAotíS» el ItHmero 

. BinlT^jiíiuy lejos, sin 8«air fttd#a de garita» allí 
tieilb M Momtor un pedosMI le^tiantaáé^ i^o^loe M- 
íberftl«8v*paTa'laiíi esi&lUfté'de cffnoo veiird'áiáepos ca- 
4X^lloo8»que aAntírfb dltfiiaimeitte' el imeblo 'éhla 
ealsada de Ch*iwilte^o:CrÍ8t5bal Colonial padre 
-PeBa;41fi>adre MaMbena, el padi^ las Oásas y^ 
^adffe-Btoávente) <-í ■-' '>•'.!.• 

A Teii que nos fllga' mjf&Áiéeí*' á qué liberal le 
bmiKiís l^mnta&oípudTestatle^ Hm catóüeoév 
" 'Beitlodo qoe^ se no0^ oítftif mOrlos ófalsos, no- 
eétros>y los Ubeivles ixitéiifM'^tapéiiioSi verdáde- 
!res>^at^eos9 «n eambié M ííonito^ no ha» jMl^ 
deéiimos quiénes «en lo» vev<tib4i<if^c»1itíei^ 
^Qii^4Peintiebaélosfteesisátf)ís> <ee«rpáiabr«s>ya 
io'ereo; Me dníeiett las or^^ de «irlo? ^oo vamos 
^lodbécbdff. iOh, me dueten los bJ^4é've^ost 
' -P«Pá(|U«if se vete ^ne-^ veras teiMsb ganas de 
ttMsvt¡ vey i suponer ñftabsoTdo; i»ttpétigd, pues, 
.qvie'éxistéti las dttÜdineafH 'éfiettn los ter^Oetderos 
téaúomñi ' ^ "■ '■- 

BleoK i9ero yv «rao que tih partido «sUlc^dáma- 
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do en quienes lo reprpseatau; que ^e liace solida- 
rio de los actos de estos. 

Pues yo creo que ni la Cámara j^^ , dqjjjtAdos^ui 
la de senadores, i^el Poder judipiíil,^i q1 I^íe^ti- 
vo,ni Perico el de los^alotes ^^an j^rotestadp co;a- 
tra el asesinfito dql Sr. García de Jl^ Qac^eua, ínÜQ- 
ro: luego,. ó el verdadero partido lil^^ral nct CJ^to, 
6 si existe. - - . ¡ayddenme vdes. á.sqntir! 

No, digjo que no lie sido injusto, al suponerla 
historia que liarán los liberales de aqut á cien 
anos; porque si en los momentos do veriflcarselos 
íieciios, publica el Diario OJicial semejantes t^elj^- 
grámas, (1) y M Monitor habla como ¿abla, ¿qué 
será cuando todos los testigos, cuando^ toda la 
generación presento, seamos unas tristes calay.esras 
más peladas que el erario, y más dicntonas queel 
Sr. Bermejo, j que por más ansias que. nys acudan 
no ^drémos decir: ";Mentira¡ á García de la Ca- 
dena se lo alzaron, como se alzaron á más de cua- 
tro." ' ... .'* / -' ' ■ ■.. '•-.-■■ 

Pero dicen bien; abora á los postres el final. 
Han de saber los lectores que el artículo 
"Ley füqa," á que se refirió El Monitor ^ fué es- 
cri^ por un sabio eminente, una de las figuras 
más notables de nuestro país, el Sr. Dr. Presbíte- 
ro D. Agustín de la Bosa, de la Mitra de Ouadala. 

(1) Los que explicaban de cierta manera la 
muerte del General García de la Cadena. 
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Jara. Paes^Mens^ifenifiM* le llama eté^pido faná- 
tieo. 

Háganme vdes. favor. 

Yo bien comprendo que D. Wenceslao Gonzá- 
lez, el redactor monltoriano, no sabe ni en letras, 
ni en fllosofia, ni en ciencias, la milésima parte 
délo que sabe aquel sabio ilustre; jo bien com- 
prendo que el descubridor de los verdaderos se 
quedaría con tanto camote en la garganta si el Sr. 
déla Rósale biciera una pregunta sobre cual- 
quier cosa, la primera que le ocurriese; pero tam- 
bién comprendo que la audacia de la ignorancia 
es pluma de pavo Junto ¿ la audacia liberalesca; 
porque con ésta ya llueve sobre mojado, como 
q\tíen dice: además de ser ignorancia es orgullo y 
demás. 

Quedamos, pues, en que El 'Moniiórno tiene dos 
tristes liberales t^r<fa<Iero# que presentar, y en 
que el 8r. de la Bosa, por declaración de su emi- 
nencia el Sr. D. Wenceslao, es un estúpido. 

Perfectamente. Boy lo primero i)or lo segundo. 



(El tiempo del miércoles 
2A de Noviembre de itóe.) 
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^ON Francisco WencesladÓ, 
(Perdón por la d) que lia sido 
Un hombre muy escrebido, 
Y hombro muy ocañonítth, 
Propone ayer un portento . . , .— • 
Pero he empezado al revés 
La historia, q.ue en esta vez» 
Debe empezar por un cuento^ 

Este era un rey inhumano. w* . 
Adivinad si podéis. . . . 
Pues era Luis diez y seis, 
Gran frenético y tirajio. 

El corazón se me arruga 
De pensar en rey tan fiero; 
Por más señas, fué el primero 
Que se sopló la ley fuga. 
El caso fué que desastres 

Y más desastres vinieron, 

Y todos empobrecieron 

Y se acabaron losj^úzs^s. 
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t<^é hititilfre la de aQoella edftdt 
Be hacia de las utías lefia; 
Vamos, época de peüa 

Y sencilla austeridad. 

Mas no digo esto por mengua 
De aquellos reyes honrados, 
Bino porque los empleados 
Ya se tragaban la lengua. 

Mientras más llenos de tódio 
Luchaban á más poder,' 
Menos llegaban á ver- 
Un franco para un rendedio. 

Era impotente la 1er» 
El problema del poel», 
Conseguir una peseta, 
Era el problema del rey. 

Ya se le secaba el seso^ 
Las noches pasaba en claro; 
Pero á otro dia era más raro 

Y más imposible un peso. 
Una noche en que gemía 

De triste y acongojado. 
Recibió un pliego cerrado 
Que en castellano decía: 
"Por un cons€!Jo divino 
El secreto he encontrado 
De dar tesoro al Estado; 
Esperad, voy en eamlno.*^ 
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Si mi lector es discreto, 
Figárese^ en ese capo, 
;Qué graiide corazonaiso 
Se le abriría al KraBt Caretot. 

Hizo al punto, ja^eante/ 
Que pasara el me^sajíarQ, 

Y hasta so quitó el souiIjíoto 
Cuando lo tuyo delante. 

Pero este era muy ladino» ■ 

Y á-cuanto él rey preguntal>a. 
Solamente contestaba: 

"Mi señor está en ca«iino.** 

¡Qué dia aquel, ob, qué dial 
¿Por poco revienta el rey 

Y hace reventar BU grey 
De ventura y de alcgríivl 

tJna por una las horas 
Contaba; que siglos eran. 
Como son las que se esperan 
Felices 6 salvadoras. 

Devanaba cual madeja 
Todo el largo, derrotero; 
Porque venía el cof^eift^ 
Desdo Galicia 1» Vieja. 

A no ser á aquel ladino, 
No recibiera ni al Papa; 
Solo estaba sobre el oiapa 
Mide y más mide el camino. . 
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Y para m^or ensayo 

A uno y otro condestable 
Preguntaba lo probable 
Que anda por hora un ctiballo. 

Y con el dato y con arte 
Al mapa otra vez volvía» 

Y calculando decía: 

'♦Hora pernocta en tal parte.** 
LargoB, muy largos, eternos, 
Cual otros no se contaron, 
Así, veinte dias pasaron, 
Veinte siglos, veinte inflemos. 
Que más se apretaba el grillo, 

Y más ardía la fragua 
Cada dia, y al rey, el agua 
Ya le llegaba al galillo. 

Y por fin una mañana, 
^En que estaba zas y zas 
Midiendo con un compás 
Sajornada más cercana> 

Como grita el que navega 
Al ver tierra, en sus ficciones 

Y con todos sus pulmones. 
Exclamó: "¡maiiana llej^a!" 

Y mandó vestir de gala 
El palacio, y de gran tono 
La corte, y poneí el trono 
En la más grandiosa sala. 



Y un hospedaje modelo. 
Más que regio 6 imperial, ^ , 

Pues jamás lo tuvo igual 
Su espléndido y grande abuo^f . 

Imposible ora dorm^se*., 
El buen Luis no lo intentó,. 
Y el alba lo sorprendió , 
Sin siquiera desvestirle. 

Hacía ya veinte dias^ con tino, 
Cuando algún ministro urgía, 
Luis diez y seia respondía: 
"Viene el dinero en camino^" . . 

Cuando nuncio de alegrías 
Salió el sol el dia aquel. 
Una torre de Babel 
Eran ya las Talleríae. 

La gente llena de atan;. 
Mil literas ae detienen; 
Marqueses que van y vienen. 
Condes que vienen y van. 

iQué baroüo el de esa vez! 
No había do echar una arena. 
Era aquello una colmena, 
Un dia del Juicio al revés! 

Diez vigilantes de lista. 
Desde el torreón severo. 
Miraban para el sendero 
Con lentes de larga vista. 

29 
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Otros, de la Catedral. 
OtroB de lae asoteas, 
Otros, de mil ohimeneas 
Miraban con fin tgaáL 

Que el rey ofreeldo había 
Por pregones, al primero 
Que descubriera al viajero. 
Un premio de gran ralía. 

T la sefial conTealda 
Del desoubr&ulento era. 
Levantar una bandera 
T tremolarla en seguida. 

Eran las diei mal ^ue bien,. 
Cuando en la torre altanera 
Se Yló izarse una bandera, 

Y tras ella otras, y cien. 
Un grito inmenso atrond* 

Los aires de aquel Paris, 

Y afirma un autor que Luis,. 
De dicba se desmayó. 

En triunfo nunCa sollado 
Fué llegando en im boirlco 
Un hombrecillo muy cbfóo 
Harapiento y enmugrado. 

Viéronse unos de reojo, ' 
Los duques se codearon. 
Los marqueses se guifiaron 
Unos á otros el ojo. 
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Mas Luis, que era rey tan obico 
Cuanto más santo, pensó, 
Que á Jerusalem entró 
£1 Salvador en borrioo. 

Y fué para él un contento,. 
Este detalle, 7 no amargo. 
Y para no hacerles larj^o 
A mis lectores el cuento. 

Diré: que formada en ala, 
A ambos lados de su alteza. 
Estaba la ínclita nobleza 
En la magnífica sala. 

rresente el pueblo francés,. 
Presentes los diputados, 
Presentes dos mil soldados 
De gala y noble altivez. 

Penetro el rey, y 6 su lado- 
El hombrecillo mugriento, 
A quien dio el rey asiento 
BtvJo el trono coronado. • 

Era el f ulanito aquel 
Un alma de Dios, un chato. 
Con orej illas de gato 
Y dientazos de lebrel. 

Al verse entre aquella flora 
De noblezas y de honores. 
Le dieron unos dolores 
De vientre, que á poco llora. 
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Comenzaba áliaoer puolieros. 
Como los haoe un Txfbé, 
Cuando puestos ya de pió 
Guardias, nobleá y pecheros, 

Lleno el rey de aquella unción. 
Do esa majestad qno labra 
Dio al cursi aquel la palabra 
£q nombre de la nación. 

8e blzo un graii silencio al ftn, 

Y el hombrecillo— mujer, 
Después de mucho toser 
Dijo con voz de flautín: 

—"Pues seBor: iQue no hay doblones! 
¿Cuánto le falta al erarlot 

Y contestó el Secretario 

De Hacienda,— "Ochenta millones." 
—"Y icuántos tienet— importuno, 

Y ya un poco a'Érablliarlo 
Preguntó, y el Secretario, 
Contestó impaciente: "uno.,, 

Y añadió en tono más tierno: 
"Pues, señor, queriendo el rey. 
Todo lo puede la ley. 
Todo lo puede el gobierno. 

"Me sale muy bien la cuenta: 
Que dé una ley el Congreso 
Para que desde hoy un peso 
No valga uno, sino ochenta." 
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D^o, y 86 sentó muy tr^oo. 
Estalló en risas la geaUi, . . 
Y el rey, con ser tan fErgde^te. 
Le sacudió un regio cuenco, - 



No esto el lecéorpreooogaáo . 
Con el fln de aquel maldito, 

Y Tenga don el bowíttto. 

De D. Pancho Weafiestodfiu . 

Después de li^beBiiot>«MiMdo , 
Con el indecible té^o» 
De estudiar algna reswdAoi. . 
Para salvar al Estad^H > . 

Después de tanto d«eo^> , 

Y de fiestas, de ma^tives» 

Y escribir más J^oletiii^ 
Que los que haya.de «scfftíKM^; 

Después de mU l^tí^fHá/^» 

Y de andar todo ei^tray^to» . 
Bale con este psoyeA^i. ;, 
"Que se vendan l«9»j«0^siaA<'.! 

"Todo lo puede el golid^foo; . 
Que se yendan:muy b«vmt»i^ , , 

Y tendremos mua|^^pi%twi« , 
Aunque nos lleve elinliQrn^•'^ 

"Que se vendun,,sí, iK^o^*, . , 

Y dí^jcse p.ara mÍHiv,. 
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Esaootaquedariaft, ' 

La plaza del Yoladorl^ 

iQué D. PimefiLOt» «aii payo, 
iQoé González tm perttdo! 
Pues miren cómo lia i^rendido 
Ijeociones de su tooajol 

Pancho, no«caa te»tamnte» 
Serénate, yen á oaenfayi, > 
Que 8l de hábil no iwvieBÉas, 
Bevientas de protteetante^ 

Está la pilila'aBritaJillo; 
Te duele, taml^ien me duelen 
Pero¡ayttullant».nMtln]Ble < 
A llanto de cocodrilo. - 

iPor qué, pues, Jio 1» eooorres. 
Puesto que está la naelon ' 
Tan pobre, y que SBjFaa m». 
Con casaa de GáreÉ^Torresl 

Díanos tranqpU9 el templo, - 

Y dá á la patria mMií.«ola' 
De aquellas de l»a«ittfdio4a . 
Que es tan buena» p<i9»i|^emt4t>.' 

Desechado de:«i^ . i 

|Es verdad que sí, Gionzalezf 
Tú quieres vea^tir tMi«ÍM - 

Y que otro poiiga el maíi. 
Así salimos de potros, 

Todos los templos venAemos, 
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A la patria socorremos 
Y liasta de paso á nosotros. 

Yo te digo, We^oeslado, 
■Que á aquel gallego borrico 
lie ganarás en lo oMco, 
Pero nunca en lo aTÍsado. , 

Mira: aunque tu tema sigas 
ISío nos dc^es yer el cobre; 
Si quieres salir de pobre, 
Haces bien, más no lo digas. 

Y aunque la,patil*no tenga 
Un rey 6 un bdui dieeeton, 
Que te 4iera un ooseocron. 
Cuando acabaste tu arenga. 

Yo te daré un buen eonsc^ 
Que no debes reobasar 
81 á Ti^o quieiee llegar. 
Debo decir, á mát vi^. 

Buen flnanolno, lo Juro, 
Pudieras ser; p»o tienes 
Una tenia que maatienee, 
FraUífoba de tegnro. 

Una téoia que proevras 
Disimular, y te «tonta, 

Y basta el ooraion te moata 

Y te baoe diez mil diablivas. 
Para ello tienes mi venia, * 

D^ate de peripecias. 
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Y anda y vé al Dr. Iglesias 

Y Que te saque la tenia. 
Así podrás engordar 

Sin vender nn solo templo 

Y verás como á tu ejemplo 
Otros la van á arrojar. 

Y adiós, m« despido, chico, 
Que ya el cí^lsta so vá. 
Con que tu proyecto está 
Como aquel del borrico. 
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c^ A Y en la historia del libenúiemo p¿siiiM 

1^ que avergoitzaiíaii á la kumanldad. 
^^; Al Ider ésta de que voy á ocuparme, uo «a» 
be uno qué hacer, si pujar, 6 si reir. 

Ni el diablo es C£h^ ^ inventar lo que. ijt^én- 
tan estos hombres. Tienen unas salidaa,»' que de- 
jan á uno con tanta boéa abierta^ > 

Me alegro, me alegro de lo que está sucedien- 
do. ; 

Ijlseloiiso/ qme creyendo acabar con la Iglesia 
Mexicana, los libérale» inií«ntaron despeü^A^ de 
soa bienes comprendieron que ninguna sdciedad, 
por la parte que tiene de material, puede subsis^ 
tir sin elementos ma^riales. 
- .Y se decretó ladesamortlcaoi«9. ' •' ' ' ■> 

• No he de repetir la- historia de aquella rebatinga 
que tan-bien conDCBH'lottleoforeB; pero sí uA 8«lo 
detalle, el do que para veriflcarse la operación,, 
el liberalismo picó hondamante lik codita délos 
pobretes y mugrientos, fijando precios muy bf^oB^ 
á las i^opicdades inmuebles de la iglesia. 

. 30 ' 
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Aquel alegroB no tuvo cuate. 

ApéDas hubo trapiento que no sofisra en pala- 
dea, carruiO^ boato j lo demás que es bueno ca- 
llar. 

Todo el mundo metió las uOas; cuantos quisie- 
ron se apresaron dos 6 tres casitas como quien. 
no quiere la oóea. 

£1 goblemo dabtf á manos lieBas, porque lo que 
qneiía era acabar con lo- ageno en eliioo mina- 
tos. ' 

Mmy bien; me ale«so iBAolMh 

Pero ha UetaAo 1» hora dü cbaseo. 

¡Qué chasco, leetQfrdti mi alma! TiSTas á quedar 
d»liiiapiesa! • 

Hoy que ha concluido la rebatinga, hoy que los 
adjudicatarios ya oalentaaram el peso, se les eale 
el g uMer n o por la tangente, decretando, como 
aeába de decretar, fa retiwtüt^ deto» bieit¿9néúU* 
mObadoé, «avpeeándo por el Bstbdo de QnaniO^ia- 
to. Es decir, ahora qaiexe qve le paguen por tu 
Justo precio, lo que les dio en tres cuartHlas* Ba 
elaro; entonces se trataba de á^spainx á 1» Igle- 
•ta, ahora «e trate (kb despojar & losr despojado- 
reei. 

^Qoéadagio les ocurre áTdes. al pensar en es* 
tot 

Necios aquellos que creyeron eñ Ih abnegación 
del liberalismo y en eso de los bUnes del pueblo. 
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Yo no Boy de malos hígí^Lbs, pero me alegro do 
loqoí^ h%p«994^ JE(9i»: qjW^Bfwdaay ae ooaven- 
9ftikl»9 9eo^4e :l^ wtaaílM oxivott^tA peer ,elBr. 
Fio IX, en estás psdabras: ''los liberales se ban 
4ejde'vorttriioíoa4.otaM^sJ?'^ , i' . . ? . ■- 

£sto; jio.Q«ita que lo qua ostó. pasando sea alta- 
mente yerjg^nzoso^ porqjie es la-6ltlma mano al 
•descrédito. d^ «obl^rnoL. ' . )> 
.JCex^ansaffíadeliacsr.oofi^éiitMriosv' posqueapé- 
na9 baibrá asunto más teoimdo; perci me está dan- 
do tanta vergüenza pl jcasoi por lo tqne toca al ^o ^ 
blemp, 7 tanta risa porio qne toea 6l(ís a<^udi- 
«atarioa^jq^^ae me figura <iufi me lo conocen en 
la oajra las gentes. . 

K^tiay<iukaicbille. > f . 

Ya io saben los adoloridos: 

*;El.(ju|>.#y quita 
Con el diablo s^ desquita." 

Y además: *<Qulen mete mano en bolsa ajena, se 
«ondena.** 

Y por último: . 

**AI que de lo i^eno viste 
En la calle lo desnudan.^* 

Así sea. 
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Ui ratria proj?one Ip eigulento: . , , 

''Hoy-, «n toda lA Mpdmittft^eoHHiVt'firWflf d« lies- 
canso, dMiettd» por prodlaoui^elPreflldeiite CIo^ 
yeUnd y de Km Oobemadoreft. 4e IM Bstados, & 
dar gracias al Todopodteoso'por'los b«nefl6Íoé 
que lia eendedido dcdmnte cl^fk) á los liabita&tes 
de esa poderosa ^epúbUoa^ Be jra costumbre arrat^ 
gada en ese país que el último jnéves de Noviem- 
bre se dedique á ese ofe^leto^T todos los Presiden- 
tes ban acatada esa oostmtfbre. Día es ese en quo 
todaunanaetooiTeDuerteloqtm el Bttpremo Ha* 
ceder ba be^o eai sn iavor, y.reoonoelda por ello t 
le dá las sinceras «crooias; Costumbre es esa, digna 
de imitarse por otros países, puesto que no implica 
la preferencia de ninguna religión en p^rtíeular. 
Riño que todos aquellos que tengan alguna creen- 
cia religiosa pueden celebrarlo. Así es que vemos 
que boy en los Estados Unidos, el Judío, el protes- 
tante, el cat(>lfco; eb«erVUnel iáia de gracias igual- 
mente." 

¡Vaya una impertiuenelal 

Eso será bueno jmra un psiie .serio, no para • éste 
en donde D.0yrlp«DÍQ2.(^i^^|^rr^^f leudo ministro 
de Gobernación^ publicó i mi^u^eu^^^ aquella cir- 
cular que en tres afios no ba podido digerir, y en 
la cmil decía estas palabras lü^is gí'andes que su 
caballote: **Eate no es el S'glo de la Dlrinidad.** 
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Aquí somos lil>re-I>eñ3adore3,''cte3preocupado3 
como un Diógenes; aquí no necesitamos á Dios 
para nada, si no es para blasfemar contra Él. 

¡Por oso nos ha ido tan bien! 

Aquí nos dá mucho gusto subir á la tribuna, de- 
«ir veinte 6 treinta blasfemias, bajar entre aplau- 
sos de los cofrades' y á otro día yernos nombrados 
para un alto puesto y declarados por los gacetille - 
ros, tm hombre de kUente. 

Aquí no hemos sabido descubrir nada, ni enseñar 
nada al extrai\)ero,ni influir de manera alguna en los 
destinos del Continente. Bolo una 6osa hemos des- 
cubierto: el ser grandes á pesar de no creer en Dios. 

He hablado con sabios' q}a.e no saben ni el nombre 
de la calle en que ylren, pero sí saben que Dios es 
una soflama, y que los que creen en Él no tienen 
remedio, de bestias. 

En estos momentos oigo los caüonasos y los re 
piques con'quo se celebra el triunfo de Tecoac. 

jSi las gentes tuvieran vergüenza! 

He contado los oafíonazos uno por uno. 

Han sido Veintiuno, distribuidos así: 

Primer eafiohaso: celebra la caída de un gobier- 
no que TuüHa hecho dei aibuso iin sistema políti- 
co, (1) ' 

(l>. Estas 7 las demos frases subrayadas están 
tomadas del Plan de Tuxtepec y Palo Blanco. 
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Segando cafionazo: celebra la oaíásk de un go- 
biemo que había despreciado la moral y Uu leyes,, 
viciando la sociedad, 

Tereer ca&onazo: celebra la eaída de un gobier- 
no que liabíaAeeAoún2>o«i&¿e.«¿ remedio de Umtos 
males por la tía pacífica^ 

Cuarto cañonazo: oe\ebra el triunfo sobre un go^ 
bierno en cuyas manos el sufmgio lif>re se hahia 
convertido en una farsa. 

Quinto cailonaso: por la muerte de un gobierno- 
que luuíía to &ur¿a m<íff on«e¿ 4 ¿a demoemcia. - 

SeiKto cafíoni^: en memoria de que to«o&erania 
délos Estados era vulnerada repeiiidameiUe, 

g^timo oafionazo: en gloria del triunto sobre un 
presidente y sus fayoritos, que destituían á su ar- 
bitrio á los gobernadores de> losr Estados. 

Octavo cañonazo: por la democracia guc se futi- 
da en la independencia de los poderes. 

Noveno cañonazo: por la muerte de iina admi- 
nistración en cuyas manos el tesoro público se dila- 
pidó. 

Décimo cañoijiazo: en gloria de un poder que ven- 
ció al gobierno que li^bía constituido, d los, jueces 
de Distrito en agetiitspara aprisionar, , . . 

Undécimo cauonaa¡o: pelebra la caída de una ad- 
ministración en que el poder municipal había desa- 
parecido completamente. 

imodéciíno cañonazo: recuerda que los Ayunta- 



mientas eran ya simples áepeiidienies del gobietmo 
paraTiaeerdeceUmes, 

Décimo tercero caiíonazo: (éste troné muy re- 
cio) celebra la aírentosa eaiúa de los ^e provéca- 
han, herían y matcíhan á cHtdeidaneé ameritados. 

Décimo cuarto cañonazo: protesta eontra^la 
'creación de todo el Senado, úbra deZárUj^dett^adn 
y sus favoritos para centralizar la acción te(^ÍSÍati- 
va, 6 eea el veto á todas tas leyes. 

Décimo quinto cañonazo: por la muerte de ul 

FATAL LBY DEL TIMBKB. 

Décimo sexto cañonazo: por la abolición de la 
concesión d£l ferrocarril de Vei*a4Ttfa, y el escanda/»^ 
loso convenio de las tarifas, cuyos excesivos fieles 
qxie se cobraban habían estancado el cmnercio na- 
cional. 

Décimo sétimo cañonazo: (éste fué dirigido á la 
estación del ferrocarril Central) por la desapari- 
ción (^ (fe«egu¿¿¿6^r¿o del comercio en el interior y 
el aniquilamiento de los puertos en la JUpública. 

Décimo ootayo cañonazo: por la muerte de la 
enorme Deuda Inglesa. 

Décimo noveno cañonazo: por la desaparición 
de todo peligro deque Iob Estados Unidos roben 
nuestro porvenir. 

Vigésimo cañonazo; por los que no merecen 
el nombre de ciudadanos mexicanos, ni siquiera el 
de hombres, los que siguieran consintiendo qtie estu- 
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vieran alfrtnU de la £idministr4*ciiQii,.*.,, ( los mis- 
mos que Uoy están.) 

Vigésimo primero eauouazo: por lo muy bien 
que nos lia ido, porque esto no se parece á 
nqueUo ni en lo blanco de los ojos, y poique todo 
«ea gloria y que bajen al patriarca. 

Amén. 

(El TUmpo del miércoles 
10 de Noviembre de 18t6.) 
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El Partido Liberaír* me . iprúgualEnáii i08 

^povia 8Á»inpro; Facetos, lo áaben, haícién- 

(;(;:9lietanteQieitt^ Uenodo giisto»,: caAa df» aiáa 
^ j^oipire^lfiiiLa40(por nuevas «9MictóneA á <Htiú'']liá8 
. dulces jr.Y^l^rQsas. , . , i^. í- '• ' ^ 

sé lo^gue 1^ de Aeeir diariamente. . < -^ . 

. (^u^.cl gi»1i)lesDQ.eslá many liuency/ q«0 hace bien 
: ^)[tqil<>l0(ai|e jhaoe; qaaes dníaUbl^y* puesto <iue 

Bq i0u^e ^pigañarMni enéafiamos (dielM^' sea es- 
.., ^.ito^ftardA.loflteldgrMiasaaileUoSi qué^AOpa- 

, r^fl^flAo «LQ kn «floy cargando); line ^1 p«tf¿ í>ro- 
. ^ fv^s» JiM»Bla n^joéwtBX extron^cro^iqoé^ 61 General 

Diaz es un santo; que la opinión pública cadH^dia 
t ^,e9i|i»^jb«si4^j^4ai)i!en«altí)Te; qavTcixté^ec ea 

imaai»ífl»ífitc<iiftlc^«to-: '- ,. ^ .,' J-. 
;^ .\Pe9i9i:i^oidj^«j(Mbbi0]ila leoeioiit que ^oqdMo 
./aOiy^iAJgqiiuo iBflea.^tíi^altf dairn 9<SMtüSi de 

31 
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TarUdo,me podría 70 soltar, red^^ofán^^^^ tal y 
como al me 10 supiera de 'memoria.' 

No tanto; estoy exagerando. Tiene á yeoes^f 
Partído cosas que la imaginación no puede alcan- 
zar, que se escapan á la inventiya, porque el ci- 
nismo es fecundo en sorpresas, y tiene horizontes 
Indefinidos. 

jTa me revienta ese perl<$dico con su cinifimo 
iiiO0Bpar»l)le! ' ' , ' 

Pero no hay que alterarse; vam^s con caliía. 
Entre todoá sos artículos, en loé cuales ' lÁy ci- 
nismo para dac y prestar, en Ibs cuales la désver- 
i ^r&cQza leaouire y la tiílls del q«e ice éé' derrama, 
, <<digol| á lo méftoB por mf)y esoojo'dno qtie debiera 
eer inmortal, si estuviera solo; es el que pab^ci^ 
-el eihado M PútüdOt con el título siempre antiguo 
y siempre nuevo de '*La •e^wridoúSL p^ShHóa, 

Ymlranvdee. qu< cosas me ocurren &'ibí;e8e 
artículo «conseir tan malo» os muy ibuCHÓl Es de- 
- oir, táene una^ parte digna ütí>Gastillo de^^Oha^ul- 
í/|;tQteQ»y. ptra-dlgna»4tol OMttlh» dé Batn iJ^ande 
/: Uláa. To tíi ménos^con (Ubevlad»ia5 ^imíj^nta y 
, «9do» allá^ lp> tmaidaha^ tcomo> mmt^rée». leyen- 

. , «Ip&OKtainflttte; lapiimera>.i^ar«é dc^ ai«tfetilc es 

deliciosa, está escrita^ éon^tea ifidfilíiH^iófii muy 

, 4iso9eta; dloeünas verdades á^'4lé«iia¿ tíágan- 

. wúAiKtot de leer 1» qnc sigue; «e«iieikat> ¡en cuenta 
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que Ja áltíúia reTóliudon balada, se llam^ de Tu»- 
tepeé y PcUo Blaneo, 

Bléé Él Fartido: 

"La9 anteriores revoluciones desmoralizaron 
necesariamente á las masas, cegaron las fuente» 
del trabajo, é impulsaron al vicio y á la ignoran- 
cia hacia el camino del delito/* 

''Los hombres que se lanzaban con siniestra» 
miras á la revuelta, no i>odían conformarse con 
que la paz y la seguridad imperaran, y desafiaban^ 
á la ley, y al poder enoargaüo de cumplirla, aten- 
tando en contra do la honra, la vida y la propie- 
dad de los asociados;, en contra de todo <$rden y to- 
do principio de moralidad." 

"En las luctuosas épocas pasadas, que parahon- 
ra y bien del país no se reproducirán ya, se repe- 
tía este hecho, resultado li^gicp de la anarquía.'*." . . 

"De aquí, <^e ía, lucha fuera interminable entre 
la sociedad y óns enemigos. A cada prevaricato 
del gobierno, que engendraba una revolución, á ^ 
cada motin popular 6 de cuartel, se levantaba ^n-» 
daz el bandolerismo, amenazando á los más caroQ 
intereses sociules. Kn los oaminos, en las casas de 
camjpoy en las pequeñas poblaciones» nada estaba 
á cubierto del crimen de los bandidos, hecho quft 
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neceftariamente eiitorx>eoía el tráflc^; mai^t^ía la 
descoufianza pública y destruía las fort^na3 ^ael 
país cuanto desprestigiaba á éste en el extcaAJe- . 
ro. Y aún algunas grandes poblaciones estuvie- 
ron^ voces- si^etas al dominio de los bandidos y 
sntrieron el jugo de los encarnizados enemigos * 
de JAiBooiedad.'^ 

¡Muy WguI . . ' ' 

¡Perfectamente! . 

Y como j^ Partitio no báce excepción 'lilgona/ 
le yi^^ el anco <siio ni de moldé Á Tuxtepeh! 

P^'o hombre, 

"¿Tamaü» injuria álJúpiter Tonaüte?*' 

¡Yaseyó! peores cosas dycron 'en'lki Revista 
TTniverfol y en El Jiepublicatio, allá en úttfoa dlás , 
euando la plata no abundaba tanto. 

jQué extraño ee que hoy so acuerdo do sus bue- 
noflutiempofet 

De todas maneras, el lector ño me negará que 
^ Poríwfo meroé© su medio nuevo. 

Pero veamos elíeverso de lá medalla. .. 

Aquí viene lo que es digno de Ülúa» Aquí vien,e 
lo que nd debe pasar en silencio, así, coino un, ci- 
niámo cotoún y corriente. 

PWpárense tós lectores á ün buen retortijón de 
trípaisj siento causarlo á vdes.; pero es bueno n^e 
los amigos acompañen, no solo en las maduras, 
Bi¿o también en las duras. 
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Sírvanse vdes. leer: - - 
**Á la Q«iiie<meli>Qí¿e)e<itQí¥e8«iiM;a4.«eoc^ 
y cooperan eficazmente loñtgéM^naoB, ti:^MB6^dft -: 

a&«0Y2a^g^J^m:«9&f^ oí íitf^ivr^ej&aj^dic^iXi^tt^- 
íictafío^yBtf'BQbare.cddajlttSfVÍclioidEbdel hfmMdQii>' 

laoerudJAaaiúA erTÍnfteiiv*.<£i|i«^'ee)vtíi9!]iifte8jba más : 

ley expresiva de los at^itados de los crimiAlbles»."^ 
que para condenar las infamias de éstos. Vi ^^ j ^ i 

^jÉixtecedeiLt^ffi aoidMHkdetscfr£iitüaáo8«*m(Mfti<- 
te«dtiii»8i dMiboinbiés 4jq|DftíÉes 80io lebmáfl-nriiir ^ 
mié éobarde y caSiimniosa üKsoltq, píiede Uamac 
ban&idos. Sobre el cadáver da fi8<n lunmlureftlke? 
mo8 llorado, y ha llorado la sociedad, noícontta^ 
sentimentalismo absurdo, j|no con el sentimiento 
elevado de la confraternidad mexicana, de la hu- 
maáéíidad 'laclada en sus dféi^édiós' y ^ la^ oai^daá 
herida en sus deberes. ' ^ 

'É^íétik (ti la muerte del general Garcftkm© lü '€Ja- 
dóiB,'^d^cOr¿néÍLÍi5áídoy áél ^óldadio^íloriElsi xk) ' 
reióbrdÍEÚndt ' que lá i^atsiá hacrii * iftei^lórádb ^tra 

Es evidente que'^¿ Tartittóií&iÁ^ iqtneridó Tbf e- 
riíree al infóituiíááo^B^ldaáo'Flb^éiá; ptfestio q'úela 
ley axiá' ¿íf ainici^^'é&te*itóf iité láí''aéiY'áé Mayó/'' 
fll*0ÍaíO«iaíáiria.' - '-■ - '• ' . • •-; -'^ - " 
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Ifd qiMda»Bi6s'4iie^'9eiieral Q«pete 4e la Co- 
dMte y<lpóronél Titrolilew 

Not Datan palatoffMpan^pcotéftacsUiMeladad . 
seeneargiBKá d«ell». Fiara <i«e la protefita sea 
eompleta, coaio lo es en-astos moineatos en qne 
86 «elebran «n «1 Sactitclo.MeÉtPiKdltaBOla» ma^- 
nílloaB A<mra#/i{fMft»^9or at alma AeaqnéllM ae^ 
fiaMS, i«|xrodaoliiéiu6s todavía lo qae agrega dS^ 

Dice asíí 

^Bero «sattiditefl áaiBéntocIcmeft F^MM^aorce 
cetUtarasno han modMoado la .optaUMEi púfaUda»'. 
queiapmébal«8pi>crvidenei¿8>dietadas toon ^ fifi , 
de sestablaoer IntranquilidadJ'^ > n ;. 

(81n comentáMlos! v. , -!i)jit 

No My.reme^L^; tengase Aeg^ir ocig^4^ffA : 
delPaWtdo. , ...j,, , ^ . , ,... , ^. 

Paírj^;qijp^los3peri<5dií?QS 8ul)ve;»cionadgf, f^j^ 
cajái^ un j^^^Qp 4,6 esf^ ^^$í^ que lo^.:4^|?i9]^;, 

Porque par^flft^^jjfe n^§^^ift^^§ft^,,55^fedf^, 
mucí^piew^a^jp^i^fi^ío^rtí^^,., ,,.,.,1,^,,., ,,£ 

una,/^> aie,c<«4i;adiga p<¡^,eXjpai>e¿Íjiric|Q^<^ oJíto. , 
Es natural. 8i yo me siento á es^bif ^«j^a^tíi^ . 
lo novelesco sobre Perico el de los palotes^y toma 
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pimemos de aoueido, y como yamo» 6 tac rtMe lo- 

que yo eaeriba: **Perioo el de los palotes er»im^^ 
lioi^AÍiffe alto» medio flfiep, triguello oomp naa ttm^ 
ja, inoapaz de goetifair un 93[ato;V n^e&traa él otrgk, , 
escriba: "pues, Perico el 4e los palote^y. era iubl 
lionibieoluivaixUlpyJnediocalTO, blaiioQ«> iaf4^ 
gordo, h^bía ya t^uebraiío yarios platos y basta» 
tiD platón,; eto,| etc." 

A8Í^s,Qneiia4aia^]iA;^«r»lqiiA la oontiia^Uie-, 
cioii ea goe^ iiicufr^e«^ el dqmitngp idos gaUpit4e^ 

Si se lo bnbiesazi na^a^W.apyp.lo ^ubieraQjbeobo. . 
tan bien. 

Y, már^ T^es.. ^ue es nuicbo decir. ^ 

Bueno. Pues Ef Partido asegura 9Lue todo el paíf^. ^ 
progresa que dá miedo 

PjBitiivaniás: bimantetp'intei'Sedaetom, nase 
halla «B lá cavado rj^éHa^diñi. . 

,lQii6Ss¿tés>di^o á'Tde9£»l|Be luriitar^ti ganíiMí de- 
ser mexicano, 'éoslKquo^tiKreéeinétitttra;^-! ' « i "i - ^í 

d:iA»iBdiistvia».e61á teidanAermit Skgobto ^«n todo 
el'paÍB; eledmerdoitiiO' todígiqíla iiislrdectnn'9á*^> 
blleay JnyMroadar4iaiBi68 de^or^«e4e'liiastenMlb;(^> 
do.. En fin,^ ao jqnlorO: Hti^et «livnéntD'Mx^, ni 
ménos^nalido^iio lity qatBo noise i tb «epa 'dñ^^sa»*'^ 

moría. 
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3ien; pues Za Patria es ée contraria opinión. 

FMft^Ua «instado .Ae B«Daa#Oí,;opcivuii^«mpkv 
tTa4etiiia&«ftpeMi .• ■. ^ . -r . ..,• .i ' :• m ...- ic 

Ptieoiio4MMiv4É0. iDÉipÉtataMpveaaltsaaeXa 
Ugrims ' - oiv . ' . ■: - '^i -'■ • ; -i; » o'¿ . 

cota *élenwntdi9 y recúrí^s, y (jtíéi éln wabar^o b© 
haflDáén laméntatele posWatÜoñ.' '' ' * 

••itó» véJí»e dloéalgo fle I>toaiigo, y ¿se áígono 
esiii^^cíaameiíté^en ttbono dé süa¿bñlniétracÍon; 

'<8abemo8 que la instmcoloñ pftbffca en lugar 
de1eivtf|ri^é^i^tetMbed6'tri>«6riaíáe^ jr especial' 
m&ttt^^ primaria/ Las dotaciones de'las escuelas 
'«on exiguas, mezquiíms-y escaso su ñfháero, hti-' 
i»hdO én^algnnafl pot^tedonefr donde '80¿ necésa- 
«rías. 

"El comercio se encuentra en estado* dé abatí- 
nñeiito .k ....:.. i .:'...... . 

>.^.M........^.4.1..'Í'.U.... 

^Jjft mlneiía no tiene pEptoeolan aliponaeo^ Da- 
rango, y si ese ramo de^ la iñíqneaa pábUeas^ de 
eaacipUii alH iiota})k«MU|te^ «a débidd<41ú«aIeKi0ii 
tos naturale« y á la.iiüclatiTapilmiáiDír r>>..j^ 

'«3!!ampo«o 1* admtaiittraoia» eto JPmatfotub^^ 
cottp.«&otrataduiQlatra6ioneaéalBd8mo:S8tii • 
^QT «n otiaa époeaq máe í^ieea :pacfk au esUdad. 
"Biir lAieda: taaeiCnda pábliea; ya «a fáoü sapo- 
menean Qué eitUMion estará -aquel erario^ T de^ 
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mos sin baae porgue a<iiiel sistema rentístioo es 
un verdadero ''pandemonian" incomprensible 
liasta para los mismos empleados del ramo. 

"Nunca se oye hablar de me^Joras materiales en 
Bmrango, y es natural, no liay dinero ni voluntad 
en los que pudieran impulsar liáoia el adelanto á 
aquella entidad federativa." 
Etc., etc., etc. 

T cuenta con que debía yo poner muchas más 
etcétercu, porque el artículo es largo y en todo él 
no se dice otra cosa. 
¡T tan bárbara contradicción en un mismo dia! 
Si hubiera mediado al menos uno, ya tendría- 
mos polémica, porque estos se&ores no se tientan 
el corazón para asegurar una trasf ormacion del 
mundo en veinticuatro horas. 

¡CkSmo se quedarán los lectores de esos periédi* 
eos, los infelices empleados entre cuyas obliga- 
ciones se cuenta como principal la de leerlos! 
(Qué sacarán en limplol 
Yo no lo sé; pero kí sé que el que se contradice 
es porque está echando borregos. 
Este del Pwüdo fué merino de raza pura. 
Con su pan se lo coma. 



(Bl Tiempo del martes 30 
de Noviembre de 1886.) 
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